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DOCUMENTOS  Y ESTUDIOS 


LA  CONTROVERSIA  PASCUAL 


La  pregunta  que  me  hace  el  distinguido  y cultísimo  profesor  de  historia 
de  ese  colegio  se  refiere  casi  exclusivamente  al  tiempo  en  que  debía  cele- 
brarse la  Pascua. 

Ante  todo  bueno  será  advertir  que  ya  desde  los  albores  del  cristianismo 
comenzó  a celebrarse  esta  festividad  como  una  de  las  más  grandes  y augus- 
tas entre  las  que  cuenta  la  Iglesia;  y como,  principalmente  al  principio  solía 
celebrarse  al  tiempo  de  la  Pascua  judaica,  de  ahí  el  nombre  de  Pascua. 

A.  - Por  lo  que  atañe  al  tiempo  de  la  festividad  de  la  Pascua  surgieron, 
andando  los  años,  y sobre  todo  en  el  siglo  II,  dos  sistemas  opuestos  que 
dieron  lugar  a lo  que  se  apellida  la  controversia  pascual. 


1) 

2) 

cristo. 


1.  - Los  sistemas: 

El  de  tendencia  israelita,  que  partía  de  la  Crucifixión  de  Jesucristo. 
El  de  tendencia  no  israelita,  que  partía  de  la  Resurrección  de  Jesu- 


a) 

b) 


c) 


d) 

e) 


II.  - Explicación  de  los  sistemas: 

1)  Primer  sistema  de  tendencia  israelita:  partía  de  la  Crucifixión  de 
Jesucristo. 

Jesucristo  fue  crucificado  el  14  de  Nisán  y resucitó  el  16  de  Nisán. 
Se  fundaba  en  la  inmolación  del  cordero  pascual  de  los  israelitas, 
el  14  de  Nisán  Jesucristo  era  símbolo  real  y verdadero  de  ese  cor- 
dero pascual.  De  ahí  el  nombre  de  cuartodecimanos  con  que  fueron 
designados. 

¿Cuándo  sucedía  ese  14  de  Nisán? 

En  el  plenilunio  después  del  equinoccio  de  primavera  (21  de  mar- 
zo) (1). 

Lo  celebraban  los  cristianos  del  Asia  Menor  occidental,  cuya  capital 
era  Efeso. 

Inconvenientes  del  sistema: 

Como  el  plenilunio  después  del  equinoccio  de  primavera  es  variable, 
durante  cierto  período  de  años,  también  será  variable  el  14  de  Nisán 
(que  ya  ha  pasado  a ser  nombre  genérico)  y por  tanto  será  también 
variable  la  Pascua  cristiana:  puede  acaecer  en  cualquier  día  de  la 
semana. 

Segundo  sistema  de  tendencia  no  israelita:  partía  de  la  Resurrección 
de  Jesucristo. 

a)  Jesucristo  resucitó  el  domingo  y fue  crucificado  el  viernes  anterior. 
¿Cuándo  sucedía  ese  hecho  de  la  resurrección? 

Después  del  equinoccio  de  primavera  (como  en  el  primer  sistema) 
y el  primer  Domingo  después  del  plenilunio  de  primavera  (contra 
el  primer  sistema). 

Nótese  bien  que  en  este  sistema  hay  dos  después. 

Nótese  además  que: 

— el  primer  sistema  celebraba  la  Pascua  durante  el  ple- 
nilunio; 

— el  segundo  sistema,  después  del  plenilunio,  cuando  ya 
la  luna  se  inclinaba  al  cuarto  menguante. 


2) 


b) 


(1)  Debo  estos  datos  a la  gentileza  del  P.  Nilo  Arriaga,  S.  J.,  Vice-Director  del  Obser- 
vatorio de  San  Miguel. 
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c)  Ventajas  de  este  sistema: 

Se  evita  la  variabilidad  de  la  Pascua  para  cualquier  día  de  la  se- 
mana (como  en  el  primer  sistema),  pues  siempre  se  celebraba  y se 
celebra  en  domingo.  Es  claro  que  aun  en  este  sistema,  el  Domingo 
de  Pascua  será  variable;  pero  siempre  caerá  en  domingo. 

d)  Todo  el  Occidente,  Grecia  y Egipto  adoptaron  este  sistema. 

B.  - La  controversia  Pascual 

a)  Los  primeros  Pontífices  fueron  condescendientes  con  ambos  siste- 
mas. San  Policarpo  (70-156)  obispo  de  Esmirna  (que  seguía  el  pri- 
mer sistema)  visitó  al  Papa  S.  Aniceto  (que  optaba  por  el  segundo). 
Ambos  discutieron  calurosamente  sobre  sus  respectivos  puntos  de 
vista.  Pero  no  insistieron.  La  entrevista  fue  muy  cordial.  El  Papa 
honró  grandemente  a su  huésped,  como  que  había  sido  discípulo  de 
S.  Juan  Evangelista. 

b)  Pero  esa  verdadera  dificultad  hizo  crisis  en  el  192,  porque  el  enér- 
gico Víctor  I (gobernó  la  Iglesia  189-199)  creyó  llegada  la  hora  de 
poner  fin  a esa  diversidad. 

Y así  en  virtud  de  su  poder  supremo  dio  orden  a toda  la  cristian- 
dad (el  año  192)  de  celebrar  la  Pascua  el  día  domingo.  Todas  las 
Iglesias  del  mundo  católico,  de  Jerusalén,  de  Alejandría,  del  Ponto, 
de  las  Galias  se  sometieron  y mandaron  sus  adhesiones. 

Sólo  Polícrates,  obispo  de  Efeso  y sus  sufragáneos,  se  resistie- 
ron, alegando  a su  favor  las  tradiciones  apostólicas  de  S.  Felipe, 
S.  Juan  y otros  santos  del  Asia  Menor.  (Adviértase  de  paso  que  el 
decreto  no  era  dogmático  o doctrinal,  sino  meramente  disciplinar). 

El  Pontífice  los  amenazó  con  la  excomunión  (o  separación  de 
la  Iglesia  universal)  si  no  se  sometían.  Entonces  S.  Ireneo  (nacido 
hacia  el  104;  muerto  hacia  el  202),  obispo  de  Lyon,  que  gozaba  de 
gran  prestigio,  interpuso  su  autoridad  con  el  Pontífice,  merced  a la 
cual  éste  contuvo  su  enérgica  decisión.  Duraron  así  las  cosas  hasta 
el  Concilio  de  Nicea. 

C.  - El  Concilio  de  Nicea 

Abierto  el  20  de  mayo  de  325;  clausurado  el  19  de  junio  del  mismo  año. 

Fue  convocado: 

a)  principalmente  para  finiquitar  las  controversias  de  Arrio  y sus  se- 
cuaces; 

b)  para  apaciguar  el  cisma  egipcio  fomentado  por  Melecio; 

c)  para  unificar  la  celebración  del  día  de  Pascua.  Porque  mientras  las 
Iglesias  de  tendencia  judía  gozaban  ya  de  la  alegría  pascual,  las  otras 
de  tendencia  no  judaica,  estaban  todavía  en  las  austeridades  y tris- 
tezas del  tiempo  de  penitencia. 

Por  eso,  el  Concilio  promulgó  a este  respecto  un  decreto  breve 
y conciso.  En  él  no  se  hace  la  menor  mención  ni  de  la  luna,  ni  del 
equinoccio,  ni  de  los  israelitas. 

El  Concilio  constata  que  casi  la  totalidad  del  mundo  cristiano  si- 
gue la  práctica  romana  y de  Alejandría,  y ordena,  sin  mayor  expli- 
cación, que  la  minoría  se  conforme  con  este  uso.  Omitimos  los  dos 
primeros  puntos  del  Concilio,  pues  no  hacen  a nuestro  caso. 
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D.  - Se  pregunta  finalmente  quién  fue  autor  de  ese  decreto 

No  se  consigna  en  las  Actas;  en  los  primeros  concilios  sólo  se  atendía 
a los  hechos  y a los  decretos.  No  se  halla  ni  en  las  Acta  Conciliorum  de 
Mansi;  ni  en  la  Konzilien-Geschichte  de  Hefele. 

Más  adelante  ya  se  obró  de  otra  manera.  Tal  acontece,  por  ejemplo,  en 
los  once  gruesos  volúmenes  del  Concilio  Tridentino,  editados  por  la  pode- 
rosa Societas  Górressiana;  donde  se  dan  numerosos  detalles  de  cada  sesión, 
con  las  opiniones  de  cada  teólogo  y de  cada  Padre  del  Concilio;  hasta  llegar 
después  de  muchos  meses  de  intenso  trabajo  a la  fórmula  precisa,  exacta 
y definitiva. 

NOTAS  ACLARATORIAS: 

1)  Nicea  se  hallaba  al  oeste  del  Asia  Menor,  al  norte,  en  la  provincia 
de  Ritinia(2),  no  lejos  del  actual  Mar  de  Mármara,  que  entonces  se  llamaba 
la  Propóntide;  no  lejos,  un  poco  más  al  oeste,  se  encontraba  Nicomedia, 
corte  del  emperador  Constantino,  quien  sufragó  con  regia  munificencia  los 
gastos  del  Concilio,  y ordenó  a sus  postas  imperiales  que  trajesen  a todos 
los  componentes  del  mismo,  sobre  todo  a los  lejanos. 

El  emperador  asistió  al  Concilio  en  trono  de  oro  y con  manto  de  púr- 
pura y piedras  preciosas;  en  su  discurso  recomendó  a todos  que  quisiesen 
dirimir  en  paz  y armonía  la  cuestión  de  Arrio  y que  tratasen  de  unificar 
la  Pascua;  y aunque  no  impuso  su  parecer  en  los  puntos  por  los  que  el 
Concilio  había  sido  convocado;  sólo  pedía  unión  a la  Iglesia  como  él  había 
unificado  el  Imperio. 

Anteriormente  Nicomedia  había  sido  corte  de  Diocleciano  y Galerio, 
feroces  perseguidores  del  cristianismo  (302-309). 

Por  lo  que  atañe  ai  nombre  de  Nicea,  ésta  fue  fundada  el  año  316  a.  C. 
por  Antígono  Monodolfo,  quien  la  llamó  Antigoneia;  pero  el  301  a.  C.  Lisí- 
maco,  después  de  la  batalla  de  Isso,  la  engrandeció  y embelleció  y denominó 
Nikaia  = Nicaea  = Nicea,  para  honrar  a su  primera  esposa,  hija  de  An- 
típatro. 

Nikáia  es  otra  forma  del  sustantivo  Nike;  de  donde  se  deriva  Nikítes 
victorioso  o Víctor,  que  es  el  nombre  de  Nikita  Khrushchev. 

2)  Se  hablaba  griego  corrientemente  pero  no  era  el  griego  clásico,  sino 
la  llamada  Koiné  (=  común).  Dicha  lengua  carecía  ya  de  la  flexibilidad  de 
la  clásica,  de  sus  numerosas  partículas,  las  cuales  describen  los  más  varia- 
dos matices  del  pensamiento.  Habían  desaparecido  asimismo  el  número  dual 
y el  optativo  del  verbo.  Se  habían  agilizado  la  analogía  y la  sintaxis.  Pero 
en  cambio  la  lengua  fluía  más  rápida,  más  inteligible,  más  viva.  En  ésta  se 
escribieron  los  cánones  del  Concilio  de  Nicea. 

La  cultura  griega  había  pasado  al  oeste  del  Asia  Menor,  con  sus  gran- 
des ciudades,  de  las  cuales  habla  el  Apocalipsis  (caps.  II  y III);  a las  que 
habría  que  añadir  Tralles,  Magnesia,  Halicarnaso,  Cícico,  Lampsaco.  Mileto, 

(2)  El  emperador  Trajano  (53-118  d.  C.)  nombró  a Plinio  el  Joven  (62-114)  gober- 
nador de  Bitinia  dándole  el  cargo  de  propretor  (111-112).  Este  consultó  a Trajano  sobre 
la  conducta  que  debía  observar  con  los  cristianos  cada  vez  más  numerosos  en  Bitinia. 
La  respuesta  le  vino  por  medio  de  la  cancillería  imperial.  El  principio  puesto  por  Trajano 
es:  los  cristianos  no  deben  ser  buscados,  pero  si  son  acusados  y alguno  se  obstina  en  su 
error,  deben  ser  castigados;  evitando  absolutamente  prestar  oídos  a acusaciones  anónimas. 

Este  principio,  que  llegó  a hacer  mártires  en  el  imperio  de  Trajano,  permaneció  más 
o menos  inalterable  hasta  la  clara,  decisiva  y universal  deliberación  de  buscar  y castigar 
a los  cristianos,  del  emperador  Decio  de  249  a 251  en  que  murió.  (Nació  hacia  el  200 
a 205  d.  C.,  y murió  el  251  d.  C.). 
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Hierápolis,  Alabanda,  etc.  Efeso  era  una  de  las  grandes  capitales  del  Impe- 
rio romano;  después  de  Roma,  Alejandría  y quizás  Antioquía.  Las  ciudades 
de  Grecia  propiamente  dicha  quedaron  como  eclipsadas. 

3)  Se  guardó  la  semana  hebrea  (Exodo  XX,  v.  8-11).  Pero  el  Cristia- 
nismo en  vez  de  hacer  observar  el  sábado,  guardó  el  día  siguiente  al  sábado. 
Dicen  los  Evangelistas  que  resucitó  Jesucristo  el  día  siguiente  al  sábado,  o 
también  el  primer  día  de  la  semana  (Mt.  XXVIII,  1 ; Me.  XVI,  1-2;  Le.  XIV,  1; 
Jo.  X,  1-2).  De  suerte  que  el  Cristianismo  no  introdujo  un  día  más  en  la 
semana  como  algunos  piensan.  La  festividad  judaica  del  sábado  fue,  pues, 
desapareciendo  del  calendario  cristiano,  para  dar  lugar  al  domingo,  en  re- 
cuerdo del  día  de  la  resurrección  del  Señor  (2do.  sisteba:  de  tendencia  no 
israelita) . 

Juan  tuvo  sus  visiones  - — en  té  Kuriaké  eméra — ; latín:  in  die  dominica; 
castellano:  en  el  día  del  Señor;  pero  Señor  se  dice  dominus;  de  donde  el 
día  Domingo. 

El  domingo.  Sobre  este  asunto  véase  el  larguísimo  artículo  Dimanche 
de  H.  Demain.  Va  desde  la  página  858  a la  mitad  de  la  página  990a,  a dos 
columnas.  De  la  página  990b  hasta  la  994  se  da  una  copiosísima  bibliografía 
en  la  que  figuran  libros  y revistas  de  las  principales  lenguas  cultas.  (Dic- 
tionnaire  d’Archéologie  chrétienne  et  de  liturgie,  tom.  4,  primera  parte). 

A)  El  catorce  de  Nisán  (ver  necesariamente:  Exodo,  cap.  XII, 
v.  1-30). 

1.  El  primer  catorce  de  Nisán. 

a)  cuándo  fue  celebrado:  exactamente,  en  el  plenilunio  después  del 
equinoccio  de  primavera. 

b)  dónde  fue  celebrado:  en  Egipto  poco  antes  de  salir  de  él  los  israelitas. 
En  él  se  inmoló  un  cordero  en  cada  casa;  no  se  debía  quebrar 
ninguno  de  sus  huesos  (Exodo,  cap.  XII,  v.  46).  Lo  sobrante  se 
arrojaba  al  fuego. 

c)  por  qué  fue  celebrado:  los  israelitas  debían  ungir  con  la  sangre  del 
cordero  los  dos  postes  y el  dintel  de  su  puerta.  En  esa  misma  noche 
nadie  debería  salir  de  su  casa;  pues  sería  el  paso  del  ángel  exter- 
minados que  dejando  libres  las  casas  de  los  israelitas,  viéndolas 
ungidas  con  la  sangre  del  cordero,  daría  muerte  a los  primogénitos 
de  los  egipcios,  así  de  los  hombres  como  de  los  animales.  El  paso 
o tránsito  del  ángel  exterminador  se  llamó  en  hebreo  pesaj,  y en 
arameo  pasja’;  de  aquí,  el  griego  pasja  = latín  Pascha  y el  caste- 
llano Pascua. 

2.  Los  subsiguientes  catorce  de  Nisán.  El  Señor  les  había  dicho:  “Cele- 
braréis este  día  como  uno  de  los  más  solemnes  y lo  celebraréis  con  culto 
sempiterno”  (Exodo  XII,  14).  Así  lo  hicieron  los  israelitas. 

a)  cuándo  lo  celebraban:  el  catorce  de  Nisán,  durante  el  plenilunio, 
después  del  equinoccio  de  primavera.  Pero  como  ese  plenilunio  es 
variable  durante  cierto  período  de  años,  como  ya  se  dijo,  así,  ese 
catorce  de  Nisán  es  variable;  puede  acontecer  en  diferentes  días,  y 
aun  en  cualquier  día  de  la  semana.  De  ahí  que  el  catorce  de  Nisán 
pasó  a ser  ya  nombre  genérico. 

b)  Más  adelante  lo  hiceron  los  levitas: 

1)  El  cordero  era  sacrificado  en  el  atrio  del  lugar  santo  y la  sangre 
esparcida  por  el  sacerdote  al  pie  del  altar  de  los  holocaustos;  su 
gordura  se  quemaba  en  el  altar;  lo  restante  era  entregado  al  padre 
de  la  familia. 
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2)  Luego,  en  casa,  el  cordero  era  cruzado  por  dos  varas  de  madera, 
una  en  sentido  horizontal,  la  otra  en  el  vertical,  en  forma  de  cruz; 
y así,  crucificado  para  que  no  se  le  quebrantase  un  solo  hueso  (Exo- 
do III,  46),  era  asado  al  fuego.  Era  comido  por  los  legítimamente 
puros,  es  decir,  los  que  estaban  libres  de  toda  impureza  levítica. 
El  sobrante  era  echado  al  fuego.  También  a este  día  se  le  dijo  Pascua, 
por  extensión,  pues  ya  no  se  daba  lugar  al  paso  del  Angel  extermi- 
nador. 

c)  Simbolismo  cristiano.  San  Juan  en  su  Evangelio  (XIX,  32-36),  al 
atestiguar  que  los  soldados  no  quebraron  las  piernas  de  Cristo,  pues 
ya  estaba  muerto,  declara  auténticamente  que  el  pasaje  del  Exodo 
(XII,  46),  de  que  al  cordero  no  le  debían  quebrar  un  solo  hueso,  se 
entendía  directamente  de  Jesucristo  (S.  Juan  XIX,  36).  No  pocos 
de  los  primeros  cristianos  aplicaban  a Jesucristo  crucificado  el  cor- 
dero puesto  en  forma  de  cruz  (1er.  sistema:  de  tendencia  israelita). 

José  J.  Réboli,  S.  J. 


PROTESTANTES  EN  LA  ARGENTINA 

Estudiantes  del  seminario  de  teología  de  los  Baptistas,  en  Bs.  As.,  organizaron 
una  campaña  de  venta  de  Biblias,  el  pasado  mes  de  julio.  Trabajan  con  dos  fi- 
nalidades: i 

El  primer  proyecto  fue  visitar  sistemáticamente  los  hogares  en  una  tarde 
de  cada  semana.  Hecha  una  visita  a la  iglesia,  salieron  al  distrito  respectivo  de 
la  ciudad  que  habían  elegido  visitando  entre  dos  los  hogares.  En  muchos  casos 
dejaron  un  ejemplar  de  la  Biblia  para  información  no  más.  sin  obligación  ninguna, 
de  parte  de  los  que  la  habían  recibido,  de  pagarla  hasta  haber  pasado  una 
semana.  Entre  estos  casos  los  estudiantes  anotaron  nombre  y dirección  de  la 
persona  interesada,  y en  la  próxima  semana  volvieron  a preguntar.  Si  dicha  per- 
sona no  quería  comprar  el  ejemplar,  no  se  ejercía  presión  alguna  sobre  ella. 

El  segundo  proyecto  fue  la  venta  de  Biblias  fuera  de  los  cines,  a gente  que 
en  Buenos  Aires,  iba  a ver  la  película  “Los  diez  mandamientos”...  un  proyecto  que 
llegó  a tener  mucho  éxito.  Emprendiendo  esta  tarea,  los  jóvenes  se  conquistaron  la 
estima  y la  admiración,  no  sólo  de  los  dueños  del  teatro  que  les  ofrecieron  faci- 
lidades extraordinarias,  sino  también  de  toda  la  vecindad. 

Varios  soldados  se  compraron  Biblias  y volvieron  más  tarde  para  adquirir 
otras  más  para  sus  camaradas.  Un  judío  compró  una  Biblia  en  su  propia  lengua 
y en  castellano,  y estaba  tan  encantado  que  regaló,  a estos  estudiantes  entradas 
para  un  concierto  en  el  cual  se  ejecutaba  la  novena  sinfonía  de  Beethoven,  a cargo 
de  la  Orquesta  Sinfónica  Argentina. 

Los  estudiantes  informaron  que  habían  tenido  innumerables  oportunidades 
de  conversar  con  abogados,  ingenieros,  profesores,  doctores  y gente  de  toda 
condición.  Ellos  vendieron  las  Biblias  en  varios  idiomas,  y se  adquirieron  nuevas 
experiencias  por  el  contacto  con  una  variedad  tan  inmensa  de  gente  en  lugares 
públicos.  Ante  todo  la  experiencia  lograda  al  participar,  explicar  y defender  el 
propio  punto  de  vista  era  algo  muy  saludable  y remunerador.  Además  los  ingre- 
sos les  posibilitaban  continuar  sus  estudios  teológicos. 

Estos  jóvenes  también  aparecieron  en  otras  calles  de  la  ciudad  con  sus  cajones 
de  libros  y Biblias  abiertas,  ofreciendo  el  mensaje  a todos  los  que  se  detenían  para 
escuchar  y comprar.  Esta  clase  de  jira  exige  coraje,  pero  los  resultados  son  con- 
tundentes. Estos  muchachos  van  también  a las  zonas  residenciales  y hacen  su 
propaganda  de  casa  en  casa.  Van  entre  dos  y forman  así  un  registro  de  nombres 
y direcciones  de  todos  aquellos  que  compraron  algo.  En  lo  sucesivo,  visitan  sis- 
temáticamente a los  clientes  para  ofrecerles  estímulos  y consejos. 
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Dejando  aparte  las  narraciones  resumidas  y memorizadas  de  la  creación 
del  mundo  ofrecidas  por  el  catecismo,  e introduciéndonos  en  los  conflictos 
creados  por  apreciaciones  escuchadas  en  aulas  de  clase  y en  conversaciones 
con  quienes  leyeron  mucho  de  ciencias  naturales,  vayamos  directamente  a 
la  Biblia  para  apreciar  las  ponderaciones  del  autor  sagrado,  tratando  de 
descubrir  lo  que  él  afirma  y entiende  comunicar  a los  hombres  para  que 
crean  y acaten. 


I.  - Relatos  de  la  creación 

El  simple  estudio  del  texto  y la  comparación  con  otra  literatura  vecina 
nos  lleva  a la  conclusión  de  que  en  el  comienzo  del  Génesis  tenemos  dos 
relatos  distintos  de  la  creación:  El  primero  abarca  Gén.  1,  1-2,  4a  y el  se- 
gundo Gén.  2,  4b-25.  El  primero  atribúyese  a la  fuente  llamada  sacerdotal, 
abstracta  y teológica;  el  segundo  a la  yahwista,  arcaica  y muy  pintoresca(1). 

A.  - El  primer  relato  de  la  creación(2)  nos  da  un  gráfico  artificial  de 
ocho  obras  colocadas  en  correspondencia  perfecta  y en  sucesión  lógica  en 
el  transcurso  de  seis  días. 

Se  separan  los  siguientes  espacios  Se  pueblan  los  mismos 

ler.  día:  Luz,  de  las  tinieblas.  )))))  >■  4to.  día:  Sol,  luna  y estrellas. 

2do.  „ Aguas  superiores,  de  las  inferiores.  5to.  „ Pájaros  y peces. 

3er.  „ Aguas  del  contiente.  )))))  - > 6to.  „ Animales. 

Vegetación.  Hombre(3). 

Tenemos,  pues,  un  opus  distinctionis  y un  opus  ornatus  o exercitus  de 
los  que  nos  habla  Santo  Tomás(4).  A los  espacios  separados  del  primer  día 

(1)  Hoy  más  que  nunca,  por  los  datos  de  las  ciencias  arqueológicas,  se  reconoce  en 
el  Génesis  una  fuente  histórica  de  extraordinario  valor.  De  allí  la  importancia  de  un 
estudio  minucioso  y particularizado  que  discierna  entre  el  marco  literario  o estético,  vá- 
lido por  un  tiempo  determinado  y para  un  tipo  de  hombres,  y lo  que  es  su  propia  fuerza 
de  vida:  ser  testimonio  penetranle  y singular  de  un  Dios  creador  del  mundo  y orientador 
imperturbable  al  fin  por  El  mismo  prestablecido.  Las  corrientes  de  tradiciones  antiguas 
que  se  distinguen  en  el  Génesis  (y  en  todo  el  Pentateuco)  se  remontan  en  su  origen  no 
más  allá  del  1200  a.  C.  No  hay  ningún  impedimento  serio  para  colocar  la  corriente  pro- 
fana (Laienquelle)  por  el  tiempo  del  rey  David  (1010-970),  la  yahwista  hacia  el  750,  la 
elohista  hacia  el  700  y la  sacerdotal  hacia  el  500.  La  patria  de  estas  tradiciones  es  dis- 
cutida y varios  son  los  géneros  literarios  que  pueden  percibirse  en  la  prexistencia  de  las 
mismas.  Cf.  EISSFELD  C.:  Die  Génesis  der  Génesis,  J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen  1958. 

(2)  El  verbo  “crear”  (bara’)  no  necesariamente  presupone  el  vacío  o la  nada.  Usado 
en  las  formas  qal  y nifal  únicamente  se  aplica  a la  acción  productora  de  Dios.  Sin  em- 
bargo, implícitamente  debemos  entender  una  creación  de  la  nada,  ya  que  Dios  se  presenta 
como  único,  trascendente,  anterior  al  mundo,  creador.  De  la  creación  de  la  nada  se  habla 
expresamente  en  un  texto  reciente  (2  Mac.  7,  28).  No  se  puede  objetar  que  el  autor  de  la 
Sabiduría  (Sab.  11,  17)  juzgue  eterna  la  materia  cuando  dice  que  Dios  creó  al  mundo 
de  una  “materia  informe”  porque  a renglón  seguido  agrega  que  “Dios  creó  todas  las 
cosas  para  que  sean”  (11,  25).  La  expresión  “materia  informe”  bien  puede  interpretarse 
como  un  esfuerzo  por  reproducir  el  tohü  wabohü  del  hebreo.  La  traducción  de  la  LXX 
aoratos  kai  akataskeuastos,  designa  entonces  la  creación  segunda,  es  decir  aquella  de  la 
que  Dios  toma  los  diversos  elementos  para  organizar  el  cosmos.  Cf.  VAN  IMSCHOOT, 
Théologie  de  V Anden  Testament  /,  Desclée  1954,  págs.  98  ss. 

En  hebreo  el  tohü  wabohü  (“la  tierra  estaba  desierta  y vacía”:  Gén.  1,  2)  y otros 
términos  negativos  como  “tinieblas  sobre  el  abismo”  y “aguas”,  son  imágenes  que  aspiran 
a expresar  la  creación  de  la  nada.  Cf.  DE  VAUX,  La  Sainte  Bible  de  J érusalem,  Du  Cerf, 
París  1950,  pág.  9. 

(3)  Cf.  HAAG  H.:  Bibcl-Lexikon,  Benziger  1951,  c.  1487. 
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corresponde  la  creación  de  los  astros  del  cuarto  día;  al  segundo  día,  el  quinto 
y al  tercero,  el  sexto.  En  el  tercer  día,  además,  al  separarse  las  aguas  del 
continente  brotan  espontáneamente  hierbas  y plantas,  como  después  de  una 
inundación  mesopotámica.  En  todo  este  ordenamiento  se  nota  una  perfec- 
ción progresiva  que  culmina  con  el  hombre  colocado  en  el  sexto  día. 

B.  - El  segundo  capítulo  del  Génesis  no  debe  considerarse  como  una 
explicación  del  relato  de  la  creación  sino  como  un  segundo  relato  de  la 
misma(0). 

1.  La  prueba  palmaria  que  sea  así  es  que  este  relato  concuerda  de  ma- 
nera llamativa  con  un  poema  profano  intitulado  ’Emuma  elislx  (“cuando 
en  lo  alto”) 4 5  (6) 7,  Es  necesario,  por  lo  tanto,  concluir  para  ambos  un  origen 
común  de  tradición  mesopotámica,  ya  que  las  diferencias,  al  mismo  tiempo 
notables,  impiden  establecer  una  dependencia  directa.  Para  esto  aquí  van 
los  argumentos:  El  relato  bíblico  corrige  errores  crasos  religiosos  del  poema 
profano:  al  considerar  a Dios  distinto  del  elemento  primordial;  al  reducir 
a éste  a simple  condición  de  material  de  construcción  (en  el  relato  profano 
se  trata  de  un  dios  femenino:  el  Tiamat) ; al  presentar  al  universo  no  como 
originado  de  una  divinidad  asesinada,  sino  por  el  poder  soberano  de  Dios; 
al  dar  intencionadamente  a los  astros  nombres  genéricos  (el  nombre  propio 
en  el  relato  profano  indica  la  divinidad) ... 

2.  El  carácter  literario  del  segundo  relato  de  la  creación  es  dramático 
g sicológico.  En  primer  término  es  creado  el  hombre.  Los  seres  le  son  crea- 
dos a medida  que  necesita  de  ellos:  las  plantas,  para  su  sustento;  los  ani- 
males, para  su  compañía;  la  mujer,  para  que  se  le  una  en  matrimonio  y sean 
una  sola  carne.  Este  orden  es  objetivamente  distinto  del  primer  relato.  De 
aquí  resulta  a las  claras  que  el  mismo  autor  sagrado  no  toma  en  serio  la 
misma  pintura  que  él  hace  de  la  creación.  Forzoso  es  concluir  que  el  orden 
de  los  acontecimientos  no  entra  en  el  ámbito  de  sus  afirmaciones^'1 . 


(4)  S.  THOMAS:  Summa  I q.  70  a.  1. 

(5)  En  el  esquema  de  la  semana  aparece  el  carácter  didáctico  del  relato.  Dios  se 
presenta  antropomórficamente  como  que  descansa  para  inculcar  de  una  manera  soberana  el 
descanso  sabático.  Un  autor  anota  que  S.  Juan  usa  el  mismo  esquema  de  la  semana  en  su 
Evangelio  al  comenzar  su  relato  de  “la  nueva  creación  en  Cristo”  (comienza  robando  las 
palabras  introductorias  al  Génesis).  La  estructura,  ya  visible  en  el  Prólogo,  de  toda  la 
vida  de  Jesús,  se  divide  cronológicamente  en  siete  épocas  diferentes  polarizadas  en  torno 
a una  de  las  principales  fiestas  del  año  judío.  Hasta  correspondientemente  a las  obras 
de  la  creación  se  puede  distinguir  un  trabajo  de  separación  y otro  positivo  de  creación. 
Cf.  BOISMARD  M.  E.:  Le  Prologue  de  Saint  Jean,  Lectio  Divina  II,  Du  Cerf  1953,  págs. 
133-138.  De  nuestra  parte,  no  negando  las  alusiones  ciertas  al  Génesis,  difícilmente  ad- 
mitiremos un  plan  que  refleja  más  bien  la  idea  paulina  de  la  nueva  creación. 

(6)  Un  ejemplo  de  analogías  y diferencias  entre  el  Génesis,  el  Enuma  elish  y el 
relato  de  Beroso  puede  encontrarse  en  castellano  en  el  libro  de  VIANA  J.  E.:  Problemas 
del  Génesis,  Editorial  Social  Católica  1936,  pág.  85  s.  El  libro  fue  bien  logrado  para  su 
tiempo,  pero  hoy  resulta  muy  superado.  Véase  también  GALBIATI  E.  - PIAZZA  A.:  Pá- 
ginas difíciles  de  la  Biblia  (A.  T.),  Editorial  Guadalupe,  1958,  págs.  90  s. 

(7)  No  es  fundado  pensar  que  dos  autores  diferentes  hayan  querido  dar  valor  obje- 
tivo a sus  relatos,  luego  compilados.  En  ningún  caso  el  Génesis  revela  tal  índole.  Ningún 
documento  del  antiguo  oriente  revela  tal  unidad  de  plan  ni  tan  firme  contextura:  El 
Génesis  en  conjunto  revela  una  cabeza  inteligente  y penetrante  que  ordena  la  materia 
según  un  plan  prestablecido  (así  el  proceso  de  eliminación  que  se  sigue  imperturbable- 
mente a través  de  toda  la  obra).  Adjudicar  valor  objetivo  a las  dos  narraciones  de  la 
creación  rayaría  en  lo  ingenuo  porque  equivaldría  a atribuir  al  autor  contradicciones 
por  demás  groseras. 

Las  diversidades  del  relato  no  son  objeto  de  las  afirmaciones  del  autor  sagrado.  La 
creación,  obra  histórica  de  Yahweh,  no  se  coloca  por  sí  misma  sino  se  introduce  en  el 
curso  de  una  historia  que  irá  a dar  en  Abraham  y en  el  pueblo  elegido.  Por  el  hecho 
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II.  - Enseñanzas  bíblicas 
A.  - Sobre  el  origen  del  mundo. 

Dentro  del  cuadro  cosmogónico  primitivo,  de  derecho  público  en  el 
oriente  próximo,  es  de  maravillar  la  síntesis  religiosa  concentrada  en  los 
siguientes  puntos  primordiales:  El  Dios  de  los  judíos  es  el  Dios  único,  om- 
nipotente, trascendente,  solo,  eterno;  de  la  nada  creó  todo  el  mundo  visible 
(concepción  de  la  cual  ni  Platón  ni  Aristóteles  pueden  gloriarse) ; todos  los 
hombres  proceden  de  una  pareja  primitiva  creada  por  Dios. 

B.  - Sobre  el  origen  del  hombre.  Cuestiones  de  evolucionismo. 

En  ambos  relatos  de  la  creación  el  hombre  ocupa  el  lugar  central,  ya 
como  coronamiento  de  la  creación,  ya  como  centro  de  interés  (por  el  hom- 
bre las  demás  creaturas  tienen  razón  de  existir) . Por  la  semejanza  con  Dios, 
por  la  que  es  superior  a los  animales  (les  impone  nombres:  Gén.  2,  19)  y 
los  domina  (Gén.  1,  26),  el  hombre  se  constituye  en  rey  de  la  creación.  Dios 
creó  la  distinción  de  sexo  y la  procreación  es  providencial  (Gén.  1,  28).  A 
esto  se  agrega,  en  el  segundo  relato,  que  la  mujer  proviene  del  hombre  y 
que  el  matrimonio  tiene  que  ser  monógamo  e indestructible  para  retornar 
a esa  unidad  primitiva  (Gén.  2,  24:  serán  una  sola  carne).  El  desorden  del 
instinto  sexual  aún  no  cuenta  (2,  25)  y con  plena  razón  puede  anotar  el 
hagiógrafo  “y  vio  Dios  que  todo  era  muy  bueno”  (Gén.  1,  31). 

Las  teorías  evolucionistas,  expuestas  con  pertinacia  y tenacidad  en  las 
aulas  de  la  enseñanza  media  y universitaria,  alegan  datos  y sugerencias  de 
paleontólogos,  morfólogos  y embriólogos  para  proyectar  un  puente  hilativo 
entre  datos  empíricos  ralos.  Grande  es  la  tentación  de  simplificar  la  gama 
complicada  e incoherente  de  formas  y tamaños,  ajustándola,  con  mayor  o 
menor  acierto,  en  una  línea  ascendente  progresiva* * * * * * * (8).  Veamos  si  los  datos 
bíblicos  se  prestan  a ser  interpretados  en  el  sentido  de  un  evolucionismo 
moderado  (evolución  del  cuerpo  humano). 

1.  La  creación  del  hombre 

En  el  primer  relato  de  la  creación  no  se  habla  de  un  hombre  sino  de 
una  pareja.  Queda  pendiente  entonces  la  cuestión  si  la  creación  se  hizo  de 

de  que  la  creación  esté  en  el  tiempo  deja  ipso  facto  de  ser  un  mito.  VON  RAD  G.: 

Theologie  des  Alten  Testaments  I,  Kaiser  Verlag,  München  1958,  págs.  142  s.,  154  s. 

Las  enseñanzas  de  toda  la  Biblia  sobre  el  origen  del  mundo  se  pueden  reducir  a 
estos  puntos:  ningún  texto  considera  o defiende  que  la  materia  sea  eterna  o increada; 

todos  los  libros  del  A.  T.  orquestan  la  misma  enseñanza:  que  Dios  hizo  el  universo  mun- 

do; con  énfasis  se  consideran  el  poder  y soberanidad  de  Dios  sobre  el  mundo,  sus  ele- 
mentos constitutivos  y sus  habitantes.  Todo  induce  innegablemente  a la  conclusión  de 
que  Dios  debe  haber  creado  al  mundo  mediata  o inmediatamente  de  la  nada.  Cf.  GRUEN- 
THANER  M.  J.:  The  Scripture  Doctrine  on  First  Creation,  C.  B.  Q.  IX  (1947),  48-58; 
206-219;  307-320. 

Otros  textos  bíblicos  no  se  oponen  a esta  interpretación  de  la  creación  que  dimos. 
Ellos  son,  o recapitulación  de  los  mismos  versículos  del  Génesis,  o comparaciones:  Job 

10,  9;  Tob.  8,  8;  Ecli.  33,  10;  Ecl.  12,  7;  Sab.  7,  1;  Job  33,  6;  1 Cor.  15,  47. 

(8)  El  mecanismo  de  este  evolucionismo  ya  se  escapa  a los  más  avezados  (adaptación 
al  ambiente:  LAMARCK;  selección  natural:  DARWIN;  mutación  de  la  célula  germinal: 
DE  VRIES).  Las  tentativas  experimentales  obtienen  oscilaciones  en  el  ámbito  de  una 
misma  especie  o monstruos  no  vitales.  El  camino  plurimilenario  de  peces,  anfibios,  rep- 
tiles, mamíferos  y primates  superiores  hasta  el  hombre,  es  admisible  en  hipótesis  sólo 
en  lo  que  respecta  al  cuerpo  humano.  Que  el  alma  se  inserte  en  la  misma  cadena  evo- 
lutiva es  empíricamente  gratuito,  filosóficamente  absurdo  y opuesto  a los  datos  de  la 
revelación.  Cf.  Revista  Bíblica  93/21  (1959),  pág.  138. 
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la  nada  o de  una  materia  inorgánica  o de  un  organismo  prexistente.  En  el 
segundo  relato  el  punto  de  partida  del  hombre  parece  ser  el  polvo  o el  lodo 
de  la  tierra.  En  todo  caso,  no  un  ser  viviente  porque  entonces  no  tendrían 
sentido  las  palabras  del  hagiógrafo  de  que  el  hombre  se  hizo  un  ser  viviente 
al  soplo  divino  vivificante  (Gén.  2,  7). 

A esto  hay  que  responder  que  el  relato  sobre  el  origen  del  hombre  no 
quiere  presentar  una  fidelidad  objetivamente  rigurosa,  sino  que  usa  un  len- 
guaje adaptado  al  nivel  de  cultura  popular.  Se  trata,  por  lo  tanto,  de  puros 
antropomorfismos.  Además  se  debe  notar  un  carácter  sicológico-didáctico 
que,  al  mencionar  la  creación  del  hombre  en  dos  tiempos,  usa  un  recurso 
muy  eficaz  para  las  mentes  menos  cultivadas,  con  el  objeto  de  subrayar 
que  en  lo  que  antes  no  era  más  que  polvo  de  la  tierra,  ahora  comienza  a 
latir  una  vida  humana(9) 10. 

2.  La  creación  de  la  mujer 

En  Gén.  2,  21-23,  al  narrarse  el  origen  de  la  mujer,  se  dan  detalles  que 
no  parecen  favorecer  cualquier  doctrina  evolucionista:  Eva  es  creada  de  la 
costilla  de  Adán<10).  Si  Eva  no  procede  por  evolución,  parece  ocioso  querer 
adaptar  el  relato  de  Adán  al  evolucionismo  moderado.  Así  los  teólogos  in- 
transigentes. 

Antes  de  formular  conclusiones  rápidas  es  necesario  repetir  que  el  re- 
lato no  produce  los  hechos  con  rigurosidad  fotográfica.  Valga  igualmente 
acá  lo  del  esquema  didáctico-convencional.  Siendo  creada  la  mujer  en  un 
segundo  tiempo  se  llama  la  atención  sobre  la  insuficiencia  de  las  plantas  y 
de  los  animales  con  respecto  al  hombre,  y sobre  la  semejanza  entre  la  mujer 
y el  varón.  El  hecho  de  que  la  mujer  proceda  de  algo  del  hombre,  ilustra  y 
explica  la  relación  que  une  a ambos  (Gén.  2,  23)  y la  mutua  atracción 


(9)  Que  Dios  tuvo  algo  maleable  entre  manos  cuando  creó  al  hombre  (que  no  pro- 
viene, por  lo  tanto,  de  la  nada)  adaptado,  transformado  y constituido  en  una  vida 
humana  por  la  infusión  del  alma,  serían  ulteriormente  las  verdades  desnudas  que  se 
esconden  bajo  el  ropaje  literario  (GRUENTHANER  M.  J.:  Evolution  and  the  Scriptures, 
CBQ,  XIII  [1951],  págs.  21). 

A la  “creación  especial”  (peculiaris  creatio)  del  hombre,  que  enumera  la  Comisión 
Bíblica  Pontificia  entre  las  verdades  que  tocan  los  fundamentos  de  la  religión  (E.  B.2  338), 
se  satisface  plenamente  con  la  intervención  de  Dios  en  la  adaptación  del  cuerpo  y en  la 
creación  del  alma  de  la  nada.  Sobre  el  tema  se  dieron  tres  intervenciones  pontificias 
principales:  un  decreto  de  Comisión  Bíblica  Pontificia  de  1909  (E.  B.2  336-343);  el  dis- 
curso de  Su  Santidad  PIO  XII  a la  Academia  Pontificia  de  Ciencias  del  31  de  noviembre 
de  1941  (MUÑOZ  IGLESIAS  S.:  Doctrina  Pontificia  618)  y la  Encíclica  Humani  Generis 
del  15  de  agosto  de  1950  (E.  B.2  615-618).  Mucha  exégesis  se  ha  gastado  sobre  la  frase 
de  Pío  XII:  “Solamente  del  hombre  podía  venir  otro  hombre  que  le  llamase  padre  y 
progenitor;  y la  ayuda  dada  por  Dios  al  primer  hombre  viene  también  de  él  y es  carne 
de  su  carne,  formado  como  compañera,  que  tiene  nombre  del  hombre  porque  de  él  ha 
sido  sacada”  (MUÑOZ  IGLESIAS:  o.  c.  618).  En  rigor  acá  se  rechaza  el  evolucionismo 
exagerado  y el  transformismo  materialista.  Tratándose  del  evolucionismo  moderado  la 
paternidad  del  hombre  hay  que  atribuirla  a Dios  y no  a un  animal.  Dios  es,  en  efecto, 
el  que  adapta  un  organismo  para  la  recepción  de  un  alma  y el  que  creando  a ésta  de 
la  nada  e infundiéndola,  da  la  perfección  específica  al  hombre.  Admitida  la  inmediata 
creación  del  alma  por  parte  de  Dios,  los  eruditos  quedan  en  libertad  para  darse  a la 
investigación  evolucionista  con  tres  reservas:  de  que  sean  especialistas;  que  no  procedan 
con  ligereza  y,  ante  todo,  que  estén  dispuestos  a acatar  el  dictamen  de  la  Iglesia  (E.  B.2  616). 

(10)  La  palabra  tsela“  parece  tener  un  significado  más  genérico  y amplio.  La  palabra 
súmera  ti  significa  tanto  costilla  (babilonio:  tsilu)  como  vida  (balátu).  Al  parecer  resulta 
ociosa  toda  filología  sobre  el  término  “costilla”  cuando  por  medio  de  él  no  se  pretende 
sino  una  imagen  muy  adaptada  a la  doctrina  del  autor.  En  todo  caso,  la  filología  insinúa 
que  el  término  puede  significar  otra  cosa  que  costilla. 
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(Gén.  2,  24;  3,  16).  Que  la  mujer  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  hombre 
(no  inferior)  y debe  unírsele  a él  en  matrimonio  son  las  verdades  que  se 
enseñan  en  el  relato.  ¿Se  trata,  pues,  de  puro  simbolismo  o alegoría?  De 
entre  los  hechos  que  pertenecen  a los  fundamentos  de  la  religión  la  Iglesia 
menciona  la  procedencia  de  la  mujer  del  varón(11).  Aunque  ni  la  Comisión 
Bíblica  ni  los  documentos  pontificios  hablen  del  modo  cómo  Eva  proceda 
de  Adán,  ha  de  mantenerse,  con  todo,  esta  relación  de  origen.  No  faltan  igual- 
mente razones  valederas  que  recomienden  esta  posición.  En  la  narración  de 
la  creación  del  hombre  se  afirma  el  hecho  de  que  Dios  interviene  directa- 
mente para  crear  al  hombre  de  una  materia  preexistente.  Es  consecuente  ver 
la  misma  afirmación  de  un  hecho  en  el  relato  de  la  creación  de  la  mujer: 
que  el  cuerpo  de  la  primera  mujer  proceda  del  cuerpo  del  primer  hombre. 
Además,  la  unión  matrimonial  se  presenta  como  un  retorno  a la  unidad 
originaria  de  los  cuerpos.  En  el  cuerpo  mismo  de  la  mujer  debe  haber  algo 
por  lo  que  queda  emparentada  con  el  hombre.  Este  parentesco,  que  es  más  que 
simple  semejanza,  no  recibe  mejor  explicación  que  suponiendo  una  deriva- 
ción anatómica  de  la  mujer  del  cuerpo  del  hombre.  La  unidad  de  naturaleza 
de  los  dos  sexos  se  explica  así  porque  se  tiene  un  fundamento  en  la  misma 
naturaleza  física  de  la  mujer(12). 

Conclusión:  Resumiendo,  el  relato  bíblico  de  la  creación  afirma  que 
todo  se  debe  al  esfuerzo  creador  de  la  omnipotencia  divina.  Con  el  fin  de 
recomendar  esta  universalidad,  el  cosmos  se  divide  en  diversas  categorías. 
El  esquema  de  siete  días  es  un  recurso  oriental  para  indicar  el  progreso  y 
el  desarrollo  en  el  perfeccionamiento  hasta  alcanzar  un  estado  acabado(13). 
En  Israel  se  quiere  inculcar  ante  todo  el  descanso  sabático  (Ex.  31,  17);  la 
finalidad  es,  por  consiguiente,  moral-litúrgica.  Luego,  quizás,  podría  agre- 
garse que  en  este  detalle  se  concibe  la  creación  como  un  hecho  temporal 
histórico,  ya  que  la  semana  constituye  la  noción  elemental  del  tiempo  para 
el  pueblo  judío. 

El  orden  y sabiduría  que  resulta  de  todo  el  relato,  se  expone  con  una 
finalidad  esencialmente  religiosa:  Hay  un  Dios  trascendente  anterior  al 
mundo  y creador(li\ 


(11)  Los  hechos  que  atañen  a los  fundamentos  de  la  religión  cristiana  son:  la  crea- 
ción de  todas  las  cosas  por  Dios  en  el  principio  del  tiempo;  la  peculiar  creación  del 
hombre;  la  formación  de  la  primera  mujer  del  primer  hombre;  la  unidad  del  género 
humano;  la  felicidad  original  de  los  primeros  padres  en  el  estado  de  justicia,  integridad 
e inmortalidad;  el  precepto  puesto  por  Dios  al  hombre  para  probar  su  obediencia;  la 
transgresión  del  precepto  divino  por  sugestión  del  demonio  bajo  forma  de  serpiente;  la 
expulsión  de  los  primeros  padres  de  aquel  estado  primitivo  de  inocencia  y la  promesa 
de  un  reparador  futuro  (E.  B.2  338). 

(12)  Con  todo,  hay  autores  católicos  que  recurrieron  a un  lenguaje  simbólico  qui- 
tando historicidad  al  relato:  CEUPPENS  P.  F.,  CLP.:  Quaestiones  selectae,  ex  historia 
primaeva,  Marietti  19432,  pág.  174  s.;  CLAMER  A.:  La  Genése,  1953  (La  Sainte  Bible), 
p.  124.  Tal  interpretación  no  contradice  (para  este  último  autor)  el  decreto  de  la  Comisión 
Bíblica.  El  carácter  reservado  del  mismo  señala  el  hecho  mismo  y no  los  detalles  de  la 
narración,  por  lo  que  no  se  puede  descartar  la  explicación  simbólica.  En  la  Humani 
Generis  PIÓ  XII  no  se  refiere  expresamente  al  origen  del  cuerpo  de  la  primera  mujer 
y deja  suponer  que  esto  depende  del  origen  del  primer  hombre  (E.  B.2  616).  La  reserva 
de  la  autoridad  eclesiástica  es  perfectamente  justificada,  ya  que  el  mismo  origen  de  la 
mujer  con  respecto  al  hombre  se  supone  en  Mt.  19,  4-9;  1 Cor.  11,  8. 

(13)  GALBIATI  E.  - PIAZZA  A.,  o.  c.,  págs.  81-85.  Ver  los  ejemplos  que  se  dan  a 
propósito  en  págs.  56,  83  ss. 

(14)  La  Sagrada  Escritura  atestigua  abundantemente  que  los  israelitas  han  consi- 
derado a Yahweh  como  creador  de  todo.  Moisés  fue  monoteísta  en  el  sentido  que  enseñó 
"la  existencia  de  un  solo  Dios,  creador  de  todo,  fuente  de  justicia,  igualmente  poderoso 
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Los  datos  que  colocan  al  hombre  en  una  posición  del  todo  privilegiada 
y única  pueden  entenderse  o interpretarse  en  el  sentido  de  un  evolucionismo 
moderado  (pero  no  lo  confirman). 

Finalmente  es  necesario  recalcar  que  lo  que  importa  al  A.  T.  es  insistir 
en  la  relación  de  dependencia  del  mundo  con  respecto  a Dios,  dependencia 
en  el  ser.  Lo  que  se  debe  admirar  entonces  en  la  creación  es  tanto  la  om- 
nipotencia como  la  sabiduría  divinas,  la  realeza  universal  como  la  revelación 
de  la  misma  personalidad  divina.  La  creación  se  funde  así  en  el  concepto 
de  redención,  porque  siendo  un  mismo  Dios  el  que  obra,  idénticas  son  las 
prerrogativas  que  se  ponen  en  juego.  El  hombre  opone  a la  creación  divina, 
como  obra  antagónica,  la  caída  o el  pecado.  La  misma  desviación  y malicia 
debe  suponerse  en  los  pecados  “contra  natura”  que  condena  S.  Pablo  (Rom.  1, 
18-32).  Por  eso  Dios  tendrá  que  darse  a la  tarea  de  realizar  una  nueva  crea- 
ción nuevamente  en  siete  días  (cf.  nota  5;  Is.  65,  17-18;  1 Cor.  15,  45-45; 
2 Cor.  5,  17),  cuya  cabeza  será  un  nuevo  Adán  (Cristo)  y que  tendrá  su 
apogeo  al  fin  de  los  tiempos  (Apoc.  8,  18-22;  Sant.  1,  18). 

Luis  Fernando  Rivera,  S.  V.  D. 


CURSOS  DE  CULTURA  SUPERIOR  RELIGIOSA 
Bíblico  - Historia  de  la  Iglesia  - Ascétieo-Místico 

Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe 

Los  cursos  que  anunciamos  en  el  número  anterior  (92,  p.  105)  se  repiten  en 
vista  del  éxito  obtenido.  Al  mismo  tiempo,  se  inició  un  segundo  curso  con  los 
mismos  profesores.  Los  temas  bíblicos  tratados  en  este  cursillo  son  los  siguien- 
tes: Los  rollos  del  Mar  Muerto  (Importancia  arqueológica;  Trascendencia  escri- 
turística);  El  plan  de  Dios  en  el  A.  T.  (Desenvolvimiento  histórico;  Preparación 
progresiva  de  la  redención);  Los  milagros  del  A.  T.  (Nociones  generales;  Mila- 
gros en  particular);  El  más  allá  en  el  A.  T.  (Individualismo  y colectivismo;  La 
retribución;  El  progreso  de  la  revelación);  La  extensión  de  la  inspiración  (Ine- 
rrancia bíblica;  Los  géneros  literarios);  Cómo  se  formó  el  N.  T.  (Una  literatura 
de  propaganda;  El  Canon  bíblico);  Cómo  se  escribieron  los  Evangelios  (150  años 
de  investigación;  Soluciones  más  probables);  San  Mateo  (Plan  de  su  obra;  El 
Evangelista  del  Reino  de  Dios);  San  Marcos  (Tendencia  redaccional;  El  secreto 
mesiánico:  tesis  doctrinaria);  San  Lucas  (Peculiaridad  literaria;  El  Evangelista 
de  la  mansedumbre  de  Jesús;  Otros  temas  predilectos). 


en  Egipto,  en  el  desierto  y en  Palestina,  libre  de  sexo  y mitología,  semejante  al  hombre, 
pero  invisible  al  ojo  humano  y que  no  puede  ser  representado  en  forma  alguna”;  AL- 
RRIGHT  W.  F.:  De  la  edad  de  piedra  al  cristianismo,  Sal  Terrae  1959,  págs.  206-213. 
Aunque  la  tesis  fundamental  de  SCHMIDT  W.:  Der  Ursprung  der  Gottesidee  (1919-1936) 
no  se  haya  mantenido,  una  cosa  resulta  innegable,  y es  que  haya  desacreditado  el  pro- 
ceso evolutivo  defendido  por  COMPTE:  “fetichismo-politeísmo-monoteísmo”,  o el  d • 
TAYLOR:  “animismo-politeísmo-monoteísmo”.  Véanse  las  apreciaciones  sabias  y pon- 
deradas de  ALBRIGHT  W.,  o.  c.,  pág.  141  ss. 


LA  “VIDA  ETERNA”  EN  EL  EVANGELIO  DE  SAN  JUAN: 
¿UN  BENEFICIO  PRESENCIAL  O ESCATOLOGICO? 

(Véase  Rev.  Bíbl.  21/93  [1959],  págs.  130-136) 

II)  Por  el  contenido  de  la  vida  eterna. 

Con  igual  claridad  reconocemos  la  vida  eterna  como  primordialmente 
presencial  si  intentamos  definirla  según  su  contenido,  tal  como  se  lo  en- 
cuentra en  S.  Juan.  En  primer  término  es: 

a)  vida  divina.,  vida  real,  principio  vital. 

1.  Por  la  vida  eterna  somos  en  Dios,  vivimos  la  misma  vida  divina  que 
vive  Dios,  aunque  naturalmente  no  en  sentido  panteísta.  Recibimos  esta  vida 
como  un  bien  creado.  El  Padre  tiene  la  vida  en  sí  mismo,  “y  así  como  el 
Padre  tiene  la  vida  en  sí  mismo,  así  dio  también  al  Hijo  tener  vida  en  sí 
mismo”  (J.  5,  26).  El  Hijo,  a su  vez,  ha  venido  “para  que  tengan  vida  y la 
tengan  abundante”  (J.  10,  10).  El  buen  pastor  conoce  a sus  ovejas,  y ellas 
le  siguen;  “él  les  da  la  vida  eterna  y no  perecerán  para  siempre”  (J.  10,  27). 
Este  es  precisamente  el  mandato  que  Cristo  ha  recibido  de  su  Padre  (J.  10, 
18).  Así  queda  cerrado  el  ciclo:  el  Padre  es  la  vida  sin  origen,  es  el  Dios 
vivo  simplemente,  el  Padre  Vivo  (o  zón  patér)  6,  57).  El  Hijo,  a su 
vez,  nos  transmite  la  vida  a nosotros  para  que  vivamos  por  El  como  El  vive 
por  el  Padre  (J.  6,  58).  Por  lo  tanto,  la  unión  con  Dios  es  tan  íntima  que  no 
puede  concebirse  en  un  grado  mayor.  El  Señor  ora  en  su  sermón  de  despe- 
dida: “Padre  santo,  guarda  en  tu  nombre  a éstos  que  me  has  dado,  para 
que  sean  uno  como  nosotros.  - Yo  en  ellos  y Tú  en  Mí,  para  que  sean  con- 
sumados en  la  unidad,  y conozca  el  mundo  que  Tú  me  enviaste  y amaste 
a éstos  como  me  amaste  a Mí”  (J.  17,  11,  23). 

2.  Este  ser  en  Cristo,  y por  su  medio  ser  en  el  Padre  produce  un  cono- 
cimiento de  Dios  completamente  nuevo,  a manera  de  un  conocimiento  esen- 
cial, como  lo  significa  el  término  gignoskein:  “Esta  es  la  vida  eterna,  que 
te  conozcan  a ti,  único  Dios  verdadero,  y a tu  enviado  Jesucristo”  (J.  17,  3). 
Este  conocimiento  es,  por  lo  tanto,  tan  profundo  e íntimo  que  Cristo  lo  equi- 
para a la  vida  eterna.  Significa  la  más  íntima  comunidad  de  familia  con 
Cristo,  como  se  conocen  amigos  entre  sí,  significa  experiencia  mística  de  la 
unión  entre  el  Padre  y el  Hijo,  entre  Cristo  y los  creyentes. 

b)  La  vida  eterna  es  vida  real,  es  un  estado,  algo  presencial,  es  vida  que 
crece,  se  desarrolla,  como  sucede  con  toda  clase  de  vida. 

1.  Puesto  que  el  Señor  quiere  explicar  a los  suyos  la  intimidad  de  esta 
vida  y a la  vez  su  crecimiento,  usa  la  imagen  de  la  vid  y los  sarmientos: 
“Permaneced  en  Mí,  y Yo  en  vosotros.  Como  el  sarmiento  no  puede  dar 
fruto  de  sí  mismo  si  no  permaneciere  en  la  vid,  tampoco  vosotros,  si  no 
permaneciereis  en  Mí.  Yo  soy  la  vid,  vosotros  los  sarmientos.  El  que  per- 
manece en  Mí  y Yo  en  él,  ése  da  mucho  fruto,  porque  sin  Mí  no  podéis  hacer 
nada.  El  que  no  permanece  en  Mí,  es  echado  fuera  como  el  sarmiento,  y se 
seca.  Si  permanecéis  en  mí  y mis  palabras  permanecen  en  vosotros,  pedid 
lo  que  quisiereis  y se  os  dará”  (J.  15,  4 íf.). 

2.  Pero  hay  un  segundo  elemento  que  caracteriza  el  crecimiento  de  la 
vida  eterna  aquí  y ahora:  la  sagrada  Eucaristía.  El  Señor  había  subrayado 
con  claridad  que  es  menester  comerla  (trófein)  para  tener  la  vida  en  sí.  Por 
la  analogía  del  alimento  se  desprende  claramente  que  también  más  adelante 
será  necesario  comerla:  “Mi  carne  es  verdadera  comida  y mi  sangre  es 
verdadera  bebida  (J.  6,  55).  De  la  claridad  de  esta  analogía  nadie  duda, 
ni  siquiera  los  judíos.  Es  precisamente  esto  lo  que  los  escandaliza,  por  tomar 
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la  expresión  de  la  comida  demasiado  verbal  y de  una  manera  groseramente 
sensible.  Todos  los  exégetas  están  de  acuerdo  en  la  interpretación  de  esta 
analogía:  así  como  el  alimento  natural  es  necesario  para  la  conservación  y 
el  crecimiento  de  la  vida  natural,  así  la  Eucaristía  para  la  conservación  y el 
desarrollo  de  la  vida  eterna(1). 

Ella  nos  conduce  a la  unión  más  íntima  con  Cristo  y por  medio  de  El 
con  el  Padre  y el  Espíritu  Santo,  haciendo  de  nosotros  por  un  solo  alimento 
también  un  solo  cuerpo  de  Cristo. 

En  todo  tiempo  también  han  estado  de  acuerdo  los  teólogos  acerca  de 
la  exposición  de  los  ulteriores  efectos  de  la  sagrada  comunión  como  alimento 
de  la  vida  eterna:  1.  conserva  la  vida  ( sustentat );  2.  la  acrecienta  (auqet); 
3.  sana  las  debilidades,  disminuye  la  mala  concupiscencia  ( reparat);  4.  pro- 
porciona delectación  espiritual  ( delectat). 

Más  adelante  veremos  otro  efecto  más. 

TERCERA  PARTE 
Escatología  de  la  “vida  eterna” 

Hemos  visto  que  la  vida  eterna  en  San  Juan  es  primordialmente  un 
bien  salvífico  presencial.  Este  hecho  no  se  altera  por  estar  colocados  los 
enunciados  respectivos  en  el  tiempo  gramatical  de  futuro,  ya  que  no  se 
refieren  al  futuro  escatológico,  sino  que  quieren  expresar  solamente  que  la 
vida  es  otorgada  únicamente  con  la  condición  de  creer  decididamente  en  el 
enviado  de  Dios,  portador  de  la  revelación.  Así,  por  ejemplo:  “llega  la  hora, 
y es  ésta,  en  que  los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios,  y los  que  la 
escucharen  vivirán”  (J.  5,  25).  El  escuchar  está,  para  una  parte  de  los  hom- 
bres, todavía  en  el  futuro,  y por  consiguiente  también  la  vida  misma.  No 
nos  referimos,  pues,  a semejantes  textos  al  hablar  de  la  escatología  de  la 
vida  eterna. 

Tampoco  consideramos  aquí  la  escatología,  la  parusía  de  Cristo  como 
tal,  sino  la  relación  existente  entre  vida  eterna  y escatología.  Si,  según  San 
Juan,  el  creyente  está  ya  en  posesión  de  la  vida  eterna  y la  seguirá  pose- 
yendo para  siempre,  ¿qué  significación  podrá  quedarle  aún  a la  resurrec- 
ción? Según  Juan,  según  Cristo,  ya  ha  tenido  lugar  el  acto  escatológico  del 
juicio  que  adjudica  a cada  cual  la  vida  eterna  o la  condenación  eterna  desde 
el  instante  en  que  el  creyente  toma  su  decisión  a favor  o en  contra  de  la 
palabra  de  Dios.  ¿Qué  significado  podrá  entonces  asignarse  todavía  a un 
juicio  escatológico? 

En  total  son  pocos  los  lugares  que  se  refieren  a la  vida  eterna  en  sen- 
tido escatológico;  no  citaremos  sino  los  más  claros  e inequívocos: 

1.  “El  agua  que  yo  le  dé  se  hará  en  él  una  fuente  que  salte  hasta  la 
vida  eterna”  (J.  4,  14).  Muchos  autores  consideran  este  texto  como  paralelo 
de  7,  37-39  (“El  que  cree  en  Mí,  ríos  de  agua  viva  correrán  de  su  seno. 
Eso  dijo  del  Espíritu,  que  habían  de  recibir  los  que  creyeran  en  El”). 
Empero,  parece  mejor  distinguir  con  Wikenhauser,  y antes  de  él  Bisping, 
interpretando  el  agua  como  la  revelación  de  Cristo,  y como  Cristo  en  cuanto 
portador  de  la  revelación,  respectivamente.  “Si  el  hombre  creyente  recibe 
en  sí  a Cristo  con  la  plenitud  de  su  gracia  y verdad,  entonces  Cristo  viene 
a ser  su  principio  vital  propiamente  dicho;  ya  no  vive  el  hombre,  es  Cristo 
quien  vive  en  él  (Gál.  2,  20).  Todas  sus  obras  buenas  brotan  entonces  de 
este  principio  vital  como  el  río  de  su  fuente,  y son  estas  obras  las  que  lo 
conducen  a la  vida  eterna”.  Aquí  se  trata  de  la  eficiencia  del  principio  vital 
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interior  y superior  respecto  del  creyente  mismo,  mientras  que  7,  37  la  con- 
sidera respecto  de  otros  hombres.  “Por  lo  tanto,  no  pueden  tomarse  estos 
dos  lugares  como  equivalentes”. 

2.  “Llega  la  hora  en  que  cuantos  están  en  los  sepulcros  oirán  su  voz, 
y los  que  han  obrado  el  bien  saldrán  para  la  resurrección  de  la  vida,  y los 
que  han  obrado  el  mal  para  la  resurrección  del  juicio”  (J.  5,  28). 

3.  “El  que  come  mi  carne  y bebe  mi  sangre  tiene  la  vida  eterna,  y Yo 
le  resucitaré  el  último  día”  (J.  6,  54). 

A.  - Negativamente:  La  “vida  eterna”  como  exclusivamente  presencial 

Estos  lugares  son  inequívocos  y claros.  El  que  no  quiera  entenderlos 
de  la  escatología,  no  tiene  otra  alternativa  que  la  de  negarles  su  autentici- 
dad, calificándolos  como  agregados  de  algún  redactor.  Así,  por  ejemplo, 
Bultmann  trata  de  explicar  6,  54:  “Sin  lugar  a dudas  se  habla  aquí  de 
la  sagrada  mesa  de  la  eucaristía,  en  la  cual  se  comen  la  carne  y la  sangre 
del  “Hijo  del  hombre”  con  el  efecto  de  que  este  alimento  confiere  la  “vida 
eterna”,  y esto  en  el  sentido  de  que  el  comensal  de  este  convite  puede  estar 
seguro  de  su  futura  resurrección.  Se  entiende  aquí  la  sagrada  mesa  como 
medicina  de  la  inmortalidad  ( fármcikon  athanarsias)  o de  la  vida  (tés  zóes) 
respectivamente.  Esta  acepción  resulta  extraña,  no  solamente  considerando 
la  concepción  total  de  este  evangelio,  especialmente  de  su  escatología,  sino 
que  está  además  en  contradicción  con  las  palabras  que  la  preceden,  ya  que 
en  éstas  se  entiende  por  el  pan  de  vida,  que  da  el  Padre  enviando  a su  hijo 
desde  el  cielo,  a este  mismo  hijo,  portador  de  la  revelación...  Agrégase  a esto 
que  el  lenguaje  conceptual  de  6,  51b-58  radica  en  un  ciclo  ideológico  com- 
pletamente distinto  del  que  se  advierte  en  6,  27  y 51a;  con  lo  cual  resulta 
inevitable  la  conclusión  de  que  los  versículos  51b-58  han  sido  añadidos  por 
la  redacción  eclesiástica.  Esta  redacción  es  también  quien  ha  agregado  al 
fin  de  los  vérsículos  39,  40,  44  la  frase  a manera  de  refrán:  “Y  yo  lo  resu- 
citaré en  el  último  día”  (kcigó  anastésó  auton  én  té  esjaté  émera).  Esta  frase 
tiene  su  lugar  orgánico  en  el  versículo  54;  en  los  otros  lugares,  sobre  todo 
en  v.  44,  interfiere  en  la  idea.  Su  agregado  es  una  tentativa  de  la  redacción 
de  empapar  todo  el  discurso  en  la  ideología  de  51b-58”. 

De  manera  similar  despacha  Bultmann  (J.  5,  28) : “Como  en  el  ca- 
pítulo 6,  así  también  aquí  la  redacción  intercaló  u ntrozo  para  evitar  que 
las  atrevidas  palabras  de  Jesús  se  hallaran  en  contradicción  con  la  escatología 
tradicional.  Pues,  sólo  de  esta  manera  puede  entenderse  5,  28”.  — “De 
cualquier  manera  es  5,  28  f el  agregado  de  un  redactor  que  se  empeña  en 
hacer  concordar  los  peligrosos  enunciados  del  vers.  24  con  la  escatología 
tradicional.  Tanto  esta  fuente  como  el  mismo  evangelista  veían  el  acontecer 
escatológico  en  el  mismo  acto  de  resonar  las  palabras  de  Jesús.  Ahora  bien: 
si  con  esto  la  escatología  popular  ha  sido  eliminada  radicalmente,  ella  se 
ve  restaurada  precisamente  en  el  vers.  28.  La  corrección  introducida  por  el 
redactor  consiste  en  este  simple  agregado,  resultando  difícil  precisar  de  qué 
manera  pensaría  éste  llegar  a una  concordancia  con  vers.  24”. 

Esto  sí:  ninguna  prueba  aporta  Bultmann  para  sus  afirmaciones.  Ahora 
bien:  lo  que  gratuitamente  se  afirma,  puede  negarse  también  gratuitamente. 
En  cambio,  los  exégetas  católicos,  y la  mayor  parte  de  los  protestantes,  es- 
tán de  acuerdo  acerca  de  la  autenticidad  de  los  textos  citados. 
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B.  - Positivamente:  “La  vida  eterna*’  eomo  seeundariainente  eseatológica 

a)  El  cap.  6,  54  demuestra  que  San  Juan  asigna  importancia  a la 
resurrección  del  cuerpo,  y que  ésta  está  íntimamente  ligada  a la  recepción 
de  la  sagrada  Eucaristía:  “El  que  come  mi  carne  y bebe  mi  sangre  tiene  la 
vida  eterna,  y Yo  le  resucitaré  el  último  día”.  Ambas  partes:  la  posesión 
de  la  vida  ya  en  esta  tierra  por  la  Eucaristía,  y la  resurrección  del  cuerpo 
en  el  último  día  están  estrechamente  conexas,  y son  unidas  en  el  texto  por 
la  conjunción  “y”,  usada  con  una  naturalidad  que  parece  sobrentender  esta 
relación.  Por  lo  tanto  es  ineludible  considerar  la  Eucaristía  como  algo  más 
que  un  mero  alimento  del  alma,  a saber,  como  sacramento  del  cuerpo,  o al 
decir  de  Ignacio  de  Antioquía,  como  “medicamento  de  la  inmortalidad”. 
“Esta  eficiencia  de  la  Eucaristía,  dice  Bisping,  también  respecto  de  la  parte 
natural  del  hombre,  ha  sido  reconocida  por  los  teólogos  de  todos  los  tiem- 
pos. Más  aún:  acaso  se  pueda  decir  que  así  como  en  la  sagrada  comunión 
el  pan  y el  vino  son  convertidos  en  primera  instancia  por  fuerza  de  las 
palabras  en  el  cuerpo  y la  sangre  de  Cristo,  estando  presentes  en  ella  sólo 
por  concomitancia  el  alma  y la  divinidad  de  Cristo,  así  también  el  efecto 
más  próximo  y directo  de  la  sagrada  Eucaristía  se  dirige  sólo  al  organismo 
corporal  de  quien  la  recibe,  y recién  por  medio  de  éste  al  alma”. 

En  el  fin  de  los  días,  pues,  la  vida  eterna  habrá  de  derramarse  también 
en  el  cuerpo  glorificado.  Recién  entonces  estará  en  su  integridad  la  bien- 
aventuranza completa,  ya  que  el  hombre  consiste  en  cuerpo  y alma.  Por 
lo  tanto,  no  es  casual,  y menos  aún  interfiere  en  el  sentido  ni  contradice  la 
congruencia,  si  el  Señor  habla  cuatro  veces  de  la  resurrección  del  cuerpo 
en  el  discurso  que  anuncia  la  Eucaristía  (6,  39.  40.  44.  54).  Y tampoco  es 
casual  el  que  la  Iglesia  haya  escogido  precisamente  este  texto  del  Evangelio 
para  las  Misas  de  difuntos,  como  consuelo  para  los  deudos  y al  mismo 
tiempo  como  estímulo:  ¡recibid  a menudo  la  sagrada  comunión  que  es  la 
prenda  de  resurrección  a la  vida  eterna! 

b)  Reservado  también  al  fin  de  los  tiempos  queda  la  revelación  de  lo 
que  es  el  hombre,  vivo  o muerto.  Si  bien  desde  ya  somos  hijos  de  Dios 
(1  J.  3,  2),  sin  embargo,  esta  verdad  nos  es  asequible  sólo  por  la  fe.  Pero 
entonces  saldrá  a la  luz  del  día  quiénes  eran,  en  vida,  hijos  de  Dios,  y 
quiénes  no.  Será  patente  a los  ojos  de  todo  el  mundo  qué  decisión  ha  tomado 
cada  cual  durante  su  vida,  si  aceptó  o desechó  la  palabra  le  Cristo:  “Llega 
la  hora  en  que  cuantos  están  en  los  sepulcros  oirán  su  voz,  y los  que  han 
obrado  el  bien  saldrán  para  la  resurrección  de  la  vida,  y los  que  han  obrado 
el  mal  para  la  resurrección  del  juicio”  (J.  5,  28-29) . “Cuanto  más  grande 
sea  la  fe,  dice  Pp.ibnow,  tanto  más  suscita  en  el  creyente  las  ansias  de 
que  se  manifieste  por  fin  lo  que  él  comprende  por  la  fe.  Sobre  todo,  si  con- 
sideramos aquí  la  mentalidad  tan  robusta  y concreta  del  cristianismo  pri- 
mitivo, se  nos  hace  evidente  que  el  estado  de  la  consumación  no  puede  con- 
cebirse falto  de  semejante  manifestación”. 

c)  La  resurrección  en  el  último  día  o,  para  cada  individuo,  ya  después 
de  la  muerte,  importa  la  visión  de  Dios  de  cara  a cara:  “Cuando  aparezca, 
seremos  semejantes  a El,  porque  le  veremos  tal  cual  es”  (1  J.  3,  2)  . Hasta 
ahora  los  discípulos  sólo  habían  podido  ver  la  doxa  oculta  de  Cristo,  velada 
por  su  humanidad.  Tan  sólo  ocasionalmente  y por  instantes  relampagueaba 
la  divinidad  a través  del  velo,  como  en  la  transfiguración  en  el  monte  Ta- 
bor,  y aun  entonces  únicamente  para  tres  discípulos  elegidos.  Entonces, 
le  veremos  sin  velo,  tal  cual  es;  entonces  la  vida  eterna  que  viven  el  Padre 
y el  Hijo  por  naturaleza,  y nosotros  como  don  gratuito,  imposible  de  mere- 
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cer,  se  manifestará  a la  luz  del  día.  Por  esto  oraba  el  Señor  en  su  sermón 
de  despedida:  “Los  que  Tú  me  has  dado  quiero  que  donde  esté  yo  estén  ellos 
también  conmigo,  para  que  vean  mi  gloria  que  Tú  me  has  dado”  (J.  17,  24). 
¡Qué  otra  cosa  es  esta  gloria  sino  la  vida  eterna  que  se  transfunde  del  Padre 
al  Hijo  y del  Hijo  a nosotros  los  hombres! 

d)  En  el  fin  de  los  tiempos  vendrá  la  plena  comunidad  con  Cristo,  la 
perfecta  comunidad  con  Dios.  El  mal  quedará  totalmente  despojado  de  todo 
su  poder.  “Si  alguno  me  . sirve,  que  me  siga,  y donde  Yo  esté,  allí  estará 
también  mi  servidor;  si  alguno  me  sirve,  mi  Padre  le  honrará”  (J.  12,  26). 
Entonces  seremos  todos  uno,  como  el  Padre  en  el  Hijo  y el  Hijo  en  el  Padre 
(J.  17,  21).  Y esto  precisamente  es  el  último  fin  de  la  vida  eterna:  la  per- 
fecta unión  entre  Cristo  y nosotros,  y por  medio  de  El,  entre  Dios  y nos- 
otros, de  manera  que  sólo  vivamos  ya  una  única  vida:  la  vida  divina,  la 
vida  eterna. 

R e s u iti  e n 

De  esta  manera  se  nos  ofrece  un  panorama  concluso  y redondeado:  La 
vida  eterna  es  para  San  Juan  en  primer  lugar  un  bien  salvífico  presencial, 
el  bien  salvífico  por  excelencia:  la  vida  divina  que  vive  el  mismo  Dios  y 
que  comunica  a su  Hijo,  y la  que  por  medio  de  éste  transmite  a nosotros, 
sin  que  en  ello  hubiese  lugar  alguno  para  el  panteísmo.  El  fallo  se  ha  pro- 
ducido con  el  advenimiento  de  Cristo.  Desde  la  Encarnación  el  mundo  ya 
no  es  el  que  era  antes,  porque  todo  hombre  tiene  que  confesar  o rechazar 
ahora  la  palabra  de  Cristo,  es  decir  mediante  la  fe,  o sea  el  bautismo  como 
sacramentum  fidei  y la  Eucaristía  como  consumación  de  aquél,  abrazar  la 
vida,  o desecharla  mediante  la  negación  de  la  fe.  Ya  no  existe  ninguna  po- 
sibilidad de  permanecer  neutral.  La  sagrada  Eucaristía  hace  crecer  y ma- 
durar esta  vida,  a la  vez  que  asegura  lo  secundario  de  la  vida  eterna,  con- 
firiendo simultáneamente  al  cuerpo  la  semilla  de  la  inmortalidad.  De  esta 
manera  la  muerte  corporal  no  es  sino  una  transición  a la  glorificación,  po- 
sesión plena  de  la  vida,  en  la  que  participa  también  el  cuerpo  glorificado, 
hasta  la  visión  de  cara  a cara,  hasta  la  perfecta  comunidad  con  Dios  en 
el  cielo. 

Hermana  Müller,  S.  V.  D. 


Notas  a un  artículo  de  la  Revista 

En  la  entrega  anterior  de  esta  Revista  (N?  93),  el  Prof.  Mario  Pozzesi  nos  ha  pre- 
sentado una  reseña  sumamente  interesante  de  los  contactos  históricos  de  Israel  con  Egipto 
(pp.  125-129).  Sería  útil  sin  embargo  precisar  algunos  datos  relacionados  con  la  historia 
de  Mesopolaniia.  El  Teglat-Falazar  III  (Vulgata:  Theglathphalasar)  citado  en  la  p.  127. 
no  reinaba  en  Nínive  sino  en  Kalju  (hoy  Nimrüd),  capital  de  Asiria  desde  el  879,  bajo 
Assur-nasir-pal  II,  hasta  Sargón  II  (cf.  II.  Schmokel,  Geschichte  des  alten  Vorderasien 
[Leiden  1957]  p.  251  s).  En  la  p.  128  debe  leerse  Sargón  II  (el  conquistador  de  Samaría) 
en  lugar  de  Sargón  V (¿error  de  imprenta?).  El  encuenlro  de  Josías  con  el  Faraón  Necao 
en  Megiddo  (p.  128  s)  no  tuvo  lugar  en  612,  sino  en  la  primavera  del  609,  como  aparece 
después  de  la  publicación  por  D.  J.  Wiseman  de  fragmentos  de  anales  neobabilónicos  del 
Museo  Británico  [Chronicles  of  Chaldaean  Rings  (626-556  B.  C.)  in  the  British  Museum 
(London  1956].  Cf.  al  respecto  E.  R.  Thiele,  New  Evidence  on  the  Chronology  of  the  Last 
Rings  of  Judah:  Bulletin  of  the  American  Schools  of  Oriental  Research  143  (1956)  22-27, 

(continúa  en  la  pág.  204) 


(1)  J.  RNABENBAUER.  S.  .)..  Evangelium  secun<lum  Joannem,  235. 


POR  UNA  TEOLOGIA  BIBLICA  BASADA  EN  LOS  HECHOS 

(Cf.  Rev.  Bíbl.  21/93  [1959],  págs.  142-144) 

Si  las  afirmaciones  que  emitimos  anteriormente  corresponden  a la  ver- 
dad objetiva,  a nadie  se  le  escapa  la  pregunta  fundamental  que  se  propone 
ya  por  sí  misma,  la  cual  podría  formularse  así: 

¿Cuál  es  el  hecho  básico,  del  que  arranca  toda  la  historia  de  Israel? 
Pues,  hemos  visto  que  la  convivencia  de  Yahweh  con  “su”  pueblo  y la  de 
Israel  con  “su”  Dios  Yahweh,  era  el  fundamento  de  la  “Historia  Sagrada”. 
Sin  esa  doble  relación  Yahweh-Israel  e Ísrael-Yahweh  no  se  puede  entender 
la  historia  de  Israel.  De  ahí  que  la  historia  de  Israel  llegó  a ser  una  línea 
recta  en  que  se  intercalaban  los  hechos  obrados  por  Yahweh  en  favor  de 
Israel. 

Por  esta  misma  razón  hemos  de  preguntar  cuándo  había  comenzado 
aquella  convivencia  de  Yahweh  con  Israel  y viceversa,  o sea: 

1.  - ¿Cuál  es  el  hecho  básico  del  que  arrauca  la  historia  de  Israel, 
o sea,  la  “Historia  Sagrada”? 

A la  pregunta  formulada  dieron  contestación  diferentes  investigadores. 

a)  Uno  de  entre  los  más  destacados  es  A.  Alt,  que  en  su  ya  famoso 
libro  Der  Gott  der  Vater  (El  Dios  de  los  Padres)  aboga  por  la  conquista  de 
Palestina,  la  tierra  prometida,  como  el  hecho  básico  del  que  arranca  y co- 
mienza la  “Historia  Sagrada”  de  Israel.  Pues,  tal  como  dice,  Yahweh  ha- 
bía demostrado  que  estaba  con  el  pueblo  al  hacer  ocupar  a los  Israelitas  la 
tierra  de  Canaán.  Partiendo  de  ese  hecho,  Israel  pudo  reconocer  la  fide- 
lidad de  Yahweh,  en  cuanto  cumplió  con  lo  que  prometió  a sus  antepasados. 
Al  mismo  tiempo  tuvo  Israel  la  garantía  de  la  absoluta  fidelidad  de  Yahweh 
para  los  tiempos  posteriores. 

b)  No  menos  genial  es  la  solución  presentada  por  Gerhard  von 
Rad,  que  en  su  “Teología  del  Antiguo  Testamento”  (t.  I,  Kaiser  Verlag, 
Mánchen  1958,  pág.  178)  dice:  “En  la  salida  de  Egipto  obtuvo  Israel  para 
siempre  una  protección,  porque  vio  la  inquebrantable  voluntad  salvífica  de 
Yahweh.  De  ahí  que  la  fe  de  Israel  vio  (en  ese  hecho)  cierta  garantía,  en 
la  que  pudo  hacer  hincapié  en  los  tiempos  aciagos”.  Desde  este  punto  de 
vista,  considera  Von  Rad  la  historia  de  Israel.  Por  cuanto  el  pueblo  vio  el 
poder  de  Dios  Yahweh,  se  le  unió  más  a aquel  Yahweh,  que  lo  había  “ad- 
quirido” (=  qanah,  Ex  15,  16).  En  la  consideración  del  Deuteronomista,  el 
pueblo  “sacado  de  la  esclavitud”  fue  “rescatado”  por  Yahweh,  que  lo  había 
“elegido”  antes  libremente  de  “entre  todos  los  pueblos  que  existen  sobre  la 
faz  de  la  tierra”  (Deut.  7,  6-8).  Estas  dos  ideas,  pues,  la  de  “adquisición” 
(qanah)  o “elección”  (bajar),  junto  con  la  de  “salvación”  (pda‘;  ga'al),  sin- 
tetizan toda  la  historia  de  Israel.  Es  el  Dios  Yahweh  que  “escoge”  a los 
patriarcas  y “salva”  a su  pueblo  en  medio  de  las  tribulaciones,  mandándole 
“salvadores”.  Este  hecho  hace  exclamar  al  profeta  Isaías: 

“¡Despierta,  despierta,  vístete  de  fortaleza,  oh  brazo  de  Yahweh! 

Despierta  como  en  los  días  pasados,  de  las  antiquísimas  generaciones. 

¿No  eres  el  que  destrozó  a Rahab,  quien  traspasó  el  dragón? 

¿No  eres  quien  secó  el  mar,  las  aguas  del  gran  océano; 

convirtió  en  camino  los  abismos  del  mar  para  que  atravesaran  los  redimidos? 
Regresarán  así  los  liberados  de  Yahweh,  y vendrán  a Sion  con  gritos  de  júbilo 
coronada  su  testa  de  eterna  alegría...”  (Is.  51,  9-11). 
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Tal  como  se  ve,  el  Profeta  fundamenta  su  optimismo  para  el  futuro  en 
el  paso  por  el  Mar  Rojo,  obrado  por  Yahweh  para  con  su  pueblo;  Yahweh 
mismo,  que  había  mostrado  su  poder  ya  en  la  creación  del  mundo,  cuando 
tuvo  que  sostener  lucha  con  fuerzas  siniestras.  Como  en  aquellas  oportuni- 
dades había  vencido  el  brazo  poderoso  de  Yahweh,  así  ha  de  vencer  tam- 
bién en  la  situación  agobiadora  de  la  actualidad. 

Ciertamente  es  interesante  el  pensamiento  de  considerar  la  creación  del 
mundo  como  una  “salvación”  semejante  a la  liberación  de  Israel.  Al  pon- 
derar las  dos  teorías  que  acabamos  de  mencionar,  no  hemos  de  olvidar  sus 
aspectos  más  geniales.  Hasta  el  entendimiento  más  perfecto  del  Hexateuco 
no  será  posible  sin  aceptar  a Alt,  por  lo  menos  parcialmente.  También 
hemos  de  reconocer  que  en  la  teoría  de  Von  Rad  existen  elementos  exce- 
lentes, puesto  que  la  frase  “Yahweh  había  sacado  a Israel  de  Egipto”,  es 
una  de  las  frases  más  repetidas  en  el  Antiguo  Testamento. 

Sin  embargo,  con  la  mayoría  de  los  modernos  nos  inclinamos  más  a 
la  teoría  de  Walther  Eichbodt,  que  ve  el  fundamento  de  la  historia  de 
Israel  en  el  pacto  realizado  en  el  Sinaí.  El  citado  autor  en  su  “Teología  del 
Antiguo  Testamento”  escribe  lo  siguiente:  “El  concepto  del  pacto,  en  que 
la  relación  del  pueblo  para  con  Dios  recibió  la  expresión  más  resuelta,  ase- 
gura ya  de  antemano  la  singularidad  del  conocimiento  israelítico  de  Dios. 
Aunque  se  haya  discutido  demasiado  sobre  la  posibilidad  de  poner  el  fun- 
damento de  la  relación  de  Israel  para  con  Dios  en  el  pacto  realizado  en  la 
época  de  Moisés.  Sin  embargo  se  puede  probar  que  la  relación  entre  Yahweh 
e Israel  descansa  sobre  el  pacto  “tanto  en  la  época  anterior  como  posterior 
(Ehrenfried  Klotz  Vrlg.,  Stuttgart  1957,  pág.  9).  A continuación  demuestra 
el  mencionado  autor  que  la  historia  de  Israel  recibe  su  sentido  desde  la 
época  en  que  Israel  llega  a ser  “pueblo  de  Yahweh”  y el  Dios  Yahweh  “Dios 
de  Israel”.  Desde  ese  momento,  que  es  precisamente  el  pacto  celebrado  en  el 
Sinaí,  se  desarrolla  el  diálogo  entre  Yahweh  y “su”  pueblo;  pero  el  diálogo 
es  la  base  de  la  “Historia  Sagrada”.  Tal  es  así  que  los  sucesos  anteriores 
al  pacto  del  Sinaí  (o  sea  toda  la  “prehistoria”  de  Israel)  se  considera  bajo 
el  aspecto  de  pacto  (tal  como  el  de  Adán,  de  Noé,  de  Abraham,  de  Jacob, 
etc.).  Lo  mismo  vale  para  el  período  posterior  al  pacto  (la  conquista  de 
Canaán,  la  institución  de  la  monarquía,  etc.) . Todos  aquellos  relatos  son 
tan  sólo  repeticiones  de  la  idea  del  Pacto  llevado  a cabo  en  el  Sinaí.  (Cfr. 
págs.  15-32).  i- 

2.  - La  idea  del  pacto,  fundamento  de  la  historia  de  Israel 

Ya  que  hemos  adoptado  la  teoría  de  Eichrodt  como  la  más  satis- 
factoria, nada  es  más  que  justo  que  la  conozcamos  un  poco  más  profun- 
damente. 

En  el  libro  del  Exodo  encontramos  diferentes  relatos  sobre  la  alianza 
celebrada  entre  Yahweh  y el  pueblo  de  Israel.  Así  lo  tenemos  en  los  capí- 
tulos 20  - 24;  34  (y  el  Deuteronomio  5). 

Conforme  al  relato  histórico  de  Ex.  24,  3-9,  Moisés  “contó  todas  las 
palabras  de  Yahweh...  y el  pueblo  entero  respondió  a una  voz:  “Cuanto  haya 
hablado  Yahweh  cumpliremos”.  Luego  escribió  Moisés  todas  las  palabras 
de  Yahweh  y levantándose  temprano  por  la  mañana  construyó  al  pie  de 
la  montaña  un  altar...  y encargó  a los  jóvenes  israelitas  que  ofreciesen 
holocaustos  y sacrificios,  novillos  como  víctimas  pacíficas  en  honor  de 
Yahweh.  Entonces  tomó  Moisés  la  mitad  de  la  sangre  y púsola  en  copas 
y la  otra  mitad  la  derramó  sobre  el  altar.  Y tomó  el  libro  de  la  alianza  y 


POR  UNA  TEOLOGIA  BIBLICA  BASADA  EN  LOS  HECHOS 


199 


lo  leyó  en  presencia  del  pueblo,  el  cual  exclamó:  “Todo  lo  que  ha  dicho 
Yahweh  haremos  y obedeceremos”.  Moisés  entonces  lomó  la  sangre,  roció 
con  ella  al  pueblo  y dijo:  “He  aquí  la  sangre  de  la  alianza  que  Yahweh 
ha  pactado  con  vosotros  conforme  a todas  estas  palabras”. 

Del  relato  presente  nos  enteramos  de  un  diálogo  desarrollado  entre 
el  Dios  Yahweh  y el  pueblo  de  Israel.  Pero  no  puede  haber  diálogo,  sino 
entre  personas.  Desde  luego,  para  Israel,  Yahweh  es  una  persona,  que 
habla  con  “su”  pueblo  por  medio  de  Moisés.  Se  desarrolla,  pues,  la  relación 
“yo  - tú”  que  existe  entre  dos  personas  vivas.  Yahweh  de  esta  manera  ma- 
nifestó al  pueblo  que  era  ser  viviente.  El  pueblo  igualmente  adquirió  la 
certeza  de  que  “su”  Dios  era  único,  no  hay  otro  dios  a su  lado.  Israel  mismo 
era  escogido  por  El  para  que  fuese  “su”  pueblo.  La  función  de  ese  pueblo 
será  “obedecer  a Yahweh  y hacer  todo  lo  que  El  había  dicho”. 

Se  ponen,  pues,  de  manifiesto  las  cualidades  y los  atributos  de  Dios 
que  se  complementan  más  tarde  por  medio  de  nuevas  convivencias  del 
pueblo  con  Yahweh.  I I ! 

Del  relato  se  desprende  también  otro  hecho:  la  singular  posición  de 
Israel.  El  pueblo  de  Israel  desde  entonces  no  es  como  los  demás  pueblos. 
Es  un  pueblo  escogido,  consagrado,  santo.  Por  eso  el  que  lo  toca,  debe  ser 
castigado  como  un  sacrilego.  Desde  el  pacto  en  el  Sinaí,  Israel  se  hace  el 
“pueblo  de  Dios”,  “heredad  de  Yahweh”. 

El  pacto  que  “escribió  Moisés”  en  el  “libro  de  la  alianza”  llegó  a ser 
la  base  de  todas  las  disposiciones  legales  en  Israel  y el  fundamento  de  la 
unidad  nacional  y étnica  de  las  tribus  del  antiguo  Israel.  El  Decálogo  se 
transformó  en  la  expresión  de  la  unión  religiosa  del  pueblo  para  con  “su” 
Dios  Yahweh.  Por  eso  el  no  observar  los  mandamientos  y disposiciones  de 
Yahweh,  se  consideraba  como  un  quebrantamiento  del  pacto. 

Evidentemente,  la  idea  del  pacto  como  fundamento  de  relación  entre 
Yahweh  y el  pueblo  de  Israel,  alberga  algunos  peligros,  más  tarde  transfor- 
mados en  enfermedades  nacionales  de  Israel.  Si  la  relación  de  Yahweh  para 
con  Israel  descansa  en  el  pacto,  Israel  recibía  los  bienes  del  mismo  por  su 
fidelidad  a la  alianza.  De  ahí  que  poco  a poco  llegaba  al  concepto  de  una 
religión  caracterizado  por  el  “Do  ut  des”  (yo  te  doy,  para  que  tú  me  re- 
compenses) . 

El  israelita  por  su  esfuerzo  humano  esperaba  las  recompensas  divinas. 
La  consideración  jurídica  de  la  relación  para  con  Dios  se  deformó  en  un 
negocio  entre  dos  personas  de  igual  condición.  A este  estado  llegó  la  religión 
de  Israel  en  los  siglos  8 - 7 a.  C.,  que  tanto  deploraban  los  profetas  de  esa 
centuria. 

Otro  peligro  por  el  cual  debía  pasar  Israel,  era  considerar  su  relación 
para  con  Yahweh  como  relación  existente  entre  los  seres  de  la  misma  natu- 
raleza. Vale  decir:  considerarse  a sí  mismos  como  descendientes  de  Yahweh. 
Yahweh  sería  el  Padre  de  Israel  e Israel  su  hijo.  En  los  pueblos  vecinos  de 
Israel  no  era  nada  extraño  considerar  al  dios  nacional  como  padre  de  la 
tribu.  Tal  era  el  caso  del  dios  Kamosh  entre  los  moabitas,  considerados  “hi- 
jos e hijas  de  Kamosh”  (cfr.  Núm.  21,  29).  Cierto  es  que  encontramos  a! 
principio  denominaciones  de  Israel  como  “hijo  primogénito”  de  Yahweh 
(Ex.  4,  22),  o que  Yahweh  es  “el  padre”  que  creó  a Israel  (Deut.  32.  6). 
Este  peligro  real  y existente,  sin  embargo,  pronto  fue  superado.  Las  deno- 
minaciones del  Dios  Yahweh  tal  como:  “padre,  pastor,  rey”,  eran  tan  sólo 
expresión  del  amor  y preocupación  de  Dios  por  “su”  pueblo. 
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El  peligro,  quizás  más  grande,  para  considerar  el  pacto  del  Sinaí  como 
base  de  la  religión  e historia  de  Israel,  era  el  cumplimiento  externo  de  las 
disposiciones  a que  se  obligó  Israel  en  el  Sinaí.  Los  profetas  clásicos,  tal 
como  Amos,  Oseas,  Isaías,  Miqueas,  hablan  vehementemente  contra  las  prác- 
ticas externas  del  santuario,  haciendo  hincapié  más  bien  en  una  religión 
personal  manifestada  en  la  práctica  fiel  y constante  del  amor  a Yahweh. 
Parecería  que  los  profetas  mencionados  estarían  en  contra  del  mismo  pacto. 
Sin  embargo  el  peligro  desaparece  si  tomamos  en  cuenta  que  ellos  condenan 
tan  sólo  la  mentalidad  que  quiere  satisfacer  a Yahweh  con  las  prácticas 
externas,  mientras  internamente  se  está  lejos  de  Dios.  De  esta  suerte  no 
condenaban  tanto  el  pacto  sino  más  bien  el  concepto  de  una  religión  pu- 
ramente formalista. 

3.  - Consecuencias  para  la  Teología  Bíblica  Antiguo-testamentaria  al  poner 
el  pacto  en  Sinaí  como  fundamento  de  la  “Historia  Sagrada” 

Gerhard  von  Rad  al  comentar  el  modo  de  pensar  del  hombre  he- 
breo, llega  a la  siguiente  conclusión:  “El  modo  de  pensar  hebreo  es  un  pen- 
sar en  tradiciones  históricas,  vale  decir,  se  desempeña  ante  todo  en  una 
combinación  que  corresponde  a los  hechos  y al  significado  teológico  de  lo 
recibido,  en  lo  cual  la  conexión  histórica  siempre  tiene  privilegio  ante  el 
pensamiento  teológico”  El  autor  da  cierta  explicación  de  lo  que  afirmó  antes 
al  continuar:  “Las  tradiciones  más  diferentes  están  acumuladas  una  sobre 
otra,  hasta  llegar  a entretejerse.  Así  puede  coexistir,  sin  ninguna  dificultad, 
una  leyenda  fragmentaria  arcaica,  no  interpreada,  con  un  texto  teológica- 
mente repensado,  con  tal  que  se  refieran  ambos  al  mismo  hecho  acaecido” 
(Theologie  des  A.  T.,  pág.  122). 

Basándonos  en  la  aseveración  del  autor  mentado,  podemos  afirmar  que 
los  acontecimientos  del  Sinaí  cimentaron  la  fe  del  pueblo  de  Israel  en  la 
presencia  continua  del  Dios  Yahweh  a su  lado.  Israel  desde  ese  momento 
aprendió  a considerar  y ver  a Yahweh  detrás  de  los  acontecimientos.  Desde 
aquel  instante  todo  lo  que  acaecía  a Israel  no  eran  hechos  sin  ton  ni  son, 
sino  obras  del  Dios  Yahweh.  Veamos  por  lo  menos  algunos  de  ellos,  suce- 
didos en  el  desierto,  o sea.  en  el  período  entre  la  salida  de  Egipto  y la  en- 
trada en  la  tierra  de  Canaán,  con  la  finalidad  de  ponderar  el  proceso:  cómo 
Israel  descubría  la  fe  de  la  presencia  e intenciones  de  Yahweh. 

P.  Eugenio  Lákatos,  S.  V.  D. 
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15.  Guardaos  de  la  hipocresía  (Le.  12,  1-12) 

Bastante  tormentoso  había  resultado  el  convite  del  fariseo.  Acaso  el 
hombre  había  creído  salir  airoso  de  cualquier  manera,  invitando  al  profeta 
de  Nazaret  que  por  entonces  constituía  el  tema  obligado  de  los  comentarios 
de  la  gente.  Los  fariseos,  a su  vez,  si  ciertamente  venían  preparados  por  lo 
que  ya  habían  tenido  que  escuchar  de  labios  del  Señor  en  otras  oportunida- 
des, estaban  sin  embargo  muy  lejos  de  prever  un  ataque  tan  implacable  y 
de  tan  inauditas  proporciones  como  el  que  se  había  desencadenado  sobre 
sus  cabezas.  Parecía,  de  verdad,  como  si  Jesús  sólo  hubiese  esperado  la 
ocasión  para  pregonar  a voz  en  cuello  lo  que  sentía  su  corazón  respecto  de 
esos  hipócritas.  Y,  en  efecto,  inicia  su  discurso  de  improviso  con  un  “Ahora” 
que,  si  la  mayoría  de  las  traducciones  lo  omiten,  es  sin  embargo  muy  ca- 
racterístico para  el  estado  anímico  de  quien  hablaba. 

Pasada  ya  la  tormenta,  Jesús  deja  atrás  un  avispero  de  excitación,  su- 
blevación y rencorosa  enemistad  que  se  reconcentran  ahora  en  la  casa  que 
acaba  de  abandonar.  Afuera,  mientras  tanto,  se  habían  juntado  las  turbas, 
apretujándose  en  una  masa  compacta  que  apenas  permitía  respirar.  Jesús 
está  en  medio  de  sus  discípulos,  y como  los  últimos  truenos  de  una  tormenta 
que  se  va  perdiendo  en  lontananza  suenan  sus  palabras:  “Ante  todo  guar- 
daos del  fermento  de  los  fariseos”,  o sea,  de  la  hipocresía.  Un  “fermento” 
es  ella,  sin  apariencias  y apenas  reconocible,  de  acción  oculta,  lenta  e in- 
advertida, pero  con  una  terrible  tendencia  a compenetrarlo  todo.  ¡Ay  del 
que  se  deja  atrapar  por  ella! 

Pero  Jesús  posee  un  remedio  contra  este  peligro,  tan  eficiente  como 
asequible  y comprensible  para  todos.  Hay  realmente  una  sola  cosa  que  la 
hipocresía  y la  mentira  temen:  la  publicidad.  Y ésta,  precisamente,  se  la 
promete  Jesús  como  segura  e ineludible:  “Nada  hay  oculto  que  no  haya  de 
descubrirse,  y nada  escondido  que  no  llegue  a saberse”.  Se  podría  conside- 
rar esta  frase  como  un  modismo  empleado  a propósito  de  lo  ocurrido,  a la 
manera  de  nuestro  “la  mentira  no  anda  a caballo”.  Mas  aquí  en  boca  de 
quien,  como  juez  del  mundo,  será  él  mismo  el  sol  que  un  día  iluminará  aun 
los  rincones  más  escondidos  y ocultos,  la  frase  cobra  el  significado  de  una 
predicción  que,  tomada  en  todo  su  alcance,  nos  tiene  que  infundir  temor. 
¿Quién  de  nosotros  no  ha  abrigado  deseos  en  su  corazón,  tenido  intenciones 
y cometido  pecados  para  los  que  espera  contar  con  un  manto  misericordioso 
y eterno  de  oscuridad,  o por  lo  menos  que  permanezcan  ocultos  para  siem- 
pre a los  ojos  de  éste  o aquél?  Pero  esta  esperanza  no  se  ha  de  cumplir: 
“Nada  hay  oculto  que  no  haya  de  descubrirse”.  El  Señor  quiere  que  tema- 
mos, con  un  saludable  temor,  al  menos  con  respecto  a nuestras  actitudes 
futuras. 

Pero  la  predicción  es  también  motivo  de  gozo.  Vendrá  el  gran  día  de  la 
verdad  completa.  Vendrá  al  fin  el  día  de  la  verdad,  nobilísima  hija  de  Dios 
que,  sin  embargo,  millones  de  veces  ha  sido  asesinada  y violada.  Vendrá 
el  día  de  su  triunfo,  el  día  que  levanta  todos  los  velos  encubridores,  el  día 
en  que  caerán  todos  los  antifaces,  y esto  en  presencia  del  cielo  y la  tierra 
y de  toda  la  humanidad. 


— 201  — 


202 


REVISTA  BIBLICA 


Es  un  hecho  que  el  Señor  toma  aquí  al  hombre  tal  cual  es,  al  hombre- 
masa  que  todos  llevamos  adentro,  y no  a algunos  “escogidos”.  Claro  está, 
para  ponernos  en  guardia  contra  la  hipocresía,  el  Señor  podría  señalarnos 
al  Dios  omnisciente  y omnividente,  podría  también  dirigirse  a lo  mejor  y 
más  noble  en  el  hombre  que  a más  de  uno  ha  inducido  a preferir,  por  puro 
amor  propio  y orgullo  de  hidalgo,  morir  que  no  “profanar”  su  boca  con 
una  mentira.  Pero  éstas  son  excepciones.  Jesús,  en  cambio,  se  dirige  aquí 
a los  hombres  que  “de  carne  somos”,  y nos  toma  precisamente  de  nuestra 
debilidad  para  infundirnos  vigor.  Pues,  ¿acaso  no  es  verdad  que  el  bien 
que  obramos  sólo  es  un  “medio  bien”  mientras  sus  únicos  sabedores  somos 
nosotros  mismos,  y que,  a nuestra  manera  de  ver,  recién  se  convierte  en  un 
“bien  completo”  cuando  lo  saben  y reconocen  como  tal  el  mayor  número 
posible  de  personas?  ¿Y  no  ocurre  otro  tanto  con  el  mal  que  obramos?  No 
es  el  pecado  en  sí,  a menudo,  lo  que  nos  espanta,  sino  la  vergüenza.  El  mal 
que  permanece  oculto,  no  pesa  en  nuestra  balanza.  Recién  al  llegar  a cun- 
dir entre  los  demás,  quienes  se  forman  sobre  ello  sus  opiniones  y hacen 
sus  comentarios,  nos  sentimos  tocados  en  lo  más  vivo,  y lo  “humano,  de- 
masiado humano”  en  nosotros  trata  de  eludir  esto  por  todos  los  medios  a 
su  alcance.  Pero  inútilmente:  la  palabra  de  Dios  está  empeñada  porque 
“nada  hay  oculto  que  no  haya  de  descubrirse”. 

Tratemos  ahora  de  incorporar  a nuestra  vida  algo  del  vigor  de  esta 
verdad.  Somos  amigos  de  la  sinceridad,  o por  lo  menos  es  esta  la  fama  que 
nos  sigue.  Si  bien  hemos  pecado  más  de  una  vez  en  contra  de  tal  reputación, 
alguna  raíz  debe  haber  sobrevivido,  aunque  fuere  en  un  rincón  olvidado. 
Salvemos  esta  raíz,  hagámosla  brotar  de  nuevo  vigorizándola  con  la  palabra 
de  Dios,  con  la  fe  viva  en  el  gran  día  futuro  de  la  verdad,  en  el  que  “todo 
lo  que  dijimos  en  las  tinieblas  será  oído  en  la  luz,  y lo  que  hablamos  al 
oído  en  nuestros  aposentos  será  pregonado  desde  los  terrados”. 

Hemos  dicho  que  el  anatema  contra  el  fermento  de  los  fariseos  parecía 
cual  los  últimos  truenos  de  una  tormenta  que  se  va  alejando,  como  un  eco 
de  la  violenta  disputa  precedente.  Pero  al  ataque  frontal  contra  fariseos  y 
escribas  habían  de  seguirle  aún  otros  ecos,  y de  muy  distinta  índole.  Jesús 
lo  sabe  perfectamente:  están  rotas  de  una  vez  por  todas  las  relaciones  con 
los  notables  del  país,  y con  los  que  tienen  en  sus  manos  el  poder  y el  pueblo. 
La  ruptura  no  tiene  ya  arreglo  posible,  y el  adversario  ha  quedado  exaspe- 
rado al  máximo.  Es  necesario  que  sobrevenga  la  persecución  a Jesús,  a los 
suyos  y a su  obra.  Por  esto,  el  Señor  anima  a los  suyos,  y les  infunde  vigor 
para  dar  testimonio  y sellarlo  con  la  muerte. 

“A  vosotros,  mis  amigos,  os  digo”,  así  comienza  a hablar.  Es  la  pri- 
mera vez  que  Jesús  llama  amigos  a sus  discípulos.  Ya  los  ve,  en  espíritu, 
perseguidos  por  causa  de  su  nombre.  Ellos  son,  pues,  el  objeto  de  sus  cui- 
dados y de  su  fidelísimo  amor.  El  es  para  ellos  la  única  fuente  de  donde 
les  pueda  venir  la  fuerza  para  la  victoria.  Por  esto,  desde  ya  los  atrae  así 
con  ternura.  Vendrá,  sí,  la  persecución,  pero  “no  temáis  a los  que  matan 
el  cuerpo  y después  de  esto  no  tienen  ya  más  que  hacer”. 

Aquí  está  el  punto  principal,  lo  que  permanece  entre  líneas:  ¡el  cuerpo! 
A la  verdad:  ¿qué  mucho  es  el  cuerpo  y esta  su  vida  terrena?  ¡Despacio! 
Si  hemos  de  ser  completamente  sinceros,  creíamos  que  era  casi  todo,  o poco 
menos.  Y Jesús  ni  siquiera  se  toma  el  trabajo  de  aseverarnos  expresamente 
lo  contrario.  Tan  sólo  lo  dice  como  de  paso,  como  cosa  que  se  sobrentiende 
al  margen  y por  el  contexto,  que  ese  cuerpo  y esa  vida  terrena  no  tienen 
importancia,  no  pesan  seriamente  en  la  balanza  tan  pronto  como  los  vea- 
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mos  desde  el  más  allá,  y los  consideremos  en  su  conjunto  a la  luz  de  la 
eternidad.  Al  que  le  parezca  mucha  gloria  tener  potestad  sobre  este  cuerpo 
y esta  vida,  para  ese  tal  Jesús  tan  sólo  siente  compasión:  “no  temáis  a los 
que  matan  el  cuerpo  y después  de  esto  no  tienen  ya  más  que  hacer”. 

Otros  motivos  hay  para  temer:  “Yo  os  mostraré  a quién  habéis  de  te- 
mer: temed  al  que  después  de  haber  dado  la  muerte  tiene  poder  para  echar 
a la  gehenna.  ¡Sí,  yo  os  digo  que  temáis  a ése!’’  El  sabe  de  qué  está  hablan- 
do. ¿No  fue,  acaso,  con  su  concurso  que  se  creó  aquel  infierno?  Jesús,  el 
único  que  conoce  a Dios,  sabe  bien  qué  es  el  fuego  consumidor  de  la  ira 
divina  y lo  condensa  en  esta  sola  palabra:  “yo  os  digo  que  temáis  a ése”. 
El  Señor  quiere  arrancar  del  corazón  de  sus  discípulos  el  falso  temor  de  la 
muerte  en  cuanto  representa  la  síntesis  de  tantos  y tantos  •“temorcitos”  que 
dominan  nuestra  vida.  Alude  al  infierno  como  beneficio  por  cuanto  nos  da 
el  único  gran  temor  como  postrer  ancla  de  salvación,  donde  fallare  el  amor. 

Ya  ahora,  como  complemento  de  esa  palabra  apocalíptica:  “os  digo  que 
temáis  a ése”,  en  la  que  relampaguean  todos  los  horrores  del  infierno,  con- 
tinúa: “¿No  se  venden  cinco  pájaros  por  dos  ases?  Y sin  embargo,  ni  uno  de 
ellos  está  en  olvido  ante  Dios.  Aun  hasta  los  cabellos  de  vuestra  cabeza  están 
contados  todos.  No  temáis,  vosotros  valéis  más  que  muchos  pájaros”.  De 
nuevo  estamos  con  los  pies  en  la  tierra,  esto  sí,  una  tierra  sobre  la  que  se 
arquea  un  cielo  eterno,  una  tierra  que  con  todo  cuanto  en  ella  hay  es  la  obra 
de  nuestro  Padre  en  los  cielos.  El  lo  sabe  todo,  lo  ve  todo,  vela  por  todo 
y lo  lleva  todo,  por  grande  o pequeño  que  sea,  en  su  buen  corazón  de  Padre: 
los  pájaros,  las  flores  y cada  cabello  sobre  nuestra  cabeza.  Sintámoslo  en 
lo  más  íntimo  de  nuestra  alma:  el  dulce  consuelo,  la  alegre  seguridad  de 
sabernos  a salvo  en  cualquier  contingencia. 

Contra  el  temor  de  la  muerte  debe  inmunizarnos  el  único  temor  verda- 
dero de  Dios  como  juez,  y la  filial  confianza  en  el  corazón  de  Padre  que 
late  por  nosotros.  “A  quien  me  confesare  delante  de  los  hombres...”  Medi- 
temos sobre  lo  que  esto  quiere  decir:  si  haces  causa  común  con  Cristo,  en 
el  fuero  externo  como  en  el  interno,  en  la  buena  como  en  la  mala,  entonces 
en  el  día  que  no  en  vano  se  llama  el  día  por  excelencia  de  la  historia  uni- 
versal, tendrás  de  tu  lado  al  Hijo  de  Dios.  Lo  que  vivirás  en  aquel  instante 
será  esto:  en  medio  del  más  profundo  y reverente  silencio  y la  extrema  ex- 
pectación de  toda  la  humanidad  y los  coros  celestiales,  resonará  de  la  boca 
de  Jesús  y ante  la  santísima  majestad  de  Dios  tu  nombre.  No  hay  ojo  creado 
que  en  ese  instante  no  te  esté  mirando  ni  ser  espiritual  alguno  que  no  se 
fije  en  ti,  ni  habrá  oído  ni  poder  de  percepción  espiritual  que  no  escuche 
la  voz  de  Jesús  al  pronunciar  tu  nombre  y testimoniar  que  les  has  guardado 
fidelidad  en  esa  tierra,  y proclamar  que  por  esto  quiere  guardarte  muy  cerca 
de  sí  en  su  cielo  y en  su  felicidad  divina. 

Cualquiera  que  sea  la  felicidad  inconmensurable  y la  orgu llosa  alegría 
que  hombre  alguno  pueda  haber  experimentado  en  esta  tierra,  no  es  sino 
una  pálida  sombra  de  lo  que  Jesús  promete  al  que  lo  hubiere  confesado 
delante  de  los  hombres. 

Y de  nuevo  bajamos  a esta  tierra:  “A  quien  dijere  una  palabra  contra 
el  Hijo  del  hombre  le  será  perdonado;  pero  al  que  blasfemare  contra  el 
Espíritu  Santo,  no  le  será  perdonado”.  Si  esta  palabra  ha  sido  dicha  para 
infundir  valor,  entonces  posiblemente  signifique  en  este  lugar:  lo  que  los 
enemigos  hicieren  contra  Jesús  en  su  figura  de  siervo  que  lo  oculta,  podrá 
ser  perdonado;  pero  mucho  más  pesará  lo  que  algún  día  hicieren  contra 
vosotros,  los  discípulos,  cuando  el  Espíritu  de  Dios  ya  habrá  sido  derramado 
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sobre  la  joven  Iglesia  y ya  se  habrá  levantado  el  impetuoso  viento  de  Pen- 
tecostés dondequiera  que  los  apóstoles  pongan  sus  pies.  De  esta  manera,  el 
“Espíritu”  se  convierte  en  juicio  para  los  adversarios,  para  los  discípulos; 
en  cambio,  en  consolador  y abogado  en  toda  necesidad:  “Cuando  os  lleven 
a las  sinagogas,  ante  los  magistrados  y las  autoridades  no  os  preocupéis  de 
cómo  o qué  habéis  de  responder  o decir,  porque  el  Espíritu  Santo  os  ense- 
ñará en  aquella  hora  lo  que  habéis  de  decir”.  Entonces  el  sencillo  pescador 
del  lago  de  Genesaret  se  transforma  por  el  poder  del  Espíritu  Santo  en  una 
potencia  ante  la  que  sólo  resta  tina  alternativa:  o inclinarse  ante  ella  o es- 
trellarse en  ella.  Todos  vivimos  bien  profundamente  metidos  en  esta  tierra, 
donde  la  hipocresía  constituye  un  grave  peligro  para  *odos.  Guardaos,  pues, 
del  fermento  de  los  fariseos.  Levantad  los  ojos  hacia  aquella  luz  ante  la 
que  se  deshacen  todas  las  tinieblas  y la  que  revela  inexorable  todo  cuanto 
hay  de  oculto  y abscóndito.  Volved  luego  vuestra  mirada  sobre  la  tierra 
donde  pueden  matar  el  cuerpo  sin  tener  después  de  esto  más  que  hacer; 
mirad  al  divino  juez  y mirad  también  su  infierno.  Luego  levantad  la  vista 
hacia  el  calor  y la  luz  del  amor  paterno  de  D:os  que  en  esta  tierra  cuida 
de  los  pájaros  y vela  por  cada  uno  de  los  cabellos  en  nuestra  cabeza.  Volved 
de  nuevo  vuestra  mirada  al  gran  día  del  juicio  final  y el  testimonio  de  Jesús 
por  todos  los  suyos,  para  luego  contemplar  otra  vez  la  tierra  donde  persi- 
guen al  Hijo  del  hombre  y su  obra  hasta  la  muerte,  sin  poder  prevalecer, 
sin  embargo,  contra  la  obra  de  Dios  que  El  realiza  en  su  Iglesia  por  medio 
del  Espíritu  Santo. 

M.  Zerwick,  S.  J. 

Trad.  Kahnemann. 


esp.  25;  W.  F.  Albright,  ibid .,  p.  31;  E.  Vogt,  Die  neubabylonische  Chronik  über  die 
Schlacht  bei  Karkemisch  und  die  Einnahme  von  Jerusalem  (Supl.  de  VT.  4 (Leiden 
1957)  67-96,  esp.  71;  A.  Malamat,  en  Israel  Exploration  Journal  6 (1956)  247s.  256;  H- 
üchmokel,  op.  cit.,  303.  La  misma  crónica  fija  definitivamente  la  célebre  batalla  de  Kar- 
kemisli  mencionada  en  Jer.  46  (no  47)  en  el  605,  y la  primera  conquista  de  Jerusalén 
por  Nabucodonosor  el  15/16  de  marzo  del  597  (ver  autores  citados).  Cf.  2 Re.  24:  10-17. 

La  transcripción  de  los  nombres  propios  en  el  artículo  que  comentamos  resulta  algo 
desconcertante  por  la  falta  de  uniformidad  (p.  128  Ashur-ban-apla,  Ashurbanipal,  Asur- 
banipal)  o de  exactitud.  Así,  el  general  de  Senaquerib  (p.  128)  llevaba  el  título  de  Rab- 
Shaquéh  (no  Rab-sahe) ; cf.  el  neoasirio  'rabshaq'.  El  Ashur-addina  de  la  p.  128  es  el 
conocido  Asar-haddón  (as.  Ashshur-aja-iddin[a] ).  Hay  una  tendencia  moderna  a aban- 
donar las  formas  recibidas  a través  del  griego  o del  latín,  cuando  no  se  trata  de  nombres 
muy  corrientes.  Entonces  conviene  seguir  el  sistema  universal  para  la  transcripción  de 
los  términos  camito-semíticos  (imposible  en  muchas  imprentas),  o se  vierten  los  fonemas 
originales  a la  lengua  en  que  se  escribe,  en  la  medida  de  lo  posible.  El  Sedechia  de  la 
p.  129  no  responde  ni  al  hebreo  Sidqiyyáhu,  ni  al  español  Sedecías,  sino  al  italiano.  En 
los  nombres  asirios  y babilonios  topamos  con  formas  desconocidas  en  esas  lenguas.  Los 
nombres  egipcios  están  bien  trasladados,  pero  responden  a una  transcripción  italiana: 
la  ‘ j’  podría  haber  sido  reemplazada  por  la  ‘i’,  pues  Zjamón  (p.  126)  y Sjbw  (p.  127) 
resultan  equívocos  e ilegibles  para  quien  no  está  habituado  a leer  sobre  estos  temas  en. 
otros  idiomas. 

Que  estas  observaciones,  dirigidas  a los  lectores  que  quieren  aprovecharse  de  la 
preciosa  colaboración  del  Prof.  M.  Pozzesi,  no  disminuyan  su  mérito  ni  menos  el  reco- 
nocimiento de  su  competencia.  Al  contrario,  su  aparición  en  el  movimiento  bíblico  ar- 
gentino será  muy  útil  y hasta  necesaria. 

José  Severino  Croatto 
Escobar 


“MARÍA  DE  NAZARET” 


III.  - Su  Maternidad  Divina 

Habíamos  visto  en  números  anteriores  de  esta  Revista  Bíblica  que  el 
folleto  protestante  “María  de  Nazaret”  negaba,  además  de  la  Inmaculada 
Concepción  y Virginidad  de  María  Santísima,  su  Maternidad  Divina.  En 
efecto:  el  folleto,  para  terminar  su  sarta  de  errores,  niega  la  maternidad  de 
María  Santísima,  en  muy  pocas  palabras.  Dice  así:  “Ahora  bien,  toda  la 
dificultad  para  comprender  cabalmente  la  verdadera  personalidad  de  María 
desaparece  si  entendemos,  como  lo  muestra  ampliamente  la  Biblia  en  mu- 
chísimos pasajes,  que  Jehová  es  el  nombre  bajo  el  cual  se  revela  el  Hi  jo  de 
Dios,  el  Verbo,  al  pueblo  de  Israel  en  el  Antiguo  Testamento,  y Jesús  es  el 
nombre  en  que  se  manifiesta  en  el  Nuevo  Testamento.  De  modo  que  pode- 
mos nombrarlo  con  toda  propiedad  uniendo  los  dos  nombres  Jehová-Jesús. 
Así,  pues,  el  Dios  Jehová  a quien  adoraba  María,  conforme  a la  Ley  de 
Moisés  y los  ritos  judaicos,  es  el  mismo  Dios  y la  misma  persona  del  Hijo 
que  ella  llevó  en  su  seno,  y a quien  le  puso  el  nombre  de  Jesús,  que  significa 
Salvador.  Ella  es  por  lo  tanto  Madre  NO  de  Dios,  sino  de  “El  Hijo  del  Hom- 
bre”, que  es  la  designación  que  Jesús  le  da  a su  ser  y personalidad  humana, 
a quien  el  Apóstol  Pablo  llama  “Jesucristo  hombre”  (1  Timoteo  2:  5),  el 
único  mediador  entre  Dios  y los  hombres,  el  Redentor  que  nos  salva  por 
la  fe  en  su  muerte,  en  su  “sangre  del  nuevo  pacto  derramada  para  remisión 
de  los  pecados  y en  su  resurrección”. 

Con  estos  párrafos  el  autor  protestante  afirma  que  María  NO  e s Madre 
de  Dios,  sino  de  Jesús  hombre.  Sin  embargo,  no  prueba  - — como  es  su  cos- 
tumbre a través  de  varias  afirmaciones  de  su  folleto — su  afirmación,  o 
mejor  dicho,  la  negación  de  su  verdad  admitida  por  millones  y millones  de 
creyentes  de  todos  los  países,  de  todos  los  tiempos  y de  todas  las  culturas. 
Por  lo  demás,  se  contradice  - — que  también  esto  es  muy  propio  de  ellos- — 
al  afirmar  que  Jesús  es  el  mismo  Dios  del  Antiguo  Testamento,  y que  María 
es  Madre  de  ese  Jesús,  pero  no  de  ese  Dios  encarnado  en  ella  que  se  llama 
Jesús.  Y rompe  a Jesucristo  por  medio  - — digámoslo  en  lenguaje  gráfico  y 
rústico — porque  hace  de  él  un  Dios  y un  hombre  por  separado,  siendo  así 
que  en  Jesús  existe  una  sola  persona  que  es  divina,  en  dos  naturalezas,  una 
divina  y otra  humana,  como  sabemos  por  la  teología.  Nosotros  los  católicos 
tenemos  argumentos  más  que  suficientes  para  probar  la  Maternidad  Divina 
de  María.  María  es  verdadera  Madre  de  Cristo,  porque  ha  engendrado  V 
dado  a luz  a Cristo:  ahora  bien,  Cristo  es  Dios;  luego,  María  es  Madre  de 
Dios.  Argumento  más  sencillo  que  el  presente  es  imposible  de  formular,  y 
lo  comprenden  hasta  los  niños. 

Pero,  probemos  con  la  Biblia  la  mayor  de  nuestra  argumentación:  Ma- 
ría es  verdadera  Madre  de  Cristo.  Lo  dice  el  Angel  Gabriel  en  su  embajada 
a María:  ...“y  concebirás  en  tu  seno  y darás  a luz  un  hijo,  a quien  pondrás 
por  nombre  Jesús”  (Le.  1,  31).  Y en  seguida:  “El  Espíritu  Santo  vendrá 
sobre  ti,  y la  virtud  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra,  y por  esto  el  hijo 
engendrado  será  santo,  será  Hijo  de  Dios”  (Le.  1,  35).  Lo  afirma  también 
San  Mateo:  “No  la  conoció  hasta  que  dio  a luz  a su  hijo,  y le  puso  por 
nombre  Jesús”  (Mt.  1,  25)  Más  adelante  dice:  “Y  entrados  en  la  casa  (los 
magos),  vieron  al  niño  con  María,  su  madre...”  (Mt.  2,  11).  San  Lucas  nos 
narra  el  nacimiento  de  Jesús  en  estos  términos:  “Y  estando  allí  (en  Belén), 
se  cumplieron  los  días  de  su  parto,  y dio  a luz  a su  hijo  primogénito  y le 
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envolvió  en  pañales  y le  acostó  en  un  pesebre,  por  no  haber  sitio  para  ellos 
en  el  mesón”  (Le.  2,  6-7).  Cfr.  Le.  2,  8-11.  San  Juan  también  afirma  que 
María  es  Madre  de  Cristo:  “Al  tercer  día  hubo  una  boda  en  Cana  de  Galilea, 
y estaba  allí  la  madre  de  Jesús”  (Jn.  2,  1).  Y varios  pasajes  más  de  los 
Evangelios  nos  dicen  que  María  es  verdadera  Madre  de  Cristo  o de  Jesús, 
por  ejemplo:  Mt.  1,  16.  18.  20-25;  2,  13.  20s.;  12,  46-50;  Mr.  3,  31-35;  Le.  8, 
19ss.;  2,  33s.  48.  51;  Jn.  19,  25s.;  Act.  1,  14... 

En  cuanto  a la  menor  de  nuestra  argumentación:  Cristo  es  verdadero 
Dios  también  lo  dice  la  Biblia  en  diferentes  pasajes,  por  ejemplo:  Le.  1,  42. 
43.  45;  Jn.  1,  1.  14;  Rom.  9,  5;  Gal.  4,  4-5;  1 Jn.  5,  20...  Luego,  la  conclusión 
es  bien  clara:  María  es  verdadera  Madre  de  Dios,  según  la  Biblia.  Por  lo 
demás,  es  falso  que  María  sea  llamada  sola  y simplemente  Madre  de 
Cristo  en  la  Sagrada  Escritura,  porque,  en  Lucas  1,  43,  sin  ir  más  lejos,  es 
llamada  la  Madre  de  mi  Señor,  y ese  Señor  (Yahweh)  equivale  al  Dios  del 
Antiguo  Testamento.  Y sabemos  que  Isabel  hablaba  iluminada  por  el  Espí- 
ritu Santo,  como  declara  San  Lucas  (Le.  1,  41). 

O si  queréis:  Toda  madre  que  da  luz  a un  hijo  es  reconocida  por  ver- 
dadera madre  de  ese  hijo,  de  toda  la  persona  de  ese  hijo.  Ahora  bien,  María 
Santísima  es  verdadera  Madre  de  la  Persona  de  Cristo,  que  ha  engendrado; 
ahora  bien,  esa  Persona  es  Dios.  Luego,  María  Santísima  es  verdadera  Ma- 
dre de  Dios.  La  mayor  la  entiende  cualquiera,  porque  es  un  principio  fisio- 
lógico y,  además,  esa  es  la  manera  corriente  de  hablar  de  la  gente.  La  pri- 
mera menor,  la  conceden  los  mismos  protestantes.  La  segunda  también  la 
afirman  los  protestantes  (menos  los  Testigos  de  Jehová  y algunos  otros). 
Luego,  deben  admitir  también  la  conclusión:  María  es  verdadera  Madre  de 
Dios.  El  no  admitir  esa  conclusión  es  contra  toda  lógica,  a más  de  ser  con- 
tra el  sentido  obvio  de  la  Escritura. 

He  ahí,  lectores,  la  verdadera  personalidad  de  María  Santísima,  siem- 
pre Virgen,  Inmaculada,  Madre  de  Dios.  Negar  esas  tres  verdades  funda- 
mentales de  la  Madre  de  Jesucristo,  es  disminuir,  empequeñecer,  desfigurar 
a la  creatura  más  santa,  más  noble,  y más  grande  que  pisó  la  tierra...  Es 
más:  es  desfigurar  el  sentido  verdadero  de  la  Palabra  de  Dios  escrita  que 
se  llama  la  Biblia.  Eso  sí  que  es  “hacer  a Dios  mentiroso”,  a Jesús  que 
engrandeció  tanto  a su  Madre.  Y el  folleto  protestante  de  marras,  intenta 
eso,  disminuir,  empequeñecer,  desfigurar  a la  Virgen  Santísima,  apoyándose 
falsamente  en  las  Sagradas  Escrituras  y afirmando  al  terminar:  “Tal  es,  en 
breve,  la  verdadera  personalidad  escritural  de  la  Virgen  María  que  nos 
presenta  la  Santa  Biblia,  la  única  fuente  fidedigna  de  verdad”. 

La  verdadera  personalidad  de  María  está  sí  en  la  Santa  Biblia,  pero 
en  la  Santa  Biblia  interpretada  por  la  única  encargada  de  hacerlo,  que  es 
la  Iglesia  Católica,  y en  la  Sagrada  Tradición  de  20  siglos  cristianos.  Si 
nosotros,  amigos,  queremos  conocer  a fondo  esa  personalidad  de  nuestra 
Madre  Celestial,  estudiémosla  ahí  y luego...  amémosla  con  todo  nuestro 
corazón  y defendamos  sus  grandezas  y prerrogativas  contra  aquellos  que 
la  combaten,  que  por  Ella  seguramente  llegaremos  como  por  una  escalera 
de  luz  celestial  hasta  el  trono  de  Dios. 

P.  Elias  Clemente  Dell’ Oca,  C.Ss.R. 

Goya  (Ctes.),  23  de  junio  de  1959. 


LA  FUERZA  DE  LA  DEBILIDAD  (2  Cor.  12,  9) 

Es  una  característica  del  hombre  religioso  el  sentido  de  debilidad,  de 
inconsistencia  física  y moral  frente  a Dios.  En  una  página  cumbre  del  An- 
tiguo Testamento,  en  el  último  cántico  del  Siervo  de  Yahweh:  la  enfermedad, 
la  aflicción,  el  dolor  y hasta  la  misma  muerte  como  remate  de  la  inconsis- 
tencia humana  son  ofrendados  por  el  Siervo  para  expiar  el  pecado  y la 
iniquidad  de  su  pueblo.  Y la  debilidad  rematada  y ofrecida  fue  fecundada 
por  Dios  para  ser  instrumento  de  fuerza  y vitalidad.  “El,  dice  el  cántico, 
tomó  sobre  sí  nuestras  enfermedades  y cargó  con  nuestros  dolores  y nosotros 
lo  tuvimos  por  castigado  y herido  de  Dios  y humillado...  Ofreciendo  su  vida 
en  sacrificio  por  el  pecado,  tendrá  posteridad  y vivirá  largos  años...  El  Juste, 
mi  Siervo,  justificará  a muchos...  Por  eso  Yo  le  daré  por  parte  suya  multi- 
tudes y recibirá  muchedumbre  en  botín;  por  haberse  entregado  a la  muerte 
y por  haber  sido  contado  entre  los  pecadores,  cuando  llevaba  sobre  sí  los 
pecados  de  todos  e intercedía  por  los  pecadores”  (Is.  53,  4,  10-12). 

Las  palabras  del  cántico  del  Siervo  de  Yahweh  es  un  anticipo  de  la  pa- 
radoja de  la  enseñanza  de  Jesús:  “El  que  halla  su  vida,  la  perderá  y el  que 
la  perdiere  por  amor  de  Mí,  la  hallará”  (Mt.  10,  39;  Le.  17,  33;  Jn.  12,  25). 
Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  Reino  de  los 
cielos...  Bienaventurados  los  que  lloran...  Bienaventurados  los  que  tienen 
hambre  y sed  de  justicia...  Los  que  padecen  persecución...”  (Mt.  5,  3-10). 

Decía  Jesús  poco  antes  de  su  Pasión:  “Si  el  grano  de  trigo...  no  mue- 
re...” (Jn.  12,  24).  Pero  las  palabras  de  Jesús  no  reciben  vitalidad  de  las 
leyes  biológicas  que  hacen  nacer  una  planta  de  la  semilla  que  se  corrompe 
en  la  tierra;  sino  de  la  liberalidad  del  amor  de  Dios  que  en  la  persona  de 
su  Unigénito  asumió  la  debilidad  humana  hasta  la  muerte,  para  hacer  de 
la  inconsistente  naturaleza  humana  “un  espíritu  vivificante”  (1  Cor.  15,  45), 
una  potencia  divinizada  generadora  de  Vida.  A eso  iba  la  comparación  de 
Jesús:  “Si  el  grano  de  trigo  no  cae  en  tierra  y muere,  quedará  solo;  pero 
si  muere,  producirá  mucho  fruto”  (Jn.  12,  24).  Las  bienaventuranzas  son  la 
continuación  de  la  realidad  ejemplar  sucedida  en  Jesús  y reciben  su  eficacia 
de  la  naturaleza  humana  de  Cristo  hecha  “espíritu  vivificante”. 

San  Pablo  ofrece  a este  respecto,  diseminadas  aquí  y allá  en  sus  cartas, 
experiencias  sumamente  sugestivas. 

Hacia  el  año  44,  en  Antioquía  de  Siria  (Act.  11,  25-26),  antes  de  em- 
prender el  primer  viaje,  le  sobrevino  un  mal  grave,  sobre  cuya  naturaleza 
mucho  se  ha  conjeturado;  seguramente  se  trataba  de  una  enfermedad  seria 
y crónica  “como  una  espina  clavada  en  su  carne”  (2  Cor.  12,  7).  Catorce 
años  más  tarde,  hacia  fines  del  57,  al  escribir  desde  Macedonia  su  segunda 
carta  a los  Corintios,  recuerda  el  hecho  (2  Cor.  12,  7-10). 

San  Pablo  vio  en  la  enfermedad  un  grave  obstáculo  para  su  ministerio 
apostólico;  por  esto  pidió  insistentemente  al  Señor  “por  tres  veces”  que  lo 
librara  de  la  dolencia.  Fue  entonces  cuando  con  la  luz  divina  su  experiencia 
humana  adquirió  el  valor  expresivo  de  un  mensaje;  Dios  habla  a través  de 
las  situaciones  humanas.  “Mi  gracia  te  basta”,  le  dijo  el  Señor.  La  unión 
divina  con  todos  los  auxilios  que  el  Señor  le  dispensaría  en  todo  momento 
le  bastaría  para  garantizar  su  autoridad  y la  eficacia  de  su  apostolado,  te- 
niendo en  cuenta  que  en  las  empresas  de  Dios  la  fuerza  divina  halla  el  lugar 
apto  para  su  pleno  desarrollo  en  la  debilidad  humana.  San  Pablo  recobra 
entonces  el  ánimo  porque  entiende  que  en  el  apóstol  la  fatiga,  la  lucha,  la 
enfermedad,  el  dolor...  y su  consiguiente  conciencia  de  debilidad  tienen  un 
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sentido  sacramental,  como  signo  cierto  del  despliegue  de  la  Potencia  divina 
en  la  obra  de  apostolado.  Eran  palabras  del  Señor:  “Mi  fuerza  se  despliega 
en  la  debilidad”  (2  Cor.  12,  9). 

Cuán  lejos  estaba  esto  de  los  principios  de  su  educación  farisea,  según 
los  cuales  el  esfuerzo  humano  juega  un  papel  tan  esencial  en  la  salvación 
que  a Dios  sólo  le  queda  declarar  la  justicia  del  hombre  en  razón  de  sus 
obras;  en  el  logro  de  la  salvación,  puesto  el  conocimiento  de  la  Ley,  lo  demás 
es  empresa  humana;  el  esfuerzo  humano  es  suficiente  por  sí  mismo. 

Así  ahondaba  San  Pablo  en  la  conciencia  de  lo  inconsistente  que  es  el 
esfuerzo  humano  como  factor  de  la  obra  de  salvación.  El  Cristo  de  Damasco 
penetraba  cada  vez  más  en  su  vida  como  afirmación  consciente  de  la  po- 
tencia vivificadora  de  Dios  sobre  el  elemento  humano  deshecho  y como 
testimonio  experimentado  de  la  potencia  divina  que  de  la  naturaleza  hu- 
mana destruida  hizo  el  órgano  vivificante  de  la  humanidad. 

En  su  segundo  viaje,  hacia  el  año  50,  al  intentar  dirigirse  a las  grandes 
ciudades  del  Asia  Menor  sobre  el  mar  Egeo,  la  antigua  provincia  romana 
del  Asia,  debió  virar  hacia  el  norte  (Act.  16,  6),  hacia  las  ciudades  del  cen- 
tro de  Anatolia;  Pesinunte,  Ancira,  Tavio;  lo  que  era  entonces  la  Galacia. 
Apenas  llegado  Pablo  a aquella  región  cayó  gravemente  enfermo,  postrado 
sin  fuerzas,  en  un  estado  basta  repulsivo  (Gál.  4,  13).  Escribirá  más  tarde, 
hacia  el  año  58,  a los  gálatas:  “Sabéis  bien  que  en  ocasión  de  la  enfermedad 
de  mi  cuerpo  os  evangelicé  por  primera  vez...  Y a pesar  de  la  prueba  que 
para  vosotros  significó  este  cuerpo  enfermo,  no  habéis  manifestado  ni  des- 
precio, ni  disgusto,  al  contrario  me  habéis  recibido  como  a un  ángel  de  Dios, 
como  al  mismo  Jesucristo”  (Gál.  4,  12-14).  Aquella  enfermedad  dio  por  re- 
sultado la  fundación  de  la  Iglesia  de  Galacia.  Pablo  ya  entonces  debió  pen- 
sar: “Cuando  me  siento  débil,  entonces  soy  fuerte”  (2  Cor.  12,  9).  El  mismo 
estado  de  postración,  en  un  estado  hasta  repulsivo,  fue  para  los  gálatas  la 
forma  externa  como  se  les  presentó  la  fuerza  transformadora  de  Cristo. 

En  ese  mismo  segundo  viaje  Pablo  llegó  a Atenas  (Act.  17,  16-34)  con 
muchas  ilusiones  de  que  el  Evangelio  encontrara  amplia  acogida  en  el  am- 
biente de  fina  cultura  y marcado  respeto  religioso  de  los  atenienses.  Pero 
mientras  Pablo  permanecerá  dos  años  en  Corinto  (Act.  18,  11,  18),  tres  en 
Efeso  (Act.  20,  31)  y dos  en  Roma  (Act.  28,  30),  de  Atenas  sale  rápidamente 
decepcionado;  por  la  sencilla  razón  de  que  el  Evangelio  sólo  penetra  en  las 
almas  desprendidas  y vacías  de  sí  mismas,  que  tienen  conciencia  de  su  mal 
y por  tanto  esperan  y llaman  a quien  pueda  curarlas;  en  cambio  el  alma 
ateniense,  ya  por  escuela,  pensaba  poseer  en  la  sabiduría  humana  de  sus 
filósofos  el  remedio  de  sus  males.  Por  esto  la  palabra  de  Pablo,  aunque 
optimista,  comprensiva  y cuidada,  no  pasó  de  ser  para  los  oídos  atenienses 
un  motivo  más  de  curiosidad;  pero  no  la  Sabiduría,  la  única  respuesta  para 
el  hombre,  la  Salvación 

Pablo  pasó  a Corinto  con  una  profunda  tristeza,  pero  con  una  expe- 
riencia más  sobre  la  conducta  de  la  Gracia  salvadora.  “Los  que  tienen  alma 
de  pobre  poseerán  el  Reino  de  los  cielos”  había  dicho  el  Señor  (Mt.  5,  3) . 
Y Pablo  en  la  ciudad  “de  doble  mar”  profundizará  más  la  experiencia  de 
Atenas:  así  como  no  es  la  sabiduría  humana  el  remedio  de  nuestros  males, 
así  tampoco  es  la  palabra  humana  lo  que  salva  (1  Cor.  2,  4-5). 

San  Pablo  llegó  a Corinto  a comienzos  del  año  51,  solo  (Act.  18.  1,  5), 
decepcionado  (1  Cor.  2,  3);  y en  el  movimiento  de  la  ciudad  comercial,  fa- 
mosa en  todo  el  Mediterráneo  por  su  corrupción,  se  sintió  deprimido  y hasta 
con  miedo.  “Yo  me  presenté  a vosotros  — escribe  seis  años  más  tarde  en  su 
primera  carta  a los  Corintios — débil,  miedoso  y temblando  todo”  (1  Cor. 
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2,  3).  Pablo  aferrándose  pérdidamente  en  el  poder  de  la  gracia  de  Cristo, 
les  propuso  el  Mensaje  de  la  Cruz  y Resurrección,  austeramente;  quiso  que 
sus  palabras  no  fueran  empañadas  por  ningún  interés  humano;  fueran  com- 
pletamente transparentes;  quiso  que  al  tener  lo  desnudo  de  la  Cruz  fueran 
integralmente  instrumentos  de  transformación  por  la  potencia  divina.  “Cuan- 
do vine  a vosotros,  dice  en  aquella  primera  carta,  no  vine  a anunciaros  el 
testimonio  de  Dios  con  el  prestigio  de  la  palabra  y de  la  sabiduría.  No,  yo 
no  he  querido  saber  nada  entre  vosotros  más  que  a Jesucristo  y a Jesucristo 
crucificado”  (1  Cor.  2,  1-2).  “Mi  palabra  y mi  mensaje  no  tenían  nada  de 
los  discursos  persuasivos  de  la  sabiduría  humana.  Eran  una  demostración 
de  espíritu  y potencia,  a fin  de  que  vuestra  fe  se  basara  no  sobre  la  sabi- 
duría de  los  hombres,  sino  sobre  el  poder  de  Dios”  (1  Cor.  2,  4-5). 

El  mensaje  de  Pablo  no  tuvo  resonancia  entre  los  grandes  y poderosos, 
sino  principalmente  entre  el  elemento  humilde,  entre  los  trabajadores  de  los 
puertos  de  la  ciudad,  entre  los  esclavos.  “No  hay  entre  vosotros,  dice  en  la 
primera  carta,  muchos  sabios  según  la  carne,  ni  muchos  poderosos,  ni  mu- 
chos nobles.  Dios  ha  elegido  !o  tonto  del  mundo  para  confundir  a los  sabios, 
lo  débil  del  mundo  para  confundir  a los  fuertes;  lo  plebeyo,  el  desecho  del 
mundo,  lo  que  no  es  nada  para  reducir  a la  nada  lo  que  es,  a fin  de  que 
ninguna  criatura  pueda  gloriarse  ante  Dios”  (1  Cor.  1,  26-29). 

Pero  con  aquella  desnuda  predicación  de  la  Cruz,  por  medio  del  Apóstol 
deprimido  y embloroso  y de  la  respuesta  sincera  de  aquella  gente  sin  re- 
nombre, Dios  hizo  la  floreciente  Iglesia  de  Corinto,  dotándola  más  que  a 
otras  iglesias  con  todas  las  riquezas  de  su  gracia  (1  Cor.  1,  25),  como  “carta 
de  Cristo”  escrita  en  las  costas  del  Mediterráneo  para  lectura  de  todos  los 
hombres  (2  Cor.  3,  3). 

San  Pablo  a comienzos  del  año  53  sale  de  Corinto,  dejando  una  comu- 
nidad cristiana  en  pleno  auge,  en  medio  de  una  ciudad  saturada  de  viven- 
cias paganas;  allí  el  fiel,  más  que  en  otras  fundaciones  cristianas,  sobre 
el  paso  de  su  pasado  pagano  debía  agregar  una  intensa  lucha  de  coexistencia 
forzosa  con  un  mundo  que  desplegaba  todas  las  virtualidades  humanas  en 
un  sentido  idolátrico,  hedonista  V materialista  de  la  vida. 

Las  dos  cartas  a los  corintios  nos  manifiestan  que  el  Apóstol  nunca 
dejó  de  tener  contactos  con  la  comunidad  de  la  capital  de  la  Acaya  y nos 
dan  la  impresión  de  que  sobre  todo  incluía  a Corinto  en  su  pensamiento 
cuando  escribía:  “Mi  obsesión  cotidiana,  la  preocupación  por  todas  las  igle- 
sias” (2  Cor.  11,  28). 

Allí  también,  como  en  otras  iglesias,  se  introdujeron  elementos  judai- 
zantes que  minaban  la  autoridad  de  Pablo  y adulteraban  el  mensaje  evan- 
gélico. Los  corintios  deberían  haber  defendido  a su  Apóstol;  pero  ante  su 
indiferencia,  Pablo  se  vio  obligado  a tomar  por  sí  mismo  la  defensa  (2  Cor. 
12,  11).  Lo  hizo  en  su  segunda  carta;  con  su  ardiente  sensibilidad  y con  el 
corazón  en  la  mano.  Y entre  los  maravillosos  párrafos  que  nos  ha  dejado 
sobre  la  misión  del  apóstol  se  encuentran  las  reflexiones  sobre  la  paradoja 
fuerza  - debilidad,  que  él  mismo  fue  madurando  a lo  largo  de  las  experien- 
cias espirituales  de  su  ministerio  apostólico.  Sus  frases  parecen  conservar 
aún  la  vibración  fresca  del  corazón  sensible  de  Pablo  en  su  defensa  por 
Cristo:  “Si  estamos  atribulados,  es  para  vuestra  consolación  y salvación” 
(2  Cor.  1,  6)...  Somos  atribulados  por  todas  partes,  pero  no  aplastados;  sin 
saber  qué  esperar,  pero  no  desesperados;  perseguidos,  pero  no  dejados  atrás; 
derribados,  pero  no  aniquilados.  Llevamos  continuamente  en  nuestro  cuerpo 
los  sufrimientos  de  muerte  de  Cristo,  a fin  de  que  también  la  vida  de  Jesús 
se  manifieste  en  nuestro  cuerpo.  Aunque  seguimos  viviendo,  somos  entrega- 
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dos  incesantemente  a la  muerte  por  causa  de  Jesús,  a fin  de  que  la  vida  de 
Jesús  se  manifieste  en  nuestro  cuerpo  mortal.  De  este  modo  la  muerte  hace 
su  obra  en  nosotros  y la  vida  en  vosotros”  (2  Cor.  4,  8-12).  Trabajos,  fatigas, 
peligros,  luchas,  sufrimientos  agotan  las  fuerzas  del  apóstol  destruyendo 
poco  a poco  su  cuerpo,  mientras  Dios  por  su  intermedio  comunica  la  vida 
a las  almas  de  los  creyentes.  Pablo  no  sólo  vio  en  los  sufrimientos  de  Cristo 
la  fuente  de  las  energías  espirituales  para  el  cristiano,  no  sólo  los  consideró 
como  un  ejemplo  a seguir  en  la  vida  apostólica,  sino  como  la  única  forma 
de  encararla  por  ser  la  única  elegida  y elevada  por  Dios  con  fuerza  divina 
para  comunicar  la  vida.  Tuvo  conciencia  de  continuar  los  sufrimientos 
apostólicos  de  Cristo  para  la  vida  de  la  Iglesia  (Col.  1,  24),  como  una  fun- 
ción esencial  de  su  misión  apostólica.  A él  le  dijo  el  Señor:  “Mi  poder  se 
despliega  en  la  debilidad”;  por  eso  sigue  comentando:  “por  tanto  de  bue- 
nas ganas  me  gloriaré  más  de  mis  debilidades,  a fin  de  que  ponga  en  mí  su 
casa  el  poder  de  Cristo:  por  esto  me  complazco  en  la  debilidad,  en  los  ultra- 
jes, en  las  angustias,  en  las  persecuciones,  en  los  apuros  por  Cristo;  porque 
cuando  me  siento  débil,  entonces  sí  que  soy  fuerte”  (2  Cor.  12,  9-10). 

Así  encontramos  en  S.  Pablo  no  sólo  una  profesión  de  fe  en  el  valor 
transformador  de  la  resurrección  de  Cristo  o en  el  valor  del  dolor  del  fiel 
como  participación  en  la  obra  de  transformación  de  su  naturaleza.  Hallamos 
además  en  él  la  continuación  vital  de  un  plan  divino  esbozado  ya  claramente 
en  la  figura  del  Siervo  de  Yahweh  que  culmina  en  la  muerte  y resurrección 
de  Cristo  y se  extiende  en  el  que  ha  recibido  la  gracia  del  apostolado. 

Por  lo  débil,  lo  abyecto.  Dios  introduce  la  fuerza  salvadora  y trans- 
formadora en  el  mundo. 

En  la  inconsistencia,  en  la  enfermedad,  en  el  dolor  que  llega  a su  má- 
xima expresión  con  la  muerte.  Dios  encuentra  el  lugar  apto  para  desplegar 
su  potencia  salvadora  y hacer  allí  su  casa.  Esa  es  la  forma  aparente  que 
toma  el  poder  divino  para  actuar  en  el  mundo.  En  el  apóstol  esa  apariencia 
se  vuelve  como  un  sacramento  de  la  presencia  dinámica  de  Cristo:  un  motivo 
por  tanto  de  complacencia;  un  motivo  de  seguridad  y consuelo,  en  medio 
de  la  inseguridad  y de  la  depresión.  “Cuando  me  siento  débil,  entonces  sí 
que  soy  fuerte”. 

Enrique  Nardoni 


REFORMAS  LITURGICAS 

que  se  presentarán  en  el  próximo  Coneilio  Ecuménico: 

(breviario,  misal,  calendario  litúrgico  y pontifical  romano) 

Madrid,  23  de  octubre  (KNA)  - El  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
Cardenal  Cicognani,  presidió  en  España  el  Capítulo  General  de  las  Sierras  de  Jesús  de 
la  caridad,  de  las  cuales  es  Protector.  El  Cardenal  se  refirió  también  a las  próximas  re- 
formas, que  serán  preparadas  por  la  Congregación  de  Ritos,  y dijo,  que  la  próxima  refor- 
ma del  breviario  está  en  conexión  con  la  revisión  general  del  misal  y del  calendario 
litúrgico.  Las  propuestas  de  la  Congregación  de  Ritos,  serán  sometidas  a!  Concilio.  En  la 
primavera  del  año  1955,  ya  hizo  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  algunas  revisiones  para 
el  breviario  y el  misal.  En  el  Congreso  internacional  de  liturgia  pastoral,  en  setiembre 
de  1956  en  Asís,  aclaró  el  Cardenal  Cicognani  que  solamente  se  había  dado  el  primer 
paso.  En  su  reciente  aclaración  en  España  acentuó  el  Cardenal,  que  no  se  debía  dar  a 
sus  palabras  la  significación,  de  que  la  reforma  mencionada  está  muy  cerca.  Ella  será 
propuesta,  como  se  ha  dicho,  al  Concilio.  Se  pudiera  admitir,  que  la  reforma  traerá 
principalmente  una  simplificación  de  los  nocturnos  en  los  maitines  y disminución  de  las 
Lecciones.  No  será  propuesta  al  Concilio  otra  reforma,  a saber,  la  del  pontifical  romano. 
La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  emprenderá  próximamente  una  simplificación  de  los 
ritos  para  la  bendición  y consagración  de  iglesias. 
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HACIA  LA  RELIGION  DEL  ESPIRITU 
Diálogo  de  Jesús  con  la  Samaritana  (Jn.  4) 

Prenotártelos.  - El  culto  religioso  del  Antiguo  Testamento,  del  que  tanto 
se  gloriaban  los  judíos,  consistía  principalmente  en  la  observancia  escru- 
pulosa de  su  Ley  recargada  con  infinidad  de  prescripciones  y nimiedades 
de  la  casuística  rabínica,  que  la  convirtieron  en  yugo  pesadísimo.  A ella  se 
añadían  la  circuncisión,  las  múltiples  purificaciones,  los  sacrificios  y ofren- 
das y las  fiestas  religiosas. 

En  cuanto  a la  Ley,  Jesucristo  recriminó  a los  fariseos  de  haberla  agra- 
vado tanto  hasta  hacerla  insoportable(1\  y en  el  Sermón  de  la  Montaña  la 
mejoró  e interpretó  según  su  valor  original.  Por  la  circuncisión,  símbolo 
del  Bautismo,  los  israelitas  se  hacían  hijos  de  Abraham,  herederos  de  las 
promesas,  y se  obligaban  a cumplir  la  Ley  que  Dios  había  dado  a su  pue- 
blo(2).  Pero  como  esta  Ley  sólo  mandaba  sin  dar  la  fuerza  para  cumplirla, 
se  convirtió  en  ocasión  de  pecados  formales  que  merecieron  la  pena  de 
muerte,  quedando  todos  bajo  la  maldición  de  la  Ley  por  no  cumplirla(3). 
Por  esto  dice  S.  Pablo  que  Jesucristo  se  sometió  a la  Ley  por  la  circuncisión 
y se  hizo  pecado  sin  haberlo  cometido(4),  y se  hizo  maldición  a causa  de 
la  Ley,  escogiendo  la  muerte  de  cruz  que  ella  maldecía(5),  para  podernos 
redimir  de  la  maldición  y esclavitud  de  la  Ley,  del  pecado  y de  la  muerte. 
Toda  esta  doctrina  la  desarrolla  S.  Pablo  en  las  epístolas  a los  gálatas  y 
Romanos,  que  contienen  las  disputas  del  Apóstol  con  los  judaizantes.  Estos 
defendían  la  necesidad  de  la  Ley  y de  la  circuncisión  como  indispensables 
para  salvarse,  haciendo  con  esto  ineficaz  la  muerte  de  Jesucristo. 

En  el  Evangelio,  tenemos  el  hecho  fundamental,  base  de  esta  doctrina. 
S.  Juan  nos  dice  que  Jesús  es  la  luz  del  mundo,  la  luz  de  la  vida  y la  verdad 
que  librará  a los  judíos  de  la  esclavitud  del  pecado,  y de  la  muerte,  en  los 
que  tanta  parte  tuvo  la  Ley  antigua(6). 

En  cuanto  a las  purificaciones  farisaicas,  el  Señor  las  ridiculizó  y con- 
denó(7).  Los  sacrificios  y ofrendas  los  sustituyó  por  la  caridad  y la  mi- 
sericordia(8).  La  fiesta  principal,  la  Pascua  en  que  se  inmolaba  el  cordero 
pascual,  es  sustituida  por  la  Pascua  nueva  en  la  que  se  inmola  El  mismo(9). 

Como  S.  Juan  es  el  último  de  los  Apóstoles  que  escribe,  no  repite  lo 
que  han  dicho  ya  los  demás,  solamente  tiene  algunas  alusiones  a estas  insti- 
tuciones e insiste  en  los  dos  puntos  capitales  de  la  Nueva  Ley:  c1  Bautismo 
y la  Eucaristía  que  remplazaron  a las  purificaciones  y los  sacrificios  an- 
teriores. 

En  el  prólogo(10)  ya  nos  anunció  S.  Juan  la  superioridad  de  la  Nueva 
Gracia  de  Jesucristo  sobre  la  Ley  antigua,  dada  por  Moisés.  Aquélla  fue 
ley  del  señor  que  produjo  esclavos,  como  dirá  S.  Pablo,  fue  dada  por  un 
esclavo;  la  Ley  de  gracia,  que  ha  engendrado  Hijos  de  Dios  ha  sido  hecha 
por  el  Hombre-Dios;  aquélla  era  la  sombra  y figura  de  las  realidades  que 
se  cumplieron  en  Jesucristo. 

Pero  donde  se  nos  anuncia  el  cambio  radical  entre  lo  antiguo  y lo 
nuevo,  es  en  el  diálogo  con  la  Samaritana. 

Los  capítulos  3 y 4 tienen  íntima  relación  entre  sí.  En  el  primero  hemos 
visto  a un  intelectual,  lleno  de  dificultades,  acercarse  ocultamente  «a  Cristo; 
en  el  siguiente  veremos  a Jesús  ir  en  busca  de  un  alma  sencilla  y desca- 


(1)  Mt.  23. 

(2)  Gl.  5.  3. 

(3)  Dt.  27.  26. 

(4)  2 Cr.  5,  21. 

(5)  Dt.  21,  23. 


(6)  8,  12.  32-36.  52. 

(7)  Mt.  23,  24-26;  15.  2-20;  Jn.  15,  3;  20,  22  sg. 

(8)  Mt.  5,  23-24;  9,  13;  12,  7;  23,  23. 

(9)  1 Cr.  5,  7. 

(10)  1,  16-17. 
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triada,  que,  sin  dificultad,  públicamente  admite  su  doctrina.  Se  cumple  el 
misterioso  proceder  de  Dios  revelándose  a los  humildes  y ocultándose  a los 
sabios' U);  y la  amenaza  de  Jesús:  os  aseguro  que  los  publicanos  y las  me- 
retrices se  os  adelantan  en  el  Reino  de  Dios(12). 

Fundamentalmente  la  doctrina  es  la  misma  que  en  el  capítulo  anterior, 
aunque  no  tan  desarrollada,  por  la  incapacidad  de  la  interlocutora:  Se  ha- 
bla del  Espíritu  como  autor  de  la  nueva  economía  religiosa,  de  Dios  Padre 
universal,  del  Don  de  Dios  que  son  las  aguas  vivas  de  la  vida  eterna,  de  la 
revelación  mesiánica  de  Jesús,  dador  de  dichas  aguas,  y de  la  fe  en  El, 
Salvador  del  mundo. 

Dentro  del  plan  general  del  evangelio  de  S.  Juan,  en  este  capítulo  te- 
nemos un  nuevo  esfuerzo  del  Señor  para  elevar  a los  judíos,  aferrados  a 
una  religión  degenerada  en  un  culto  demasiado  formulista  y material,  a la 
religión  del  Espíritu,  la  única  verdadera;  pues  aquellas  aberraciones  eran 
un  obstáculo  para  comprender  su  doctrina  y misión  espirituales. 

Las  circunstancias  del  episodio  (v.  1-6) 

Cuando,  pues,  supo  Jesús  que  los  fariseos  oyeron  que  hacía  y bauti- 
zaba Jesús  más  discípulos  que  Juan,  aunque  Jesús  mismo  no  bautizaba, 
sino  sus  discípulos,  dejó  la  Judea  y salió  otra  vez  para  Galilea. 

Debía  pasar  por  Samaría.  Llega  a una  ciudad  de  Samaría,  llamada 
Sicar,  junto  a la  heredad  que  dio  Jacob  a su  hijo  José,  donde  estaba  la  fuente 
de  Jacob,  y Jesús,  cansado  del  camino,  se  sentó  sin  más  en  el  suelo.  Era 
alrededor  de  la  hora  sexta  (1-6). 

El  encuentro  de  Jesús  con  la  Samaritana  tiene  lugar  en  un  pozo,  el  de 
Jacob(13).  El  Maestro  sigue  la  ruta  patriarcal  del  agua  y del  pueblo  de  Dios 
a través  del  desierto(1+).  Dada  su  escasez,  era  muy  apreciada;  por  esto  fue 
el  símbolo  de  la  vida  divina  para  los  profetas,  que  se  derramaría  abundante 
en  los  tiempos  mesiánicos(15).  De  ahí  que  el  Divino  Pedagogo  hace  del  agua 
un  elemento  didáctico  esencial  de  su  doctrina  y con  ella  obrará  grandes 
prodigios,  como  hemos  visto  ya  en  la  catequesis  bautismal  del  capítulo 
anterior(16). 

S.  Juan,  a diferencia  de  los  Sinópticos,  nos  presenta  a Jesús  ya  en  el 
Prólogo  como  Dios  y como  hombre;  por  lo  mismo,  para  entender  bien  su 
vida,  hay  que  atender  desde  el  principio  a las  manifestaciones  de  ambas 
naturalezas,  so  pena  de  no  captar  más  que  un  aspecto,  el  menos  importante, 
de  su  Persona  Así  en  esta  ocasión,  Jesús,  por  motivos  humanos,  la  animo- 
sidad de  los  fariseos,  deja  la  Judea  y se  marcha  a Galilea.  Pero  a continua- 
ción dice  el  Evangelista  que  debía  ir  por  la  Samaría;  la  fuerza  de  este  debía 
estaba  en  los  motivos  sobrenaturales:  más  seguro,  aunque  más  largo,  era 

(11)  Mt.  11,  25.  (12)  Mt.  21,  31. 

( 13)  Este  pozo  no  se  menciona  en  el  Génesis,  pero  su  emplazamiento  es  certísimo. 
En  el  siglo  IV  los  cristianos  construyeron  en  él  una  iglesia,  cuyas  ruinas  han  sido  iden- 
tificadas. Hoy  día  está  encerrado  en  una  pequeña  habitación,  esperando  verse  dentro 
de  una  preciosa  iglesia  a medio  construir  que  ha  quedado  interrumpida.  El  pozo  tiene 
actualmente  25  m.  de  profundidad,  después  de  haber  sido  limpiado  de  los  escombros 
que  lo  han  cegado  mucho  tiempo.  Esto  comprueba  la  expresión  de  la  Samaritana:  el  pozo 
es  profundo...  Los  peregrinos  hoy  día  siguen  atentos  las  pruebas  que  hace  el  custodio 
para  calcular  su  profundidad:  Cuentan  los  segundos  que  tarda  un  vaso  de  agua  en  llegar 
al  fondo,  o cómo  una  especie  de  araña  con  velas  encendidas  atada  a una  cuerda  va 
descendiendo  e iluminando  el  pozo.  El  agua  es  muy  buena. 

(14)  Gn.  24;  26;  29;  Ex.  2;  15;  17. 

(15)  Is.  12,  3;  55,  1;  Jr.  2,  13;  Ez.  47,  1 sg.;  SI.  46,  5;  Zc.  14,  8;  SI.  36,  9 sg. 

(16)  31,  33;  2,  1-11;  3;  4;  5;  7,  28;  19,  34. 
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desde  Enon  remontar  el  curso  del  Jordán(17),  que  pasar  por  Samaría,  expo- 
niéndose al  odio  de  los  samari taños;  pero  Jesús  preveía  la  evangelización 
de  los  mismos  y esta  presciencia  divina  le  obligaba  a ir  a ellos;  demostrando 
además  que  su  sabiduría  infinita  sabe  aprovechar  hasta  la  malicia  de  los 
hombres  para  sus  designios  salvadores.  Ahora,  la  perfidia  de  los  fariseos 
en  ocasión  de  la  evangelización  de  los  samaritanos;  después,  la  incredulidad 
de  los  judíos  será  causa  de  la  conversión  del  paganismo. 

Jesús  fatigado  y sediento  hacia  la  hora  de  sexta,  mediodía,  estaba  sen- 
tado así  en  el  suelo(18).  Es  curioso  cómo  S.  Juan  hace  notar  estos  rasgos 
tan  humanos  del  Divino  Salvador.  El  así,  después  de  tantos  años,  revela  la 
impresión  que  todavía  conservaba  el  discípulo  Amado  de  aquella  humilde 
postura  de  Jesús  sentado  en  el  suelo.  Como  si  dijera,  aquel  Jesús  que  era 
verdadero  Dios  estaba  sentado  como  cualquier  mortal  fatigado  y rendido, 
esperando  quién  le  diera  de  beber,  o mejor  aún,  esperando  almas  sedientas 
de  redención.  Al  fjnal  de  su  vida  también  nos  dirá  que  Jesús  fue  elevado 
al  Calvario  hacia  la  hora  de  sexta,  que  tuvo  sed,  y que  nos  dio  hasta  su 
última  gota  de  sangre  y de  agua(19).  No  es  probable  que  al  escribir  el  dis- 
cípulo amado  su  evangelio  a tanta  distancia  de  los  hechos,  unos  80  años, 
hubiera  referido  estos  mínimos  detalles  humanos,  si  no  hubiera  visto  en 
ellos  el  ardor  de  Jesús  por  la  salvación  de  las  almas.  Emocionante  es  con- 
templar al  dulce  Jesús  sentado,  fatigado  y sediento  junto  al  pozo,  aguar- 
dando a un  alma  descarriada  para  abrirle  el  manantial  de  la  vida  eterna. 
Bien  lo  ha  cantado  la  Liturgia  este  momento  al  cantar:  “quaerens  me  se- 
disti  lassus!” 

EL  DIALOGO  DE  JESUS  CON  LA  SAMARITANA 
En  este  tierno  encuentro  entre  la  miseria  humana  y la  misericordia 
divina  tenemos  estas  grandes  revelaciones: 
l9  El  don  de  Dios  v.  7-15. 

2<?  La  religión  del  Espíritu  v.  16-24. 

39  La  Mesianidad  de  Jesús  v.  25-26. 

La  gloria  del  apóstol  de  Jesús  v.  27-38. 

I9  El  don  de  Dios 

7 Viene  una  mujer  de  Samaría  a sacar  agua,  y Jesús  le  dice:  dame 
de  beber;  8 pues  sus  discípulos  habían  ido  a la  ciudad  a comprar 
alimentos. 

9 Dícele  la  mujer  samaritana:  ¿cómo  tú,  siendo  judío,  me  pides  de 
beber  a mí,  que  soy  mujer  samaritana?  - Porque  los  judíos  no  se 
trataban  con  los  samaritanos.  - 10  Jesús  le  contestó: 

Si  conocieras  el  Don  de  Dios 
y quién  es  el  que  te  dice: 
dame  de  beber, 
tú  se  la  habrías  pedido, 
y El  te  habría  dado  agua  viva. 

11  Dícele  la  mujer:  Señor,  ni  con  qué  sacarla  tienes  y el  pozo  es  pro- 
fundo; ¿de  dónde  tienes  esa  agua  viva?  12  ¿Eres  acaso  tú  más 

(17)  3,  22  sg.:  Flavio  Josefo  (AJ.  20,  6,  1)  dice  que  éste  era  el  camino  preferido  de  los 
galileos  para  ir  de  Judea  a Galilea;  se  tardaba  tres  días;  en  cambio  siguiendo  el  curso 
del  Jordán  se  necesitaban  más  de  cuatro. 

(18)  Hemos  preferido  la  lección  del  papiro  Bodmer,  cpi  té  gé:  en  el  suelo,  en  vez  de 
la  tradicional  epi  té  pégé:  en  la  fuente,  por  considerarla  ésta  una  confusión  distográfica 
de  un  copista,  ya  que  nos  explica  mejor  la  fuerza  del  outó,  así,  sic  Vg. 

(19) 19,  14;  28,  34. 
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que  nuestro  padre  Jacob,  que  nos  dio  este  pozo,  del  cual  bebió  él 
mismo  y sus  hijos  y sus  ganados? 

13  Respondióle  Jesús: 

El  que  bebe  esta  agua 
tendrá  otra  vez  sed; 

1 4 pero  el  que  bebe  del  agua  que  Yo  le  daré, 
no  tendrá  sed  jamás, 

sino  que  el  agua  que  Yo  le  daré 
será  en  él  manantial  de  agua 
que  salta  hasta  la  vida  eterna. 

15  Dícele  la  mujer:  Dame,  Señor,  esta  agua,  para  no  tener  sed  ni  venir 
más  aquí  a sacarla. 

El  buen  Maestro  aprovecha  la  necesidad  en  que  se  encuentra  la  Sama- 
ritana  para  entablar  relaciones  con  ella  e infundirle  el  deseo  de  un  agua 
vital  superior(20). 

El,  que  era  el  Don  de  Dios,  entregado  para  dar  vida  divina  a los  hom- 
bres con  su  muerte,  se  adelanta  sin  tener  en  cuenta  la  eterna  enemistad  entre 
judíos  y samaritanos(21).  Quiere  acabar  con  todas  las  fronteras  del  odio,  que 
las  diferencias  de  razas,  lenguas  y cultos  han  puesto  entre  los  hombres. 
Por  eso  mismo  manda  a sus  discípulos  a comprar  alimentos  a los  samari- 
tanos,  prescindiendo  de  la  norma  judaica  que  decía:  “comer  el  pan  de  los 
samaritanos  equivale  a comer  carne  de  cerdo”,  animal  inmundo  que  no  se 
podía  comer  so  pena  de  impureza  legal.  Y sin  ningún  reparo  (v.  27)  se  pone 
a hablar  Jesús  públicamente  con  la  samaritana.  Dame  de  beber,  le  dice,  como 
dirá  a los  soldados  desde  la  cruz,  sediento  más  de  sus  almas  que  de  agua... 
Si  supieras  el  don  de  Dios... 

Por  el  interviú  parecido  con  Nicodemo(22)  y por  todo  el  resto  del  evan- 
gelio de  S.  Juan,  este  don  no  es  otro  que  el  Hijo  Unigénito,  dado  por  el 
infinito  amor  de  Dios  a los  hombres,  para  que  fuera  su  comida  y bebida, 
prenda  de  vida  eterna. 

Tanto  con  la  expresión  don  de  Dios,  como  con  la  metáfora  del  agua, 
es  designado  también  el  Espíritu  Santo.  Así,  dice  S.  Pablo:  El  amor  de  Dios 
se  ha  derramado  (alusión  al  agua)  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu 
Santo  que  nos  ha  sido  dado(23).  Y Jesús,  dirá:  El  que  tenga  sed.  venga  a 
Mí  y beba.  De  las  entrañas  de  quien  cree  en  Mí  manarán,  como  dice  la 

(20)  La  circunstancia  de  que  la  Samaritana  fuera  a sacar  agua  a mediodía  ha  embara- 
zado a muchos  hasta  el  punto  de  hacerles  dudar  de  la  autenticidad  del  relato.  Aunque 
la  costumbre  oriental  de  sacar  agua  las  mujeres  sea  a la  madrugada  y al  atardecer,  con 
nuestros  propios  ojos  en  marzo  del  1953,  tanto  en  Ainkarem  como  en  la  fuente  de  Eliseo 
en  Jericó,  vimos  a multitud  de  doncellas  con  sus  ánforas  al  mediodía,  que  evocaban  las 
aguadoras  de  los  tiempos  patriarcales.  Además  de  quedado  el  carácter  providencial  tan 
acentuado  que  tiene  la  vida  de  Jesús,  no  hay  dificultad  en  admitir  que  El  mismo  dirigió 
los  acontecimientos  para  que  favorecieran  este  encuentro  singular. 

(21)  La  enemistad  entre  judíos  y samaritanos  provenía  desde  la  cautividad.  Al  ser 
deportado  lo  mejor  del  pueblo  de  Dios  a Asiria,  en  el  año  722  fueron  importados  a 
Samaría  cinco  pueblos  de  allí,  simbolizados  en  los  cinco  maridos  de  la  mujer,  para  que 
mezclados  con  la  gente  miserable  que  había  quedado,  formaran  un  nuevo  pueblo  híbrido, 
incapaz  de  ambiciones  nacionalistas,  que  es  lo  que  pretendían  los  asirios  en  sus  depor- 
taciones e importaciones:  destruir  nacionalidades  (2  R.  17,  24-41).  Los  odios  se  acen- 
tuaron a la  vuelta  de  la  cautividad  por  la  oposición  que  hicieron  los  samaritanos  a la 
reconstrucción  del  Templo  y de  las  murallas,  que  llevaron  a cabo  los  repatriados  judíos 
(Es.  4;  Ne.  2 y 4).  Y la  cosa  empeoró  cuando  el  imprudente  Manasés  (en  el  400  a.  C.), 
sacerdote  expulsado  de  Jerusalén,  construyó  un  templo  en  el  monte  Garizim,  rival  del 
de  Jerusalén,  con  sus  sacerdotes  y culto  (AJ  11,  8,  2).  Véase  también  la  invectiva  del 
Eclesiástico  50,  27-28. 

(22)  3.  16. 


(23)  Rm.  5.  5. 
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Escritura,  ríos  de  agua  viva.  Esto  dijo  del  Espíritu  que  habían  de  recibir 
los  que  creyeran  en  El(24).  Pero  como  el  Espíritu  Santo  y el  Hijo  de  Dios 
se  nos  comunican  mediante  los  Sacramentos  que  nos  dan  la  Gracia  santi- 
ficante, de  allí  que  ésta  puede  identificarse  en  último  término  con  el  don 
de  Dios  por  antonomasia.  Ella  es  la  semilla  y el  principio  de  la  vida  eterna 
y no  faifa  más  que  verse  libre  del  obstáculo  del  cuerpo,  para  poderse  ex- 
pansionar  ampliamente  y constituir  nuestra  gioria. 

Poco  imaginaba  la  pobre  Samaritana  con  quién  trataba  y qué  se  le 
prometía  en  cambio  de  aquel  trago  de  agua,  que  aunque  fuera  del  pozo  de 
Jacob  y de  José,  los  nobles  patriarcas  de  los  que  se  consideraban,  con  or- 
gullo, descendientes  los  samaritanos,  igual  que  los  judíos;  ni  era  agua  viva 
de  manantial  o río  caudaloso,  ni  apagaba  la  sed  para  siempre;  Jesús  le  daría 
un  agua  viva,  que  le  saciaría  de  la  sed  de  iodo  lo  temporal  y se  la  excitaría 
más  y más  por  lo  eterno. 

La  Samaritana  no  ha  comprendido  el  verdadero  sentido  de  las  pala- 
bras. El  “si  conocieras”  de  Jesús,  es  en  el  griego  una  hipótesis  irreal,  por 
consiguiente,  no  conoce  ahora.  Pero  aunque  sólo  sea  por  curiosidad  o por 
si  puede  alcanzar  algo  del  desconocido,  que  le  habla  con  acento  muy  per- 
suasivo, cambia  el  tono  despectivo  con  que  había  respondido  al  principio: 
“¿cómo  tú,  judío?”,  en  (“Señor,  tú  no  tienes...”)  aunque  con  cierta  ironía. 
El  agua  viva  que  puede  esperar  es  todavía  agua  corriente,  abundante,  de 
manantial,  por  oposición  al  agua  del  pozo,  que  si  bien  preciosa  para  aque- 
llas tierras  desérticas,  no  podía  compararse  con  la  caudalosa  de  los  terrenos 
de  regadío. 

Pero  Jesús  ha  venido  a renovarlo  todo  y a sustituir  todo  un  mundo 
material  por  el  espiritual  de  su  gracia.  Así  como  ha  insinuado  con  su  con- 
ducta que  su  amor  quería  acabar  con  el  odio  de  razas  y con  los  escrúpulos 
referentes  al  origen  de  los  alimentos,  ahora  quiere  levantar  a aquella  alma 
sedienta  de  placeres  carnales  simbolizados  en  el  agua(25)  y delatados  por  sus 
cinco  maridos,  a la  región  del  agua  viva  de  su  gracia  que  apagará  para 
siempre  la  sed  insaciable  de  placeres,  calmando  sus  ardores,  y se  convertirá 
en  manantial  de  aguas  de  vida  eterna,  tan  abundantes,  que  saltarán  hasta 
las  playas  de  la  eternidad,  de  donde  proceden,  cumpliéndose  en  el  orden 
espiritual  las  leyes  físicas  de  los  líquidos  que  tienden  a ponerse  a nivel 
de  su  origen. 

Aunque  esta  nueva  agua  provoca  más  la  sed  espiritual*26*,  podremos 
satisfacerla  siempre,  porque  Dios  nos  pondrá  en  la  misma  fuente(27);  lo  que 
no  sucede  con  la  voluptuosidad  que,  cual  agua  salada,  no  calma  la  sed. 

Aun  dentro  de  una  concepción  material,  la  Samaritana  va  convencién- 
dose más  de  que  su  interlocutor  tiene  un  poder  especial,  y se  le  rinde,  por 
las  ventajas  materiales  de  no  tener  que  sacar  agua  tantas  veces,  si  es  que  las 
palabras  vida  eterna  no  han  tocado  su  alma  (v.  15). 

¡Cómo  se  ha  amansado  la  fiera  de  Samaría!  Ya  ha  desaparecido  el 
“¿cómo,  tú,  judío?”  y el  tono  irónico  de  las  dos  interrupciones  anteriores 
(v.  9 y 11).  ¡Cómo  se  han  cambiado  los  papeles!  Ya  es  ella  la  que  pide  de 
beber  a Jesús.  Pero  es  prematuro  todavía  proseguir  en  un  terreno  tan  espi- 
ritual y tan  elevado  para  ser  comprendido  por  un  alma  tan  hundida  en  el 
mundo  sensual.  Jesús  se  contenta  con  haberle  infundido  los  deseos  de  una 
vida  superior. 

(24)  7,  37-39. 

(25)  Recuérdese  cómo  Jacob  en  el  lecho  de  muerte  increpó  el  incesto  de  su  hijo  con 
estas  palabras:  Herviste  como  el  agua,  Gn.  49,  4.  Cf.  Job  15,  16;  Jr.  2,  18;  Pv.  9,  17. 
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Con  mano  maestra  el  Divino  Pedagogo  tuerce  la  conversación.  “Anda, 
llama  a tu  marido...”  y así  va  a dar  además  una  prueba  de  su  poder  sobre- 
natural, capaz  de  cumplir  lo  que  prometía,  y mete  el  dedo  en  la  llaga,  para 
que  puesta  al  descubierto,  se  arrepienta  de  los  pecados,  que  embotaban  su 
inteligencia  y le  impedían  comprender  las  cosas  del  Espíritu. 

2?  La  Religión  del  Espíritu  (16-24) 

16  Dícele  Jesús:  Anda,  llama  a tu  marido,  y vuelve  aquí. 

17  La  mujer  le  respondió:  No  tengo  marido. 

Díjole  Jesús:  Muy  bien  dijiste:  No  tengo  marido.  18  Porque  cinco 
maridos  tuviste  y el  que  ahora  tienes  no  es  marido  tuyo.  En  esto 
has  dicho  verdad. 

19  Dícele  la  mujer:  Señor,  veo  que  tú  eres  profeta.  20  Nuestros  pa- 
dres adoraron  en  este  monte,  y vosotros  decís  que  el  sitio  de  adorar 
es  Jerusalén. 

21  Dícele  Jesús: 

Créeme  mujer;  viene  la  hora 

en  que  ni  en  este  monte  ni  en  Jerusalén 

adoraréis  al  Padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no  conocéis; 
nosotros  adoramos  lo  que  conocemos, 
porque  la  salud  viene  de  los  judíos. 

23  Pero  la  hora  viene,  y ésta  es, 

cuando  los  verdaderos  adoradores  adorarán  al  Padre  en  espíritu 
y en  verdad. 

Porque  así  son  los  adoradores 
que  el  Padre  quiere. 

24  Dios  es  Espíritu 
y sus  adoradores 

han  de  adorarle  en  espíritu  y en  verdad. 

No  tengo  marido,  pero  no  vivía  sola.  No  le  ha  de  valer  su  astucia;  está 
delante  del  que  conoce  los  secretos  más  ocultos  del  corazón.  Hasta  cinco 
maridos  ha  tenido,  y el  que  ahora  tiene  realmente  no  es  suyo  y alguno  de 
los  otros  tampoco  !o  fue,  pues  es  poco  verosímil  que  una  mujer  se  hubiera 
casado  cinco  veces  legítimamente.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  la  Sa- 
maritana  se  ha  convencido  de  la  ciencia  sobrenatural  de  aquel  personaje 
misterioso  y le  reconoce  como  a un  profeta,  que  conocían  los  secretos  y a 
distancia(28),  pues  además  de  los  cinco  maridos,  le  descubrió  otros  detalles 
de  su  vida  oculta(29). 

Pero  por  lo  visto  aquellos  descubrimientos  le  sonrojaron  demasiado  y 
se  apresura,  a su  vez,  a cambiar  el  rumbo  de  la  conversación:  Señor,  veo 
que  eres  un  profeta...  “A  ver  si  me  resuelves  la  eterna  cuestión  del  lugar  del 
culto.  Nuestros  padres  han  adorado  en  esta  montaña,  señalando  al  Garizim, 
al  pie  del  cual  está  el  pozo  de  Jacob,  y vosotros  decís...”  Contrapone  la  doble 
tradición  sobre  el  culto  en  Siquem  y en  Jerusalén.  Aunque  el  templo  del 
Garizim,  destruido  por  Juan  Hircano  en  129  a.  C.,  no  se  remontaba  más  allá 
del  400(30),  los  samaritanos  alegarían  seguramente,  para  legitimar  aquel 
lugar  del  culto,  la  autoridad  de  Abrahán  y de  Jacob  que  levantaron  altares 
en  Siquem(31),  y de  Josué  en  el  monte  Ebal<32),  y que  en  el  Pentateuco  sa- 


(26)  Ecl.  24,  29. 

(27)  Ap.  7,  16;  Is.  49,  10. 

(28)  1 R.  9,  18;  10,  27;  4 R.  5,  26. 


(29)  V.  29. 

(30)  V.  ñola  21. 

(31)  Gn.  12,  7;  33,  23. 
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maritano  fue  sustituido  por  el  Garizim,  que  está  en  frente  de  él.  En  cambio 
los  judíos  se  apoyarían  en  las  revelaciones  hechas  por  Dios  a David  y a 
Salomón  para  la  construcción  del  Templo  en  Jerusalén. 

Como  todos  los  profetas  habían  predicado  la  verdadera  religión  de  Dios, 
Jesús  podría  resolverle  esta  vital  cuestión  que  tanto  inquietaba.  Se  ve  que 
la  pobre  pecadora  sentía  todavía  la  inquietud  religiosa,  y cual  cismática  de 
buena  fe,  como  hay  tantos  hoy  día,  quería  salir  de  dudas;  su  corazón  no 
estaba  perdido  del  todo. 

Dentro  de  la  gravedad  de  la  materia,  el  tono  de  la  conversación  se  hace 
más  persuasivo:  créeme,  mujer,  llega  la  hora  en  la  que  ni  en  este  monte 
ni  en  Jerusalén  adoraréis  al  Padre  (v.  21).  Gracias  a Dios,  por  la  nueva 
revelación  que  nos  ha  traído  Jesucristo,  se  acabaron  las  dudas  y rivalidades 
sobre  el  verdadero  culto  agradable  a Dios,  y se  acabaron  las  dificultades  del 
traslado  al  lugar  del  culto  para  cumplir  las  obligaciones  religiosas.  Va  a 
realizarse  la  promesa  hecha  a Malaquías:  En  todo  lugar  se  ofrecerá  el  mismo 
sacrificio.  “De  levante  a poniente  es  grande  mi  nombre  entre  las  gentes  y 
en  todo  lugar  se  ofrece  a mi  nombre  un  sacrificio  humeante  y una  oblación 
pura,  porque  grande  es  mi  nombre  entre  las  gentes,  dice  Yahweh  Sebaot” 
(1,  11).  Nótese  también  cómo  por  primera  vez  en  el  Nuevo  Testamento, 
Jesucristo  llama  a Dios  Padre  para  recordarle  que  todos,  samaritanos  y 
judíos  y los  demás  gentiles,  habían  de  cesar  en  sus  enemistades  y amarse 
como  hermanos  e hijos  de  un  mismo  Padre;  al  cual  en  adelante  podrán 
adorar  todos  indistintamente,  en  cualquier  lugar,  y de  la  misma  manera, 
en  espíritu  y en  verdad. 

Vosotros...  nosotros  (v.  22)  contrarréplica  al  nuestros  padres...  g vos- 
otros (v.  20).  La  Samaritana  con  sus  padres  y su  pueblo  creían  poseer  la 
verdadera  tradición  del  culto.  Ahora  Jesús  pone  los  puntos  sobre  las  íes. 
Los  judíos  son  los  que  la  poseen;  pues  al  no  admitir  los  samaritanos  más 
libros  sagrados  que  el  Pentateuco  y haberse  apartado  del  profetismo  de 
Israel,  se  quedaron  al  margen  de  la  revelación,  que  fue  creciendo  y acla- 
rando más  y más  las  ideas  de  Dios,  del  culto  y del  futuro  Mesías,  prometido 
a la  descendencia  de  David,  perpetuada  en  Israel.  Por  esto  le  dice  Jesús  que 
la  salud  viene  de  los  judíos.  Además  los  predicadores,  enviados  por  Dios 
a Israel,  clamaron  contra  los  errores  religiosos  en  que  tan  fácilmente  incu- 
rrían los  hombres,  y conservaron  puro  el  monoteísmo.  En  cambio  los  sa- 
maritanos al  vivir  separados  de  Israel  conservaron  tan  sólo  ideas  religiosas 
antiguas,  mezcladas  con  muchas  aberraciones,  por  lo  que  puede  muy  bien 
decirles  Jesús  que  no  sabían  ya  a quién  adoraban  sobre  las  ruinas  del  Ga- 
rizim, símbolo  de  su  religión  arruinada. 

23-24.  Algunas  aclaraciones  preliminares:  la  hora  viene,  es  una  expre- 
sión solemne  y profética,  tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento, 
que  designa  los  tiempos  mesiánicos. 

Los  verdaderos  (alezinoi)  adoradores:  S.  Juan  distingue  entre  verda- 
dero alezés  = lógico,  y alezinós  — verdadero  ontológico  o real;  por  lo  tanto 
los  verdaderos  adoradores  son  los  que  realmente  adoran (33). 

Al  Padre,  recuerda  el  carácter  universal  y filial  del  nuevo  culto,  por 
oposición  a la  antigua  religión  del  temor  y exclusión  de  los  judíos. 

En  espíritu,  por  cuanto  el  sujeto  de  la  adoración  es  el  alma  espiri- 
tual(34)  la  narte  superior  y más  noble  del  hombre,  que  se  pone  en  contacto 
con  Dios(35);  tiene  por  objeto  a Dios,  Espíritu  y tiene  su  origen  en  el  ESPI- 


(32)  Dt.  27,  4. 

(33)  6,  32;  15,  1. 


(34)  2 Tm.  2,  22;  Rm.  12,  1. 

(35)  Rm.  8,  5-17. 
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RITU  Santo,  como  toda  la  nueva  economía  de  salvación,  el  cual  nos  hace 
orar  con  gemidos  inefables'3'*'. 

En  verdad  o en  realidad,  como  acabamos  de  decir.  La  verdad  o rea- 
lidad se  opone  a lo  falso  lógico  y a lo  falso  ontológico  o espúreo,  a las 
sombras,  figuras,  apariencias.  Como  Dios  es  la  fuente  de  toda  realidad,  El 
y todo  lo  que  más  directamente  se  relaciona  con  El,  participará  más  de  su 
verdad  y realidad;  por  consiguiente  lo  interior,  lo  espiritual  y lo  eterno  será 
más  real  que  lo  exterior,  lo  corporal  y lo  temporal.  Además  como  Jesucristo 
se  ha  identificado  con  la  verdad.  Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y la  vida(37\ 
la  verdadera  adoración  será  la  que  se  haga  en  El,  con  El  y por  El,  como 
hace  la  Iglesia  siguiendo  el  consejo  de  S.  Pablo'38'. 

Con  todo  esto  quiere  decir  Jesucristo  a la  Samaritana  que  aunque  los 
judíos  conocían  al  verdadero  Dios  y le  adoraban  con  un  culto  legítimo'39', 
no  obstante  a causa  de  la  imperfección  del  hombre,  aquel  culto  degeneró 
en  meras  formalidades  externas,  purificaciones,  sacrificios,  oblaciones,  liba- 
ciones y demás  observancias  rituales.  La  misma  Ley  con  ser  santa  y buena, 
como  argüirá  S.  Pablo,  se  preocupaba  casi  exclusivamente  de  una  observan- 
cia externa;  y si  algo  exigía  de  lo  interior,  como  no  daba  la  fuerza  necesaria 
al  hombre  para  cumplirla,  fue  causa  de  su  muerte,  convirliendo  los  pecados 
materiales  en  formales'40'. 

El  mismo  Dios  ya  repudió  más  de  una  vez  este  culto  externo  y formu- 
lario: prefiero  la  misericordia  al  sacrificio,  y el  conocimiento  de  Dios  al 
holocausto  (Os.  6,  6).  ¿A  Mí  qué  el  incienso  de  Sabá  y las  cañas  aromáticas 
de  tierras  lejanas?  Vuestros  holocaustos  no  me  son  gratos,  vuestros  sacri- 
ficios no  me  deleitan'41'.  En  fin,  todo  aquello  eran  sombras  y figuras  de  las 
realidades  que  nos  traería  el  Mesías,  que  vino  a completar  y perfeccionar 
la  Ley'42'.  Como  la  luz  disipa  la  sombra,  así  la  nueva  Ley  que  es  espíritu 
y verdad,  debe  sustituir  a la  carnal  y simbólica. 

Y la  razón  suprema  es  que  Dios,  que  es  Espíritu,  inmenso,  ilimitado  en 
cuanto  al  espacio  y al  tiempo,  mucho  menos  puede  ser  encerrado  en  pue- 
blos determinados  o en  templos  o en  fórmulas,  como  anunció  S.  Pablo  a los 
Atenienses'43'.  Por  lo  tanto,  el  nuevo  culto  para  que  sea  verdadero  y en  cierta 
manera  proporcionado  a Dios,  ha  de  ser  espiritual,  eterno,  universal,  per- 
fecto, absoluto,  espontáneo  y definitivo  que  participe  de  la  grandeza  de  Dios. 

Dios  es  Espíritu,  y los  que  le  adoran  le  deben  adorar  en  espíritu  y 
en  verdad. 

Llegamos,  tal  vez,  a la  frase  cumbre  del  Evangelio  y de  la  Historia.  Es 
la  revelación  de  la  doctrina  que  divide  a la  historia  de  la  humanidad  en 
dos  grandes  épocas:  la  del  culto  material  exterior  y la  del  culto  espiritual 
interior,  la  de  los  sacrificios  y la  del  sacrificio.  Que  veamos  esto  clarísimo, 
alejados  de  aquel  culto  saerifical  en  veinte  siglos  de  civilización,  nada  tiene 
de  extraño;  pero  aventurarse  con  tal  teoría  entonces,  cuando  tan  en  boga 
estaban  los  sacrificios  cruentos  tanto  en  Israel  como  en  los  países  más  civi- 
lizados de  Grecia  y Roma,  solamente  lo  podía  hacer  una  intuición  divina. 

¿Qué  harían  los  fanáticos  sionistas  actuales  del  Templo  de  Jerusalén 

si  lo  conquistaran?  ¿Se  atreverían  en  nombre  de  la  religión  de  los  Padres 
a convertir  lo  que  fue  casa  del  culto  de  Yahweh  en  un  matadero  público, 
con  filiales  en  Londres  o en  New  Yorkk,  en  pleno  siglo  veinte?  ¡Cómo  se 
agiganta  la  figura  del  Maestro,  que  hace  tantos  siglos  vio  la  repugnancia 

(36)  14,  26;  3.  5;  Rm.  8,  9-27.  (40)  Rm.  7,  7-13;  Gl.  3,  12;  2 Cr.  3,  6. 

(37)  14,  6.  (41)  Jr.  6,  20;  7,  21,  etc. 

38)  Cl.  3,  17.  (42)  1 Cr.  10,  6 y 11. 

(39)  Lv.  10,  11.  (43)  He.  17,  >1. 
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de  tal  culto,  propio  de  los  pueblos  primitivos,  iniciados  tan  sólo  en  los  ru- 
dimentos de  la  religión!  Recuérdese  cuánto  tuvo  que  luchar  S.  Pablo  para 
implantar  esta  doctrina  y abolir  aquel  culto  formulista;  qué  persecuciones 
de  muerte  tuvo  que  sufrir  para  sustituir  la  circuncisión  de  la  carne  por  la 
del  corazón.  Vio  claramente  como  su  Maestro,  que  el  Evangelio  no  se  hu- 
biera abierto  paso  por  el  mundo  pagano  con  aquel  bagaje  pesadísimo  de 
fórmulas  y prescripciones  materiales  que  un  día  habían  de  repugnar  a la 
razón  más  desarrollada. 

A los  judaizantes  y gentiles  de  Galacia  para  mejor  convencerles  de  la 
superioridad  de  la  nueva  doctrina,  les  recordaba  el  Apóstol  su  estado  pri- 
mitivo: “Pero  entonces  ignorando  a Dios  adorabais  a los  falsos  dioses;  pero 
ahora  conociendo  a Dios,  más  aún,  siendo  conocidos  por  Dios,  ¿cómo  os 
volvéis  de  nuevo  a los  débiles  y pobres  rudimentos  para  adorarlos  de  nuevo?” 
Y cita  a continuación  parte  de  estos  elementos  que  observaban:  días,  meses, 
estaciones  y años(44).  Recordamos  este  texto  entre  los  muchos  y mejores  que 
hubiéramos  podido  citar,  porque  da  pie  a una  seria  reflexión  sobre  la  ma- 
nera de  cumplir  el  nuevo  culto  que  tantas  veces  se  reduce  a una  mera  ob- 
servancia de  prácticas  y devociones  como  las  que  guardaban  los  gálatas, 
repitiéndose  lamentablemente  la  historia  y volviendo  a la  materialización 
y exterioridad  del  culto  antiguo. 

El  remedio  está  en  la  recta  inteligencia  de  la  frase  del  Maestro;  la  ado- 
ración ha  de  ser  en  espíritu  y en  verdad,  es  decir  interior  y sincera,  y todo 
lo  exterior  no  ha  de  ser  más  que  manifestación  espontánea  de  la  plenitud 
interior;  el  alma  cuanto  más  adora  a Dios  tanto  más  siente  la  necesidad  de 
exteriorizar  algo  de  sus  éxtasis  amorosos,  mediante  el  cuerpo  que  es  su 
instrumento.  La  adoración,  como  la  ha  definido  un  alma  muy  adoradora, 
es  el  éxtasis  del  amor.  El  alma  apasionada  por  la  contemplación  de  los 
atributos  divinos  sale  fuera  de  sí,  no  ofreciéndole  resistencia  su  propia  nada, 
para  amar  y poseer  más  íntimamente  la  belleza  y bondad  increadas.  Por 
consiguiente  la  adoración  verdadera  radica  en  el  alma  como  sujeto  que  es 
espiritual,  y tiene  a Dios  como  objeto  que  también  es  espiritual,  y es  inspi- 
rada por  el  Espíritu  Santo.  El  culto,  por  lo  tanto,  no  ha  de  ser  más  que  la 
participación  del  cuerpo  en  este  acto  de  adoración  interior.  Cuando  la  ado- 
ración es  intensísima,  el  alma  no  puede  sujetarse  a leyes  o fórmulas,  es 
completamente  libre  como  el  amor.  Pero  cuanto  menos  intensa  es,  tanto 
más  necesita  de  medios  exteriores  para  fomentarla,  dada  la  unión  íntima 
entre  el  alma  y el  cuerpo,  además  de  que  también  éste  es  obra  de  Dios  y 
debe  darle  gracias  como  aquélla. 

39  Revelación  del  mesianismo  de  Jesucristo  (25-42) 

25  Dícele  la  mujer:  sé  que  viene  el  Mesías,  el  llamado  Cristo;  cuando 
El  venga,  nos  lo  dirá  todo. 

26  Dícele  Jesús:  Soy  yo,  el  que  habla  contigo. 

27  En  esto  llegaron  sus  discípulos,  y se  admiraron  de  que  conversara 
con  una  mujer  Mas  ninguno  le  dijo:  ¿qué  preguntas,  o por  qué 
hablas  con  ella? 

28  Dejó,  pues,  la  mujer  su  cántaro,  y se  fue  a la  ciudad  a decir  a 

29  la  gente:  Venid  a ver  a un  hombre  que  me  ha  dicho  todo  cuanto 
hice.  ¿Será  acaso  éste  el  Cristo?  30  Salieron  de  la  ciudad  y vi- 
nieron a El. 

40  Y cuando  llegaron  a El  los  samaritanos,  le  rogaban  que  se  que- 
dara con  ellos.  Y se  quedó  allí  dos  días.  41  Y creyeron  muchos 


(44)  Gl.  4,  8-9. 
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más  al  oírle,  42  y decían  a la  mu  jer:  No  creemos  ya  por  tu  're- 
lato; que  nosotros  mismos  hemos  oído  y conocido  que  éste  es  en 
verdad  ei  SALVADOR  del  mundo. 

La  Samaritana  escucharía  atenta  aquella  doctrina  tan  elevada  y densa 
que  la  cautivaría,  aunque  no  comprendiera  todo  su  alcance,  esperando  en  la 
próxima  venida  del  Mesías  que  les  explicaría  más  despacio  todas  aquellas 
cosas  referentes  a los  cultos.  Por  eso  vuelve  a interrumpir  al  Maestro. 

Dícele  la  mujer:  Sé  que  viene  el  Mesías,  que  se  llama  Cristo.  Cuando 
venga  aquél,  nos  anunciará  todas  las  cosas  (v.  25). 

Sé  (¡ue  el  Mesías  viene,  supone  que  la  venida  es  inminente  y que  los 
sama  t itanos  creían  en  él,  lo  cual  demuestra  que  el  Pentateuco  habla  de) 
Mesías,  pues  ellos  no  admitían  más  libros  sagrados.  El  “que  se  llama  Cristo” 
es  la  traducción  de  Mesías  que  hace  S.  Juan  para  sus  lectores  griegos. 

Dícele  Jesús:  Yo  soy,  el  que  te  habla  (v.  26).  Esta  tan  clara  y espon- 
tánea confesión  de  Jesús  contrasta  con  el  silencio  mesiánico  que  observó  v 
mandó  observar  a los  demás,  según  los  Evangelios  Sinópticos,  hasta  el  final 
de  su  vida.  De  ahí  el  escándalo  de  los  racionalistas  que  niegan,  sin  otra 
razón,  la  historicidad  de  toda  la  narración,  relegándola  al  número  de  los 
símbolos  de  que  está  lleno,  dicen,  el  cuarto  evangelio. 

La  solución  es  bien  sencilla  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  Sinópticos 
nos  presentan  a Jesús  exclusivamente  en  la  Galilea,  en  un  ambiente  popu- 
lar, y el  pueblo  tenía  una  idea  muy  falseada  del  Mesías.  Para  ellos  éste 
había  de  ser  un  guerrero  político  que  había  de  restablecer  el  reino  autónomo 
de  Israel;  y como  por  experiencia  sabía  Jesús  lo  levantiscas  que  eran  las 
multitudes,  tenía  que  ir  con  mucho  cuidado  para  que  no  le  confundieran 
con  un  aventurero  político  cualquiera,  y echaran  a perder  toda  su  misión, 
cayendo  en  manos  de  la  justicia  de  Roma. 

En  cambio  a solas  oon  aquella  mujer  y en  Samaría,  donde  el  concepto 
del  Mesías  no  había  evolucionado  como  entre  los  judíos,  sino  que  se  había 
quedado  en  el  estadio  primitivo  y esfumado  del  Pentateuco,  no  corría  nin- 
gún peligro. 

La  mujer  como  fuera  de  sí,  olvidada  del  objeto  de  su  ida  al  pozo  deja 
el  cántaro  allí,  y corre  a la  ciudad  a decir  a la  gente:  Venid  a ver  a un 
hombre  que  me  ha  dicho  todo  cuanto  hice.  ¿Será  acaso  el  Cristo?  (v.  28). 
Todo  este  realismo  tan  propio  de  una  mu  jer,  con  todos  los  demás  detalles 
del  relato,  son  la  mejor  refutación  del  puro  simbolismo  de  este  episodio. 

Y muchos  samaritanos  de  aquella  ciudad...  (v.  39-41). 

La  fe  espontánea  de  la  samaritana  y la  buena  acogida  que  le  hacen 
sus  compatriotas  contrasta  con  la  incredulidad  de  los  judíos  que  exigían 
milagros  para  creer  y por  más  que  vieron  no  creyeron.  Y así  se  cumplió 
lo  que  más  tarde  dirá  Jesucristo:  Gracias  te  doy,  ¡oh.  Padre!  porque  has 
escondido  estas  cosas  a los  astutos  y sabios  y las  has  revelado  a los  pe- 
queños. 

Jesús  le  recompensa  la  buena  acogida  ampliándoles  el  conocimiento 
del  Mesías,  revelándose  su  carácter  de  Salvador  del  mundo  fv.  42)  en  un 
sentido  muy  superior  al  de  su  glorioso  antecesor  José  de  Egipto,  cuyo  se- 
pulcro estaba  cerca  de  allí. 

Dando  ahora  una  ojeada  a la  narración  se  ve  mejor  el  hilo  conductor 
y la  sabia  pedagogía  y penetrante  sicología  del  Divino  Pedagogo. 

Jesús  fatigado  v sediento  se  presenta  como  pobre  mendigo  a la  Sama- 
ritana: dame  de  beber  (v.  7). 

Esta,  abusando  de  su  necesidad,  lo  increpa  con  un  orgulloso  desprecio: 
¿cómo,  tú.  judío...  a mí,  samaritana?  (v.  9). 
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El  amor  y la  dulce  respuesta  del  buen  Jesús:  si  supieras  el  don  de 
Dios...  tú  le  pedirías...  (v.  10),  abate  a la  fiera  samaritana,  pues  aunque 
irónica  en  su  respuesta,  ya  le  trata  de  Señor  (v.  11). 

Jesús  expone  tan  bien  la  naturaleza  de  su  agua  de  vida  (v.  12-14)  que 
convierte  a la  altiva  y desdeñosa,  en  mendiga;  ya  es  ella  la  que  pide  el  agua, 
sospechosa  de  que  sea  un  taumaturgo  (v.  15).  ¡Qué  pronto  se  han  trocado 
los  papeles! 

Para  confirmar  más  su  promesa  y acabar  de  convencer  a la  samari- 
tana, Jesús  hace  un  milagro  (v.  18)  que  le  arranca  un  nuevo  título  más 
excelso:  veo  que  eres  un  profeta  (v.  19). 

Jesús,  que  ya  le  tiene  completamente  rendida,  en  vez  de  abusar  de  la 
superioridad  de  su  victoria,  como  hizo  al  principio  la  Samaritana,  orgullosa 
de  su  cántaro  y de  su  cuerda,  la  trata  con  mayor  deferencia  y confianza: 
créeme  mujer  (v.  21)...  Tan  persuasivo  ha  estado  el  Maestro  que  la  ha  sa- 
cado fuera  de  sí,  haciéndola  olvidar  el  objeto  de  su  ida  al  pozo  y convirtién- 
dola en  apóstol  de  su  mesianidad:  ¿no  será  acaso  el  Mesías?  (v.  29).  Esta 
suprema  confesión  lograda  en  tan  corta  catcquesis,  sin  previa  preparación, 
y tratándose  de  una  libertina,  de  enemigos  de  raza  irreconciliables,  arguye 
en  el  divino  Pedagogo  un  conocimiento  acabado  del  alma  humana  y un  tacto 
pedagógico  infinito,  que  ha  sabido  aprovechar  las  necesidades  de  su  inter- 
locutor y su  sed  insaciable  de  placer,  sustituyéndolas  por  aspiraciones  a 
los  bienes  eternos. 

Y con  esto  Jesús  deja  sembrada  la  semilla  en  tierra  no  judaica;  es  el 
primer  jalón  del  apostolado  extranjero,  que  completarán  precisamente  el 
mismo  evangelista  S.  Juan  y el  Primer  apóstol(45)  y recogerán  sus  frutos, 
como  les  anuncia  el  divino  sembrador*46*. 

Gloria  de!  Apóstol  de  Jesús  (vv.  27-38) 

27  En  esto  llegaron  sus  discípulos,  y se  admiraron  de  que  conversara 
con  una  mujer.  Mas  ninguno  le  dijo:  ¿qué  preguntas,  o por  qué 
hablas  con  ella? 

28  Dejó,  pues,  la  mujer  su  cántaro,  y se  fue  a la  ciudad,  a decir  a 

la  gente:  29  Venid  a ver  a un  hombre  que  me  ha  dicho  todo 

cuanto  hice.  ¿Será  acaso  éste  el  Cristo?  30  Salieron  de  la  ciudad 
y vinieron  a El. 

31  Entre  tanto  sus  discípulos  le  rogaban:  Rabí,  come. 

32  Pero  El  les  dijo:  yo  tengo  una  comida  que  no  sabéis  vosotros. 

33  Por  lo  que  los  discípulos  decían  entre  ellos:  ¿Le  habrá  traído  al- 
guien de  comer? 

34  Díceles  Jesús: 

Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  del  que  me  envió 
y acabar  su  obra.  35  ¿No  decís  vosotros: 
falta  todavía  cuatro  meses  para  la  siega? 

35  Pues  yo  os  digo: 

Alzad  los  ojos 

V ved  los  campos  blancos  ya  para  la  siega. 

36  El  segador  recibe  el  salario 

y recoge  el  fruto  para  la  vida  eterna, 

para  que  se  alegren  lo  mismo  segador  y sembrador. 

37  Porque  en  esto  se  cumple  aquel  proverbio: 
uno  es  el  que  siembra  y otro  el  que  siega. 
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38  Yo  os  envié  a segar 

lo  que  no  habéis  trabajado. 

Otros  han  trabajado, 

y vosotros  habéis  entrado  en  su  trabajo. 

Aparecen  los  discípulos  con  su  mentalidad  popular,  llenos  de  prejuicios 
parecidos  a los  de  la  Samaritana.  Esta  se  extraña  de  que  un  judío  hablara 
con  ella  por  causa  del  odio  de  razas  que  separaba  a judíos  y samaritanos; 
los  discípulos  se  admiran  de  que  conversara  Jesús  con  una  mujer  en  contra 
de  la  norma  de  los  rabinos  que  ni  con  las  suyas  hablaban  en  público. 

Así  como  la  Samaritana  no  pensaba  más  que  en  el  agua  del  pozo;  así 
los  discípulos  no  imaginan  otro  alimento  que  el  que  acaban  de  traer:  ¿De 
dónde  tienes  el  agua  viva?  dice  ella.  Alguien  le  habrá  traído  de  comer,  dicen 
aquéllos.  | i 

El  agua  que  yo  le  daré  se  hará  fuente  de  vida  eterna,  contesta  Jesús  a 
la  mujer.  Y a los  discípulos:  Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  del  que  me 
envió. 

Se  muestra  una  vez  más  Jesús  el  “vir  aeternitatis”  que  vive  habitual- 
mente en  un  mundo  sobrenatural.  Su  acostumbrada  reserva  con  las  muje- 
res, causa  de  la  extrañeza  de  sus  discípulos  al  verle  con  la  Samaritana,  no 
es  la  farisaica,  pues  prescinde  de  ella  cuando  se  trata  de  la  salvación  de 
un  alma. 

Así  como  la  mujer  se  ha  olvidado  de  su  cántaro,  El  se  olvida  del  ham- 
bre y de  la  sed  del  principio,  que  han  quedado  satisfechas  (v.  31-34)  por 
la  conquista  de  un  alma  descarriada.  Su  manjar  delicioso  es  el  cumpli- 
miento de  la  voluntad  del  Padre,  trabajando  en  la  misión  confiada,  y no 
parará  hasta  que  la  acabe,  como  dirá  al  final  de  su  vida<47). 

El  aspecto  que  ofrecían  entonces  los  campos  de  Samaría,  blancos  para 
la  siega (48),  lo  aprovecha,  como  de  costumbre,  para  remontarse  a las  reali- 
dades del  mundo  del  Espíritu  en  que  vive.  Y las  perspectivas  de  la  próxima 
cosecha  espiritual  de  los  samaritanos  devuelven  a Jesús  las  fuerzas  físicas 
a su  cuerpo  y el  entusiasmo  a su  alma,  decaída  por  la  animosidad  creciente 
de  los  fariseos(49).  Y en  un  lenguaje  lírico  y profético,  canta  a grandes  ras- 
gos las  alegrías  y los  trabajos  de  los  sembradores  y segadores  del  campo 
evangélico,  que  como  El  hallarán  su  manjar  únicamente  en  cumplir  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Como  El,  unos  sembrarán  y otros  segarán  el  fruto  de  sus  sudores,  para 
que  nadie  se  gloríe  en  su  obra.  El  premio  de  sus  trabajos  en  esta  vida  será 
el  pertenecer  a la  suerte  del  Señor  y poder  cumplir  la  misión  confiada  hasta 
el  fin,  para  la  gloria  de  Dios,  olvidados  de  sí,  hasta  que  se  encuentren  go- 
zando, en  ella,  del  fruto  de  sus  obras.  Miguel  Bnlagué,  Sch.  P. 

Albelda  (Logroño-España) 

(Extracto  del  libro  “Jesucristo,  Vida  y Luz”,  de  próxima  aparición). 


(45)  Gn.  41,  55.  Por  haber  salvado  del  hambre  al  Egipto,  se  le  proclamó  salvador  del 
mundo.  Para  su  sepulcro  en  Siquem.  Cf.  Jos.  24,  32. 

(46)  He.  8. 

(47)  17,  1.  4. 

(48)  V.  1-3. 

(49)  La  escena  tiene  lugar  a fines  de  mayo,  algo  más  de  un  mes  después  de  la  Pascua, 
anunciada  en  el  capítulo  2,  13.  El  vers.  35  ¿No  decís  vosotros:  Faltan  todavía  cuatro 
meses  para  la  siega?  es  un  proverbio  cuyo  significado  era:  No  hay  que  precipitarse,  todo 
llega  a su  tiempo  o como  dijo  el  Señor:  sufficit  diei  malitia  sua,  basado  en  la  división 
del  año  que  hacían  entonces  en  tres  partes  de  a cuatro  meses:  de  la  siega  a la  cosecha, 
de  la  cosecha  a la  germinación,  y de  la  germinación  a la  siega.  Cf.  RB  1 (1955),  pág.  26. 
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LA  BIBLIA  Y LA  LITURGIA 

Ha  pasado  el  tiempo  en  que  era  posible  pensar  de  que  la  Liturgia  es 
solamente  como  un  sistema  de  ritos  y ceremonias  de  interés  sólo  para  el 
especialista;  ni  podemos  tampoco  hablar  de  que  ella  es  solamente  como 
la  forma  exterior  del  culto  de  la  Iglesia.  La  Liturgia  es  la  plegaria  de  la 
Iglesia,  como  Cuerpo  místico  de  Cristo:  es  la  plegaria  de  Cristo  que  se  ofrece 
a través  de  sus  miembros  sobre  la  tierra. 

Podemos  ir  más  adelante  aún  que  esto,  y decir  que  la  Liturgia  es  nada 
menos  que  la  representación  del  Misterio  de  Cristo;  es  la  razón  por  la  cual 
Cristo  continúa  su  obra  de  redención  en  medio  de  su  pueblo  sobre  la  tierra. 
Para  nosotros,  por  lo  tanto,  la  Liturgia  es  de  suma  importancia  porque  con- 
cierne nada  menos  que  a la  presentación  del  Misterio  de  Fe,  del  Evan- 
gelio mismo. 

Durante  los  siglos  recientes  la  enseñanza  de  la  Iglesia  ha  quedado  sis- 
tematizada por  un  método  de  teología  racional,  la  que  reduce  el  misterio 
de  fe  a una  serie  de  proposiciones  abstractas  establecidas  por  estricta  lógica; 
y este  método  de  presentar  la  fe  ha  encontrado  su  camino  dentro  de  nues- 
tro Catecismo.  Existe,  por  supuesto,  para  los  sacerdotes  la  necesidad  de 
estar  adiestrados  en  el  estudio  exacto  de  la  teología,  pero  actualmente  se 
está  dudando  seriamente  que  éste  sea  el  mejor  modo  de  presentar  el  Evan- 
gelio al  pueblo.  El  nuevo  catecismo  alemán  ya  ha  abierto  un  camino  en 
una  nueva  dirección  y es  uno  que  todos  debemos  seguir.  Este  movimiento 
es  parte  del  movimiento  de  retorno  a las  fuentes  de  nuestra  fe,  que  es  uno 
de  los  principales  signos  de  la  nueva  vida  en  la  Iglesia  de  hoy. 

Originalmente  una  Religión  Oriental 

Aquí  en  India  especialmente,  me  parece  que  tenemos  que  recordar 
que  la  cristiandad  fue  originariamente  una  religión  Oriental  y que  estaba 
expresada  en  el  idioma  y manera  de  pensar  que  es  natural  en  la  gente  del 
Oriente.  El  Evangelio  pronto  pasó  al  mundo  griego  y romano  y recibió 
el  sello  de  la  mentalidad  occidental  pero  nunca  ha  cesado  de  tener  su 
fundamento  semítico-oriental.  Las  fuentes  de  nuestra  fe  son  la  Biblia  y la 
Tradición  y ella  es  para  la  Biblia  como  la  inspirada  palabra  de  Dios  a la 
que  debemos  volver  constantemente  si  queremos  renovar  nuestra  fe  en  sus 
fuentes. 

Ahora  la  Biblia,  como  estamos  descubriendo  más  y más  desde  el  acre- 
centamiento de  los  estudios  bíblicos  modernos,  es  un  libro  oriental  en  todas 
sus  expresiones  y modo  de  pensar,  es  decir,  lo  opuesto  al  griego  y latín. 

Mientras  la  mentalidad  griega  que  ha  formado  nuestra  teología  es  ra- 
cional y lógica  dada  a!  pensamiento  abstracto,  la  mentalidad  semítica  es 
concreta  e imaginativa  y su  modo  de  pensar  no  es  lógico  sino  simbólico. 

Así  en  la  Biblia  el  misterio  de  fe  no  se  nos  presenta  como  un  sistema 
lógico  sino  como  un  relato  histórico.  La  Biblia  es  una  Historia  Sagrada  que 
expresa  en  términos  de  personas  y hechos  concretos  el  propósito  salvador 
de  Dios  para  la  humanidad. 

Ni  es  lo  que  llamaríamos  una  historia  científica,  es  una  historia  de 
cuentos,  poesías  y dramas  tan  llena  de  simbolismo  que  frecuentemente  es 
difícil  decir  dónde  termina  la  historia  y dónde  comienza  el  simbolismo. 

¿Cuál  es,  pues,  la  relación  entre  la  Biblia  y la  Liturgia? 

Aquí  quisiera  citar  las  palabras  del  Padre  Danielou,  jesuíta  francés, 
cuyo  libro  sobre  la  Biblia  y la  Sagrada  Liturgia  junto  con  sus  demás  obras, 
es  el  fundamento  de  todo  lo  que  tengo  que  decir. 
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“El  estudio  de  los  sacramentos,  escribe,  nos  ha  demostrado  que  son, 
en  la  era  presente  de  la  historia  sagrada,  la  continuación  de  las  grandes 
obras  de  Dios  en  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento  y la  prefiguración  de  la 
escatología”.  Aquí  podemos  ver  la  gran  perspectiva  desde  la  cual  tenemos 
que  mirar  a la  Liturgia  si  queremos  darle  su  lugar  propio  en  la  vida  cris- 
tiana. Es  una  continuación,  en  el  presente,  de  las  obras  místicas  de  Dios 
realizadas  en  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento. 

La  revelación  cristiana  no  es  una  revelación  de  verdades  abstractas 
acerca  de  Dios;  es  la  “revelación  de  los  actos  místicos  de  Dios”;  es  la  re- 
velación de  la  acción  de  Dios  en  la  historia.  Es  por  esto  que  la  Biblia  tiene 
la  forma  de  un  relato,  una  historia,  porque  la  Biblia  es,  primordialmente,  el 
registro  de  esta  revelación  única. 

Creo  que  ésta  es  una  materia  de  importancia  para  nuestra  apologética 
en  India.  Ella  me  sugiere  que  no  debemos  confrontar  el  Hinduismo  con  el 
Cristianismo  como  otro  sistema  de  filosofía  y teología. 

Sobre  este  punió  la  Iglesia  tiene  mucho  que  aprender  del  hinduismo, 
así  como  aprendió  de  la  filosofía  griega. 

En  realidad  debe  ser  nuestro  principal  objeto  tratar  de  hacer  uso  de 
las  categorías  de  la  filosofía  hindú  para  presentar  la  fe  en  la  India.  Pero 
lo  que  distingue  realmente  al  evangelio  cristiano  del  hinduismo  no  es  sólo 
su  filosofía  o teología  sino  que  éste  es  esencialmente  un  hecho  histórico. 
El  hinduismo  se  basa  sobre  una  mitología,  una  mitología  del  mayor  y más 
profundo  significado,  pero  siempre  de  valor  simbólico,  no  histórico.  El  Evan- 
gelio es,  antes  que  nada,  el  registro  de  un  hecho.  Está  dentro  del  hecho  h's- 
tórico  y concreto  de  la  vida,  muerte  y resurrección  de  Jesús  de  Nazareth. 

Toda  nuestra  filosofía  y teología  está  centrada  en  este  único  hecho. 

Liturgia  y revelación  cristiana 

Ahora  llegamos  al  pleno  significado  de  la  Liturgia  en  la  presentación 
del  Evangelio.  Los  hechos  sobre  los  que  descansa  la  revelación  cristiana 
no  son  simplemente  sucesos  del  pasado.  No  corresponden  solamente  a la 
Historia.  Son  hechos  del  pasado  que,  por  un  maravilloso  designio  de  la 
Divina  Providencia,  se  nos  han  hecho  presentes  en  nuestras  propias  vidas. 
Los  Sacramentos  de  la  Iglesia  “continúan  en  el  presente  los  actos  místicos 
de  Dios”.  El  Misterio  de  Cristo,  que  es  la  economía  íntegra  de  nuestra  sal- 
vación, se  nos  presenta  en  los  Sacramentos.  Pues  ¿qué  es  un  Sacramento? 
Es  un  signo  que  representa  lo  que  significa.  De  esta  manera  el  Sacrificio 
de  la  Misa  representa  el  sacrificio  de  Cristo  bajo  las  especies  de  pan  y vino. 
Esto  no  es  sólo  que  el  sacrificio  de  la  cruz  se  nos  representa:  es  el  misterio 
total  de  nuestra  salvación  que  está  oculto  bajo  estas  especies  sagradas  tanto 
que  podemos  participar  en  él.  Así  podemos  decir  con  uno  de  los  secretos 
del  Misal  Romano  que,  “cada  vez  que  se  ofrece  este  sacrificio”  “opus  red- 
emptionis  nostrae  exercetur”,  (es  consumada  la  obra  de  nuestra  redención). 
Como  lo  es  con  el  sacrificio  de  la  Misa  así  lo  es,  en  su  grado,  con  los  otros 
sacramentos  y con  la  Liturgia  entera;  nos  representa  el  misterio  de  Cristo. 

Ahora  podemos  empezar  a ver  la  perspectiva  en  la  cual  tenemos  que 
examinar  nuestra  materia.  La  revelación  Cristiana  no  es  solamente  una 
serie  de  verdades  abstractas  que  tenemos  que  enseñar  (si  bien,  por  supuesto, 
puede  ser  enseñada  de  este  modo).  Es  antes  que  nada  la  revelación  de  la 
acción  de  Dios  en  la  historia.  La  base  de  esta  revelación  está  fundada  en  la 
Sagrada  Escritura  que,  por  consiguiente,  constituye  la  base  histórica  esencial 
de  nuestra  fe. 

Pero  Cristo  no  nos  deja  solamente  con  su  Palabra  en  la  Escritura.  Desde 
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que  ascendió  a los  cielos  continuó  su  obra  sobre  la  tierra  a través  de  su 
Cuerpo  Místico,  la  Iglesia.  En  los  sacramentos  y en  la  Liturgia  de  la  Iglesia, 
sobre  todo,  por  supuesto,  en  la  Liturgia  de  la  Sta.  Misa,  se  continúa  entre 
nosotros  la  obra  redentora  de  Cristo.  Los  sacramentos  representan,  es  decir 
“hacen  presente”  bajo  signos  externos,  esta  obra  redentora  de  Cristo;  la 
representan  como  un  camino  en  el  que  podemos  participar  actualmente  para 
continuar  la  obra  de  Cristo  sobre  la  tierra  y propagar  de  este  modo  su 
Evangelio  entre  la  humanidad. 

Quiero  explayarme  sobre  este  carácter  apostólico  de  la  Liturgia,  por- 
que creo  que  es  de  gran  importancia  para  nosotros  en  India  y su  impor- 
tancia, quizá,  generalmente  no  es  realizada. 

Cuando  pensamos  acerca  de  la  predicación  del  Evangelio,  tendemos  a 
pensar,  supongo,  en  alguien  como  San  Francisco  Javier  viajando,  predican- 
do, enseñando  el  Padre  Nuestro,  los  Mandamientos  y el  Credo  y convir- 
tiendo a la  gente  por  la  fuerza  de  su  personalidad  y su  amor  a Dios.  Pero 
en  la  Iglesia  primitiva,  esto  es  en  la  Iglesia  desde  los  primeros  tiempos  hasta 
la  Edad  Media,  no  era  éste  generalmente,  el  proceso. 

Aquí  quizás  San  Pablo,  el  gran  misionero,  nos  puede  guiar  por  mal 
camino.  San  Pablo,  como  San  Francisco  Javier,  fue  una  personalidad  i'inica, 
que  difundió  el  Evangelio  por  el  poder  de  su  predicación.  Pero  en  general, 
parece  claro,  el  Evangelio  no  fue  difundido  según  estos  medios.  El  gran 
apóstol  podía  ir  delante,  pero  después  era  la  Iglesia  en  su  Liturgia  el  medio 
de  la  propagación  de  la  fe. 

Esta  es  seguramente  una  materia  de  gran  importancia  para  nosotros. 

Debemos  confirmar  que  éste  es  el  testimonio  de  la  Iglesia  en  su  Litur- 
gia, la  cual  es  uno  de  los  medios  primarios  para  la  propagación  del  Evan- 
gelio. No  es  solamente  el  predicador  solitario  el  que  da  test:monio  de  Cristo; 
es  la  Iglesia  en  su  naturaleza  corporativa  en  que  cada  uno  de  nosotros  tiene 
su  lugar,  quien  debe  también  dar  testimonio.  Podemos  ver  esto  desde  el 
lugar  que  ocupa  en  nuestra  Misa  la  Misa  de  los  Catecúmenos.  Quizá  su 
mismo  nombre  queda  algo  misterioso  y generalmente  se  ha  perdido  de  vista 
para  mucha  gente.  Pero  significa,  por  supuesto,  que  la  primera  parte  de  la 
Misa  estaba  destinada  especialmente  como  una  presentación  del  Evangelio 
a aquellos  que  estaban  “bajo  instrucción”.  Su  finalidad  es  esencialmente 
apostólica. 

Pérdida  de  la  finalidad  apostólica 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  perdido  de  vista  esta  finalidad  apos- 
tólica porque  la  Santa  Misa  se  celebra  en  un  idioma  que  nadie,  excepto  el 
clero,  entiende. 

Opino  que  la  verdadera  finalidad  de  la  Misa  de  los  Catecúmenos  no  se 
podrá  llevar  a cabo  mientras  no  se  celebre  en  lengua  vulgar. 

Hay  muchos  signos  de  que  este  tiempo  no  está  muy  distante,  especial- 
mente en  países  de  misión  donde  la  necesidad  se  siente  más  agudamente. 

Pero  igualmente  podemos  hacer  uso  de  la  costumbre  de  leer  la  Epístola 
y el  Evangelio  en  lengua  vulgar,  acompañada  por  un  sermón  para  recupe- 
rar algo  de  esta  finalidad  apostólica.  Pero  esto  significa  que  debemos  en- 
tender el  significado  pleno  de  esta  finalidad.  Tenemos  que  aprender  a ver 
la  Misa  de  los  Catecúmenos  como  nada  menos  que  “los  sacramentos  de  la 
palabra”  Quizás  pueda  citar  aquí  una  descripción  de  la  liturgia  por  el  Pa- 
dre Bouver  en  su  libro  “Piedad  Litúrgica”,  donde  dice  que  la  Liturgia  en 
su  unidad  y perfección  debe  ser  vista  como  la  reunión  del  pueblo  de  Dios, 
convocado  a asamblea  por  la  Palabra  de  Dios  de  modo  que  pueda  oír  la 
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Divina  Palabra  de  Cristo  y sellar  por  medio  del  Sacrificio  Eucarístico  el 
acuerdo  que  ha  sido  realizado  por  la  Palabra  de  Dios. 

Esto  nos  da  una  nueva  perspectiva  en  conjunto  en  nuestra  considera- 
ción de  la  Misa  de  los  Catecúmenos  y ello  nos  hace  posible  ver  el  lugar  real 
de  la  Biblia  en  relación  con  la  Liturgia.  En  la  Misa  el  pueblo  es  llamado, 
primero  que  todo,  para  “oír  la  palabra  de  Dios”.  Tendemos  a pensar  de 
la  Biblia  como  un  libro  como  otros  para  leer  en  privado.  Pero  esta  no  es 
la  finalidad  original  y verdadera  de  la  Biblia  sino  más  bien  una  derivación 
de  la  tradición  protestante. 

La  idea  de  que  la  fe  cristiana  debía  ser  propagada  por  la  diseminación 
de  Biblias  fue  una  idea  nueva  de  la  Reforma  y con  ello  vino  naturalmente 
la  idea  de  que  cada  individuo  podía  interpretar  la  Biblia  de  acuerdo  a sus 
propias  luces.  Pero  a los  ojos  de  la  Iglesia  la  Biblia  ha  sido  siempre  el  Libro 
de  la  Iglesia.  Sabemos  que  la  primera  parte  de  la  Misa  fue  modelada  sobre 
las  reuniones  judías  en  la  Sinagoga,  y el  fin  de  estas  reuniones  era  esencial- 
mente oir  la  palabra  de  Dios.  La  primitiva  Iglesia  siguió,  por  consiguiente 
a la  sinagoga  judía  al  reunirse  para  oir  la  palabra  de  Dios  leída  del  Antiguo 
Testamento.  Como  por  entonces  se  escribieron  el  Evangelio  y las  Epístolas 
cristianas,  fueron,  naturalmente,  agregadas  a las  lecturas  de  la  Ley  y de 
los  Profetas.  Este  fue  el  origen  de  la  Misa  de  los  Catecúmenos. 

Podemos  ver  entonces  el  lugar  fundamental  que  ocupa  la  lectura  de 
la  Biblia  en  la  Santa  Misa.  La  Biblia  fue  considerada  primitivamente  no 
como  un  libro  para  leer  privadamente,  sino  como  la  palabra  de  Dios  que 
debía  ser  proclamada  en  la  Iglesia,  en  la  “asamblea  de  los  fieles”.  Las  lec- 
turas de  la  Biblia  fueron  elegidas  cuidadosamente  para  aclarar  el  significado 
oculto  de  la  Palabra  de  Dios  y la  relación  vital  entre  el  Antiguo  y Nuevo 
Testamento.  La  lectura  de  la  Biblia  era  seguida  por  una  homilía  o sermón 
que  normalmente  tomaba  la  forma  de  un  comentario  acerca  de  la  Escritura 
leída,  una  costumbre  que  nos  ha  dado  los  magníficos  comentarios  de  San 
Agustín  y San  Juan  Crisóstomo  dirigidos  a su  pueblo. 

En  nuestra  turma  presente  de  la  Misa  las  lecturas  del  Antiguo  Testa- 
mento en  general  se  han  perdido,  excepto  en  unas  pocas  temporadas  y la 
lectura  de  las  Epístolas  y Evangelios  están  un  tanto  limitados.  Pero  no 
obstante  con  este  material  tenemos  suficiente  para  hacer  del  sermón  una 
exposición  real  de  la  Palabra  de  Dios  como  debe  ser. 

Es  aquí  donde  se  debe  encontrar  el  pleno  poder  apostólico  y Evangé- 
lico de  la  Misa.  Pero  es  también  aquí  donde  se  siente  más  agudamente  la 
necesidad  de  una  real  teología  bíblica.  No  es  suficiente  reducir  el  sermón 
a una  mera  exposición  de  dogma  o a un  discurso  moral.  Debe  ser  una 
exposición  de  la  palabra  de  Dios  en  la  manera  y espíritu  de  los  Santos 
Padres.  Para  esto  necesitamos  recuperar  el  sentido  que  los  Santos  Padres 
poseían  de  la  unidad  de  la  palabra  de  Dios  en  el  Antiguo  y Nuevo  Tes- 
tamento. Igualmente  si  no  tenemos  ahora  muchas  lecturas  del  Antiguo  Tes- 
tamento mismo,  es  imposible  exponer  correctamente  el  Nuevo  Testamento 
sin  una  referencia  frecuente  al  Antiguo.  Esta  es  quizá,  nuestra  mayor  debilidad. 

Renacimiento  de  los  Estudios  Bíblicos 

Es  una  broma  antigua  que  los  católicos  no  conocen  su  Biblia  y con 
frecuencia  hay  quizá  demasiada  justificación  para  esta  broma,  al  menos 
con  respecto  al  Antiguo  Testamento. 

En  el  presente  hay  un  magnífico  renacimiento  de  estudios  bíblicos, 
especialmente  en  Francia,  Alemania  y América  y se  está  adquiriendo  una 
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nueva  apreciación  del  A.  T.  especialmente  de  su  carácter  oriental  y en 
toda  su  expresión  y manera  de  pensar. 

Pero  este  movimiento  está  interesado  en  gran  parte  en  el  sentido  “li- 
teral”. También  hay  otro  sentido  de  la  Biblia,  que  puede  llamarse  sentido 
“Cristológico”,  que  es  más  importante  en  vista  de  nuestra  comprensión 
del  Misterio  de  Fe.  Este  era  el  sentido  que  los  Santos  Padres  estaban  inte- 
resados en  exponer. 

Este  es  el  sentido  de  la  Biblia  en  relación  al  Misterio  de  Cristo  y la 
Iglesia.  Fuera  del  sentido  literal  que  es  el  sentido  directamente  entendido  por 
el  autor  sagrado,  hay  un  sentido  más  profundo,  oculto,  que  revela  el  pro- 
pósito de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento,  que  guía  a la  total  revelación 
de  su  palabra  en  Cristo. 

Debemos  considerar  la  revelación  de  la  palabra  de  Dios  en  el  Antiguo 
Testamento,  como  un  proceso  orgánico  llevado  adelante  en  el  transcurso 
de  muchos  siglos  y que  envuelve  una  continua  reinterpretación  de  los  he- 
chos en  la  historia  de  Israel  hasta  que  con  la  venida  de  Cristo  es  revelado 
plenamente  el  significado  de  estos  hechos.  No  hay  nada  arbitrario  en  esta 
interpretación  del  Antiguo  Testamento  porque  ella  se  basa  en  la  interpre- 
tación dada  por  Cristo  mismo  y los  Apóstoles. 

Debemos  solamente  pensar  en  la  escena  en  el  camino  a Emaús  cuando 
se  nos  dice  que  El  expuso  a los  dos  discípulos  “todas  las  cosas  escritas  en 
la  Ley,  los  Profetas  y los  Salmos”,  concernientes  a El.  Este  es  el  “sentido” 
de  la  Iglesia  del  Antiguo  Testamento,  y éste  es  el  que  los  Santos  Padres 
estuvieron  interesados  en  exponer. 

Debemos  al  Padre  Danielou  que  haya  traído  a plena  luz  este  sentido 
patrístico  de  la  Escritura  y de  haberla  distinguido  del  frecuente  y artificial 
sentido  “alegórico”  que  los  Santos  Padres  a veces  toleraron  y del  que  se 
abusó  mucho  en  la  Edad  Media. 

Nuestra  primera  tarea  es  entonces  recobrar  este  sentido  cristiano  de 
las  Escrituras;  en  otras  palabras  recobrar  una  genuina  teología  bíblica. 
Cuando  esto  se  haya  logrado  no  será  difícil  preparar  un  curso  de  instruc- 
ción durante  la  Misa  y al  mismo  tiempo  hacer  un  plan  de  lectura  bíblica 
que  pueda  posibilitar  a nuestro  pueblo  y a nuestros  alumnos  el  llegar  a 
familiarizarnos  con  las  palabras  actuales  de  las  Escrituras.  Al  mismo  tiempo 
debemos  poner  mayor  empeño  en  capacitar  a nuestro  pueblo  para  que  lle- 
gue a familiarizarse  con  los  salmos  y haga  de  ellos  su  plegaria.  En  particular 
el  uso  de  los  Salmos  en  el  Introito,  el  Ofertorio  y la  Comunión  pueden  ser 
animados  uniéndolos  a las  antífonas  modernas. 

Cuando  pasamos  de  la  Misa  de  los  Catecúmenos  a la  Misa  de  los  fieles, 
pasamos  de  la  proclamación  solemne  de  la  palabra  de  Dios,  del  Evangelio 
de  nuestra  salvación,  a la  representación  de  esta  obra  de  salvación.  En  la 
primera  parte  de  la  Misa  tenemos  la  revelación  de  las  “obras  místicas  de 
Dios”  en  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  por  las  cuales  El  libró  a su  pueblo 
de  la  esclavitud  y le  dio  la  vida  eterna;  en  la  segunda  parte  se  hace  presente 
este  “acto  místico”  de  nuestra  salvación.  La  segunda  parte  de  la  Misa  es, 
entonces,  una  “acción”  en  el  sentido  más  amplio;  es  nada  menos  que  la 
continuación  de  esta  “obra  mística  de  Dios”  en  el  presente. 

Participación  de  todos  los  cristianos 

Es  necesario  sobre  todo  remarcar  que  todo  el  pueblo  cristiano  está  lla- 
mado a participar  en  esta  acción.  Por  el  Bautismo  el  pueblo  cristiano  está 
ordenado  a un  “sacerdocio  real  y nación  santa”  y recibe  una  partici- 
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pación  real  en  el  sacerdocio  de  Cristo.  Por  la  Confirmación  el  cristiano  se 
equipara  a tomar  su  propia  parte  en  la  Liturgia  y en  el  Pueblo  Cristiano, 
los  civiles  son  formados  en  un  “orden”  definido  en  la  Iglesia.  Es  por  esto 
que  en  la  primitiva  Iglesia  solamente  a los  que  estaban  bautizados  les  era 
permitido  estar  presente  en  la  Misa  de  los  Fieles. 

Si  bien  no  hace  mucho  que  tenemos  esta  costumbre,  todavía  sería  po- 
sible hacer  que  el  pueblo  se  dé  cuenta  que  éste  es  su  sacrificio,  ya  que  él 
está  llamado  a realizar  este  acto  público  solemne  de  sacrificio  como  miem- 
bros del  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

Para  hacer  ver  este  sentido  de  la  solemnidad  de  la  acción  no  habría 
quizá  nada  de  mayor  ayuda  que  recobrar  el  sentido  bíblico  del  pueblo  cris- 
tiano como  “asamblea  de  Dios”. 

Según  las  palabras  del  Padre  Bouver,  a quien  hemos  citado,  la  Litur- 
gia es  “la  reunión  del  pueblo  cristiano  convocado  por  la  palabra  de  Dios,  para 
que  el  pueblo  pueda  tener  la  palabra  de  Dios  en  Cristo  y sellar  por  medio 
del  Sacrificio  Eucarístico  la  alianza  efectuada  por  la  Palabra  de  Dios”. 
¿No  se  podría  recobrar  este  sentido  del  pueblo  cristiano  como  pueblo  lla- 
mado por  Dios,  elegido  de  entre  todos  los  pueblos  del  mundo  y hecho  el 
sujeto  de  una  alianza  especial?  ¿No  se  puede  recobrar  la  plena  fuerza  de 
la  palabra  de  San  Pedro  cuando  habló  del  pueblo  cristiano  como  “una  raza 
escogida,  un  real  sacerdocio,  una  nación  santa,  el  pueblo  propio  de  Dios, 
que  El  ha  elegido  para  proclamar  las  perfecciones  de  Aquel  quien  nos  ha 
sacado  fuera  de  las  tinieblas  a su  maravillosa  luz?” 

Es  precisamente  en  este  pasaje  que  San  Pedro  recalca  los  privilegios 
del  pueblo  de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento  y muestra  cómo  se  han  lle- 
vado a cabo  en  la  Iglesia  de  Cristo.  Solamente  cuando  poseemos  este  pro- 
fundo sentido  de  la  continuidad  de  las  obras  de  Dios  en  el  Antiguo  y Nuevo 
Testamento,  podemos  comprender  en  toda  su  extensión  nuestro  privilegio 
como  cristianos.  Solamente  entonces  el  pueblo  cristiano  estará  consciente 
de  sí  mismo  como  un  templo  santo  edificado  de  piedras  vivientes  en  el  que 
viene  a morar  el  Espíritu  Santo. 

Aquí  en  India  especialmente,  me  parece  que  éste  puede  ser  uno  de  los 
medios  de  apostolado  más  efectivo.  El  hindú  tiene  un  profundo  sentido  de 
la  presencia  de  Dios  en  la  naturaleza  y en  el  alma  humana.  El  templo  hindú 
trata  de  ser  un  lugar  en  el  que  se  manifiesta  esta  presencia  divina.  Es  por 
su  estructura,  una  “re-presentación”  del  misterio  divino  a tal  punto  como 
éste  le  ha  sido  revelado.  Si  él  pudiera  ser  guiado  a ver  en  la  asamblea  del 
pueblo  cristiano,  la  Misa,  el  verdadero  Templo  de  Dios  vivo,  en  el  cual  Dios 
viene  a habitar  haciendo  que  le  conozcamos  por  la  “fracción  del  pan”  y 
enviando  su  Espíritu  Santo  sobre  nosotros,  seguramente  entonces,  habría 
algo  que  podría  atraerlo  a Cristo. 

Así  si  la  Misa  tiene  su  pleno  efecto  apostólico  entre  nosotros,  debe  ser 
vista  como  un  testimonio  solemne  de  la  palabra  de  Dios,  “proclamada  en 
la  asamblea  de  los  fieles”,  y como  el  lugar  de  la  morada  del  Espíritu  Santo 
adonde  Dios  viene  a visitar  a su  pueblo  y lo  forma  como  un  solo  cuerpo 
con  El  mismo. 

No  olvidemos  nunca  que  según  las  palabras  de  Santo  Tomás,  el  “res 
sacramenti”,  la  ‘cosa  significada”  por  la  Sagrada  Eucaristía  es  la  “unidad 
del  Cuerpo  de  Cristo”.  Esta  es  la  unidad  del  pueblo  cristiano  en  la  caridad 
que  debe  constituir  siempre  el  testimonio  esencial  de  la  Iglesia  para  la  hu- 
manidad. 

Dom  Bcda  Griffiths,  O.  S.  B. 

(“Mission  Bulleíin”,  March  1939). 


BIBLIOGRAFIA 


TEOLOGIA  BIBLICA 

De  Fraine  J.,  S.  J.:  Adam  et  son  lignage.  Desclée  de  Brouwer  1959,  p. 
320,  Fr.  F.  1800,  Fr.  B.  180. 

La  expresión  “personalidad  corporativa”,  a primera  vista  muy  enigmática,  es  la  que 
con  más  frecuencia  se  usará  en  el  desarrollo  de  la  presente  obra.  No  sin  aprensión  D.  F. 
se  decide  a exponer  concepciones  y aspectos  no  familiares  a nuestros  tiempos,  pero  que 
encuentran  ambiente  en  el  marco  bíblico  y explican  mejor  textos  y afirmaciones. 

La  “personalidad  corporativa”  es  una  concepción  eminentemente  realista  que  tras- 
ciende la  persona  (y  no  una  unificación  puramente  idealista  o literaria)  y hace  de  un 
grupo  una  entidad  real  y actual  en  cada  miembro.  Tal  personalidad  tiene  las  prerroga- 
tivas de  abarcar  el  pasado  y el  futuro  y de  “fluir”  del  aspecto  individual  al  colectivo  y 
viceversa.  La  “personalidad  corporativa”  se  concibe  merced  a una  unidad  metafísica  pri- 
mordial y anterior  y no  porque  un  individuo  en  concreto  se  juzgue  idéntico  a la  comu- 
nidad por  su  causalidad  o actividad  en  la  misma.  En  suma,  dos  cosas  son  las  notas 
esenciales:  el  hecho  de  que  un  individuo  en  particular  se  identifique  funcionalmente  con 
la  comunidad  y que,  no  obstante  esto,  quede  una  persona  individual.  El  autor  se  esfuerza 
en  hacer  ver  el  realismo  y dinamismo  que  se  contienen  en  estos  conceptos.  Acá  parécenos 
abordar  una  de  las  intuiciones  más  profundas  de  la  metafísica  bíblica  (p.  220),  a saber, 
el  carácter  dinámico  (de  ninguna  manera  estático)  de  la  noción  del  ser:  el  individuo 
tiende  a hacerse  el  grupo  y el  grupo  tiene  a identificarse  representativamente  con  el 
individuo.  El  individuo  no  se  destruye,  sino  se  aprecia  en  su  aspecto  de  pertenencia  al  uno. 

D.  F.  recorre  este  concepto  a través  del  A.  T.  y luego  se  detiene  en  aplicaciones 
concretas:  Adán;  el  rey;  los  profetas;  el  siervo  de  Yahweh;  el  hijo  del  hombre;  el  “yo” 
de  los  salmos.  Igualmente  se  esludia  el  concepto  en  el  N.  T.  con  aplicación  concreta  al 
Cuerpo  Místico.  San  Pablo  en  Rom.  5,  12-21  piensa  en  un  individuo  en  concreto,  ya  que 
la  unidad  de  un  grupo  supone  un  individuo  que  dé  tal  unidad.  El  término  mismo  Adán 
se  usa  algunas  veces  en  sentido  propio  en  el  A.  y N.  T.  Al  mismo  tiempo  Adán  se  con- 
sidera en  su  aspecto  corporativo  en  tanto  que  la  multitud  forma  una  unidad  con  él. 
Si  Adán  ha  podido  influir  en  todos  los  hombres,  es  porque  constituye  una  per- 
sonalidad corporativa  con  ellos.  Cristo  se  identifica  igualmente  con  la  comunidad  de  los 
llamados:  pero  no  por  una  causalidad  de  Cristo  individuo  con  respecto  a los  cristianos 
individuos  sino  porque  de  antemano  esta  unidad  fundamental  asegura  la  capacidad  de 
recibir  el  influjo  santificador  del  Verbo  encarnado. 

En  conclusión,  el  concepto  de  personalidad  corporativa  ilumina  el  dogma  de  la 
redención,  la  cristología,  los  títulos  de  Cristo,  la  teología  sacerdotal  y mariana. 

D.  F.,  sin  llegar  a establecer  una  tesis,  prefiere  más  bien  mostrar  cómo  la  idea  de 
“personalidad  corporativa”  se  impone  por  el  hecho  mismo  de  que  muchos  textos  bíblicos 
se  aclaran  maravillosamente  en  una  aplicación  universal  y flexible. 

El  método  analítico  y científico,  a más  de  la  información  amplísima,  nos  hace  recibir 
con  confianza  una  obra  de  gran  significado  para  la  interpretación  de  pasajes  difíciles  y 
decisivos  de  la  Biblia.  Al  final  se  agregan  un  índice  de  citas  bíblicas,  una  lista  de  autores 
consultas  y una  tabla  de  materias. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Yves  M.-J.  Congar,  O.  P.:  Le  Mystére  du  Temple.  Les  Éditions  du  Cerf 
(Lectio  Divina  22)  1958,  págs.  345. 

El  tema  de  la  economía  de  la  presencia  de  Dios  en  su  creatura,  desde  el  Génesis 
hasta  el  Apocalipsis,  es,  se  puede  decir,  el  programa  divino  de  redención  y elevación  de 
la  naturaleza  a un  orden  sobrenatural,  gratuito  y enteramente  indebido.  Nos  alegramos 
ele  que  Ives  M.-J.  Congar  haya  encontrado  el  material  suficiente  en  su  estadía  jeroso- 
limitana,  como  para  darnos  un  cuadro  completo,  histórico  y teológico  del  misterio  del 
templo. 

La  presencia  de  Dios  en  el  A.  T.,  desde  los  patriarcas  hasta  la  piedad  postexílicá, 
forma  la  primera  parte.  La  Escritura  nos  habla  de  una  presencia  personal  de  Dios  que 
comienza  con  los  patriarcas  con  toda  suerte  de  encuentros,  intervenciones  pasajeras  y 
llamados.  Más  tarde,  en  la  formación  del  pueblo.  Dios  interviene  revelando,  guiando, 
amonestando,  castigando:  los  términos  nuevos  de  gloria  de  Yahweh,  tienda  de  la  reunión, 
morada,  Arca  del  testimonio,  indican  lugares  de  cita,  si  no,  signos  de  la  misma  presencia 
divina.  Esta  presencia  intermitente  y móvil  fijará  plaza  en  la  construcción  material  del 
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templo  y seguirá  dominando  en  los  corazones  (los  profetas  se  encargaron  de  recordar 
esto). 

La  presencia  de  Dios  en  el  N.  T.  desarrollada  en  dos  capítulos  (Jesús  y el  Templo; 
El  cristiano  y la  Iglesia  templo  espiritual)  forman  la  segunda  parte.  Tratándose  de  un 
concepto  que  con  Cristo  y la  Iglesia  llega  a su  máximo  contenido.  C.  es  más  extenso  y 
analítico.  El  Cuerpo  de  Cristo  remplaza  al  antiguo  Templo  con  todo  su  contenido  y 
significado  religioso.  En  él  se  ofrece  un  sacrificio  enteramente  real  y espiritual  del  mismo 
Jesucristo.  Con  la  efusión  del  Espíritu  Santo  a los  fieles  no  sólo  se  da  una  presencia 
de  Dios,  sino  también  una  inhabitación:  Todos  los  fieles,  privadamente  y en  conjunto* 
son  templo  de  Dios  porque  son  el  Cuerpo  de  Cristo  animado  de  un.  mismo  Espíritu. 

El  misterio  del  Templo  en  la  historia  de  Israel  resulta,  en  principio,  un  aspecto  de  los 
designios  de  Dios  para  con  la  humanidad.  Un  mismo  punto  de  partida  y origen,  “Dios 
es  amor”,  iluminará  todo  el  camino  divino  de  la  historia  por  el  que  la  presencia  divina 
se  hará  más  y más  íntima,  de  una  presencia  por  esencia  (sin  habitar  personalmente, 
así  como  el  artista  no  habita  en  su  obra)  a una  inhabitación  por  divinización  (como  el 
amigo  con  su  amigo,  el  esposo  con  la  esposa,  el  padre  con  los  hijos) ; de  un  estar  con , 
que  se  realiza  por  la  gracia,  a una  unión  personal  con  la  humanidad  en  el  misterio  de 
la  Encarnación.  “Dios  está  en  el  mundo  a través  de  un  cuerpo”  y habita  entre  nosotros. 
Pero  Cuerpo  de  Cristo  es  también  la  Eucaristía  y la  Iglesia.  El  Cuerpo  de  Cristo,  templo 
perfecto  de  Dios  sobre  la  tierra  y realización  perfecta  de  la  verdadera  religión  del  Padre, 
tomado  sacramentalmente  como  alimento,  hace  de  nosotros  sus  miembros  e igualmente 
templos  de  Dios.  La  Encarnación  posee  valor  cósmico  al  ligar  a todo  el  universo  al 
Cuerpo  de  Cristo  (así  por  ejemplo,  las  iglesias  materiales,  transformadas  en  espirituales 
como  las  primicias  de  la  creación  que  se  ofrecen  a Dios). 

En  parte  la  obra  de  C.  parece  una  síntesis  peregrina  de  elemento  muy  heterogéneo 
y complejo  (datos  históricos,  medidas,  lugar,  ideas  religiosas).  Hay  que  tener  en  cuenta, 
sin  embargo,  que  todo  tiende  a un  mismo  sentido  de  economía  concreta  de  la  presencia 
de  Dios  en  su  creatura. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V'.  ’D. 

Gooding  D.  W.:  The  Aecount  of  the  Tabernacle.  Texts  and  Studies 

Cambridge  Universit}-  Press,  1959,  págs.  XI-114;  22s.  6cl.  net. 

En  la  crítica  literaria  del  Exodo  es  de  notable  importancia  la  correspondencia  entre 
el  texto  griego  de  la  versión  de  los  Setenta  y el  hebreo  masorético.  Las  diferencias  son 
notables  en  cuanto  al  contenido  y a la  forma  de  los  dos  últimos  capítulos  (instrucciones 
sobre  el  tabernáculo  y los  vestidos  sacerdotales).  ¿Cómo  se  justifica  críticamente  tal 
resultado?  Los  peritos  abogan  generalmente  por  la  mayor  antigüedad  del  texto  griego, 
hecho  en  base  a un  texto  hebreo  más  primitivo,  de  manera  que  las  correcciones  se  in- 
troducirían en  el  texto  masorético  en  base  a la  versión  de  los  Setenta. 

El  autor,  sin  embargo,  no  sigue  esta  posición  común.  En  la  versión  de  los  Setenta 
hay  numerosas  abreviaciones,  omisiones,  incongruencias  que  se  deben  al  método  del 
traductor  griego  aficionado  al  detalle,  a las  variaciones  e indiferente  a la  terminología 
técnica  religiosa.  Estas  variaciones  y reordenamiento  del  mismo  texto  griego,  G.  trata 
de  reducirlas  al  texto  hebreo,  usado  en  aquel  entonces  y que  parece  corresponder  con 
nuestro  texto  hebreo.  Con  todo,  las  conclusiones  a las  que  llega  el  autor  son  susceptibles 
de  ser  revisadas  en  el  futuro. 

G.  concreta  su  estudio  con  un  apéndice  que  sugiere  la  restauración  del  texto  griego 
y otro  sobre  el  texto  original  (en  qué  medidas  sean  originales  los  textos  del  grupo  A 
y los  del  B y en  qué  medida  no). 

Al  final  se  agrega  una  lista  de  términos  técnicos,  un  diagrama  del  tabernáculo  y 
un  índice  muy  limitado  de  personas  y cosas. 

F.  R.  C. 

YViéner  C.:  Recherches  sur  l’Amour  pour  Dieu  dans  I’Ancien  Testament, 

Étude  d’une  racine,  Letouzey  et  Ané,  París  1957,  pág.  85,  600  Fr. 

Un  estudio  profundo  de  agapé  cristiana  fue  siempre  de  esperar.  W.  lo  emprende 
pasando  revista  al  uso  de  la  raíz  ’ahab.  La  investigación  sigue  el  orden  cronológico: 
Desde  Amós  hasta  Ezequiel  (sea  lo  que  fuere  de  la  data  discutida  de  Ex.  20.  6 y Juec. 
5,  31).  Progresivamente  el  amor  de  Dios  se  presenta  como  algo  personal,  exigente,  celoso, 
ilustrado  por  la  imagen  sugestiva  del  amor  conyugal.  La  imagen  misma  del  pecado,  como 
rechazo  al  amor  de  Dios,  se  hace  aguda. 

En  una  época  posterior,  el  Deuteronomio  da  una  contribución  considerable  al  con- 
tenido del  amor  a Dios  al  ponerlo  en  el  lugar  central  de  su  doctrina.  Desde  aquí  se  trata 
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del  “primer  mandamiento”  que  el  hombre  tiene  que  cumplir  con  todas  las  fuerzas  de 
su  ser. 

El  Cantar  de  los  Cantares  nos  describe  una  imagen  viva  del  amor.  Aquí  W.  defiende 
sólidamente  la  hipótesis  de  la  interpretación  alegórica. 

En  la  literatura  postexílica  corren  los  ecos  de  los  siglos  anteriores  pero  con  menor 
vigor.  La  relación  directa  con  Dios  se  trueca  en  unión  con  la  Ley  y la  Sabiduría.  La 
novedad  está  en  que  el  amor  presenta  un  carácter  más  personal  y se  abren  las  puertas 
al  universalismo:  los  hombres  se  diversificarán  por  su  actitud  interior  con  respecto  a Dios. 

El  presente  estudio  no  se  hace  en  forma  exhaustiva.  Se  detiene  en  un  concepto  cuyo 
contenido  y alcance  necesita  ser  vigorizado  o confirmado  por  el  estudio  analítico  de 
otros  conceptos  afines.  Un  estudio  correspondiente  que  tenga  por  objeto  el  N.  T.  haría 
•de  complemento  necesario. 

La  obra  de  W.  será  apreciada  por  la  vasta  erudición  y por  la  claridad  en  la  dis- 
posición y exposición. 

Luis  F.  Rivera,  S.  I'.  D. 

P.  Drijvers,  O.  C.  S.  O.:  Les  Psaumes,  Genres  littéraires  et  thémes  doc- 
trina ux,  (Lectio  Divina  21).  Les  Éditions  du  Cerf,  Paris,  1958,  págs.  221. 

Con  la  intención  práctica  de  ofrecer  un  instrumento  útil  al  neosacerdote  y al  sa- 
cerdote que  no  entró  de  lleno  en  la  piedad  de  los  salmos,  D.  une,  en  la  presente  obra, 
los  adelantos  modernos  de  las  ciencias  bíblicas  a una  piedad  litúrgica  tradicional.  Las 
preciosas  intuiciones  de  Gunkel,  las  anotaciones  inéditas  del  P.  Vogt,  S.J.,  y otros  autores 
insignes,  se  unen  a favor  de  una  misma  causa:  la  comprensión  inteligente  y vivida  del 
O pus  Dei. 

No  esperemos,  pues,  una  exégesis  detallada  sino  un  estudio  penetrante  del  contenido 
de  los  salmos  y de  su  estructura.  D.  logra  colocarlos  en  su  ambiente  y dar  una  idea  del 
progreso  doctrinario.  Sus  alcances  son,  con  todo,  limitados,  y no  pretende  entrar  en 
cuestiones  más  particularizadas  (como  en  qué  sentido  sean  mesiánicos  ciertos  salmos, 
lo  cual  juzga  el  mismo  autor  sin  importancia  y difícil:  pág.  172).  Otras  cuestiones  son 
más  bien  tratadas  con  prudencia,  reservas  y moderación. 

Que  la  obra  de  D.  sea  un  buen  medio  para  una  genuina  renovación  litúrgica  cristiana. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Mélanges  Bibliques,  reeliges  en  l’honneur  de  André  Robert  (Miscelánea 
bíblica  en  honor  de  André  Robert).  Bloud  & Gay,  Rué  Garanciére,  Pa- 
ris, s.  a.,  580  págs. 

A.  Robert  ocupa  un  lugar  destacado  en  la  historia  de  la  investigación  científica  mo- 
derna de  la  Biblia.  Es  conocido  principalmente  como  director  del  “Supplement  au  Dic- 
tionnaire  de  la  Bible’  y codirector  de  la  “Iniliation  Biblique”  (tercera  edición  de  1955). 
Colaboró  además  en  “la  Sainte  Bible  de  Jérusalem”.  Falleció  el  28  de  mayo  de  1955. 
Sus  muchos  amigos  le  prepararon  este  precioso  homenaje  postumo  que,  por  el  número 
elevado  y el  prestigio  de  los  colaboradores  de  todo  el  mundo  y de  todas  las  confesiones, 
es  un  testimonio  elocuente  de  la  gran  y universal  estima  que  el  difunto  supo  granjearse 
entre  sus  colegas.  Es  cosa  imposible  reseñar  los  57  estudios  (31  del  Antiguo  Testamento 
y su  ambiente  y 26  del  Nuevo  Testamento  y su  ambiente)  que  componen  el  denso 
volumen.  Dos  extensos  índices,  onomástico  el  uno  y bíblico  el  otro,  permiten  aprovechar 
cómodamente  el  rico  material  depositado  en  las  580  páginas. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

M.  E.  Boismard  - A.  Descampa  - A.  Gelin  - J.  Giblet  - Soeur  Jeanne  D’ 
Are  - A.  Lefévre  - A.  Leboisset  - X.  Léon  - Dufour  - J.  Pierron  - C. 
Spicq:  Grandes  Thémes  Bibiiques.  Éditions  du  Feu  Nouveau,  París, 
1959,  págs.  192,  Fr.  850. 

Este  corte  horizontal  de  la  historia  bíblica  a través  de  temas  claves,  desde  los  más 
remotos  orígenes  hasta  el  plenc  desarrollo  en  el  N.  T„  se  realiza  por  especialistas  en  la 
materia.  Si  la  Sagrada  Escritura  es  la  historia  de  la  intervención  de  Dios  en  el  mundo, 
nada  más  apropiado  que  Dios  mismo  para  explicarnos  esa  historia  por  medio  de  sus 
profetas.  Cristo,  su  palabra,  y los  Apóstoles. 

La  presente  obra  nos  revela  las  riquezas  de  gracia  y misericordia  que  se  encuentran 
en  las  intervenciones  divinas  y sus  realizaciones  históricas,  y aspira  a ser  un  mensaje 
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que  advierta  a nuestro  tiempo  y cultura  dónde  se  encuentran  y ayude  a descubrirlas  y 
poseerlas. 

Los  temas  se  agrupan  en  cinco  capítulos:  El  designio  de  Dios;  La  revelación  de 
Dios;  Las  exigencias  de  Dios;  La  fidelidad  de  Dios  y La  victoria  de  Dios. 

La  obra  se  presenta,  de  una  manera  muy  acertada  y en  una  exposición  concentra- 
dísima. ciara  y autorizada,  como  una  invitación  al  gran  público  cristino  a reavivar  los 
grandes  acontecimientos  de  la  redención. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Cranz  F.  E.:  An  Essay  on  the  Developmente  of  Luthcr’s  Thought  on 
Justice.  Law,  and  Societv,  Oxford  University  Press,  London,  1959, 
ps.  XVIII-197. 

La  doctrina  de  justicia,  ley  y sociedad  no  fue  siempre  una  en  el  pensamiento  de 
Lutero.  Su  desarrollo,  evolución  y madurez  suponen  una  compleja  vida  religiosa  depen- 
diente de  infinitas  circunstancias  históricas  y situaciones  sicológicas  personales.  El  tra- 
bajo de  síntesis  y sistematización  puede  resultar,  por  lo  tanto,  arduo  y delicado  a la  vez. 

Lutero  parte  (por  los  años  1513-1518:  cf.  ante  todo  los  Dictata  super  Psalterium 
1513-1515)  de  una  concepción  platónica  dualista.  Sea  lo  que  fuere  de  la  parte  personal 
de  la  justicia,  que  se  esconde  en  el  reconocimiento  de  nuestra  pecaminosidad,  siempre 
se  considera  ésta  como  real,  válida  ante  Dios  y antecedente  a la  salvación.  La  gracia 
aparece  como  negación  de  la  ley  y su  cumplimiento:  Aquí  el  dualismo  aparece  más  mar- 
cado. 

En  los  años  posteriores  Lutero  cambia  sus  conceptos  de  gracia,  don,  carne,  espíritu, 
buenas  obras,  pecados,  justos  y pecadores.  En  1522  (Kirchenpostille)  su  punto  de  par- 
tida es  la  completa  justificación  del  cristiano  realizada  en  Cristo  (y  no  las  condiciones 
del  cristiano  en  parte  justificado  por  Dios).  Desde  1520  se  atribuye  claramente  a ía  ley 
el  rol  de  mantener  el  pecado. 

Es  importante  la  distinción  de  justicia  de  Lutero.  La  justicia  civil  (segunda  tabla 
de  la  ley  e inferior)  es  netamente  humana  y su  propósito  es  mantener  la  paz  con  los 
demás  y alegrarnos  de  los  bienes  que  Dios  nos  concede;  la  cristiana,  al  contrario,  es 
pasiva  y se  recibe  toda  de  Dios. 

Después  de  1519  Lutero  necesita  construir  una  nueva  doctrina  de  la  Iglesia  y de  la 
sociedad  humana  en  general.  En  1521  aparece  la  distinción  entre  Iglesia  espiritual  (de 
just'cia  pasiva)  e Iglesia  externa  (por  un  gobierno  de  ordenamiento  humano);  la  vocación 
de  cada  individuo  es  espiritual  (al  bautismo  y a la  fe  y,  por  lo  tanto,  común  e indistinta) 
y externa  (a  desempeñarse  con  rectitud);  el  gobierno  es  espiritual  (casi  se  identifica  con 
el  concepto  de  Iglesia)  y civil  (por  la  razón  y la  justicia).  La  distinción  de  tres  jerarquías 
llega  a enunciarse,  en  1528,  por  los  términos  de  economía,  política  e iglesia.  Las 
tres  son  igualmente  santas  y seculares.  En  la  sociedad  cristiana  las  tres  se  califican  como 
“mundanas”.  El  predicador  será  más  importante  que  el  padre  de  familia  o el  príncipe, 
pero  esto  no  por  lo  que  es  en  sí  mismo  sino  por  lo  que  Dios  hace  por  mediación  de  él. 

No  cabe  duda  de  la  utilidad  que  la  obra  prestará  a católicos  y más  aún  a protestantes 
sobre  el  nacimiento  de  una  nueva  concepción  del  cristianismo  en  la  mente  de  Lutero. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Tuck  A..  Maertens  Th.:  Fichier  Bibliquo.  Séries  1,  2 et  3,  Bruges  1857- 
1958,  chaqué  série:  48  fiches-48  Fr.  B.  555. 

Es  una  aspiración  de  todo  catequista,  maestro,  predicador  y profesor  poseer,  para 
los  fines  personales  de  meditación  o instrucción,  y en  forma  ordenada  y práctica,  las 
riquezas  que  se  contienen  en  la  Sagrada  Escritura.  El  Fichero  Bíblico  quiere  ser  este 
instrumento  y llenar  esta  aspiración. 

El  material  de  las  48  fichas,  de  que  se  compone  cada  serie,  se  divide  en  los  siguien- 
tes títulos:  Notas  generales;  Dios,  Cristo;  la  Iglesia;  el  Espíritu  Santo  en  la  liturgia;  el 
Espíritu  Santo  en  la  moral;  las  realidades  humanas.  Los  temas  de  cada  ficha  siguen 
un  p'an  uniforme:  motivo  general  en  forma  de  síntesis;  textos  bíblicos  en  la  primera 
columna  en  orden  lógico;  comentario  a los  mismos  en  la  segunda;  la  tercera  se  reserva 
para  anotaciones  personales. 

A excepción  de  muy  pocas,  la  mayoría  de  las  fichas  están  elaboradas  por  A.  Turck 
y Th.  Maertens. 

Que  esta  facilitación  de  textos  y pensamientos  de  la  Sagrada  Escritura  sea  un  estí- 
mulo para  un  contacto  más  directo  y familiar  con  la  misma. 


F.  R.  C. 
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INTRODUCCION 

K.  Rahner,  S.  J.:  über  die  Schriftinspiration  (De  la  Inspiración  Bíblica). 

(Quaestiones  disputatae  1)  Herder,  Freiburg,  1958,  págs.  88,  DM  520. 

La  obra  de  Rahner  es  la  primera  de  una  nueva  serie  teológica  intitulada  “Quaestiones. 
disputatae”.  En  una  sucinta  introducción  los  editores  (K.  Rahner  y H.  Schlier)  dan 
cuenta  del  porqué  de  esta  serie  y de  su  programa.  Salen  de  la  suposición  de  que  en  la 
teología  católica  existen  cuestiones  aún  no  solucionadas,  y a cuya  solución  se  proponen 
contribuir  con  la  publicación  de  la  nueva  serie. 

En  el  primer  fascículo  el  docto  jesuíta  intenta  aclarar  la  naturaleza  de  la  inspiración 
y precisar  el  alcance  de  la  fórmula  “Dios  - autor  de  las  Escrituras”.  Señala  las  defi- 
ciencias de  las  explicaciones  corrientes.  Como  punto  de  partida  de  su  explicación  no 
toma  los  textos  escriturísticos,  sino  las  fórmulas  que  en  el  correr  de  los  siglos  han  sido 
elaboradas  y sancionadas  por  el  magisterio  eclesiástico.  La  Escritura  es  un  elemento 
esencial  y constitutivo  de  la  Iglesia  primitiva;  es  la  expresión  y el  reflejo  de  la  fe  de 
la  Iglesia  Apostólica.  Vertiendo  en  la  Escritura  su  fe,  la  Iglesia  de  la  primera  generación 
se  dirige  a las  venideras  de  todos  los  siglos  proponiéndoles  la  regla  de  su  fe.  En  cuanto 
Dios  resolvió  constituir  la  Iglesia  primitiva,  y la  constituyó  efectivamente,  en  tanto  y 
por  eso  mismo  es  también  autor  de  las  Escrituras.  Si  así  se  concibe  el  alcance  de  la 
fórmula  “Dios  - autor  de  las  Escrituras”,  se  entiende  fácilmente  cómo  el  Magisterio  Ecle- 
siástico es  el  criterio  del  canon  bíblico.  Mejor  se  explica  también  la  relación  entre  la 
Escritura,  la  Tradición  y el  Magisterio  de  la  Iglesia. 

El  erudito  autor  propone  y desarrolla  su  tesis  con  mucho  vigor  dialéctico.  Sin  em- 
bargo, queda  la  impresión  de  que  toda  la  argumentación  es  demasiado  teórica  y aprio- 
rística.  Especialmente  donde  trata  de  demostrar  cómo  Dios  es  el  autor  del  Antiguo  Tes- 
tamento, se  siente  lo  insuficiente  que  es  la  explicación.  La  Sagrada  Escritura  es  anterior 
a la  Iglesia  pero,  argumenta  R.  no  habiendo  magisterio  infalible,  el  carácter  inspirado 
de  los  libros  no  fue  reconocido  universalmente.  La  Biblia  existía  en  sí,  pero  no  en 
cuanto  a los  hombres.  Vale  objetar:  la  falta  de  tal  magisterio  no  era  óbice  de  que 
también  antes  de  existir  la  Iglesia  los  hombres  hayan  conocido  ya  el  origen  divino  de 
muchos  libros  del  canon  hebreo,  si  bien  no  con  la  certeza  que  posee  hoy  el  cristiano 
merced  a las  últimas  declaraciones  del  magisterio  eclesiástico. 

Si  bien  creemos  que  la  tesis  de  Rahner  merece  serios  reparos,  el  autor  se  ha  hecho 
acreedor  de  nuestra  gratitud  por  haber  vuelto  a plantear  el  problema  y señalado  con 
toda  precisión  las  dificultades  de  las  explicaciones  hasta  la  fecha  dadas. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

Filson  F.  V.:  Which  Books  belong  in  the  Bible?.  The  Wesminster 

Press,  Philadelphia,  1957,  p.  174,  Dol.  3. 

Sin  propósito  de  detalles  sobre  el  proceso  histórico  de  la  formación  del  conjunto 
de  libros  sagrados,  la  presente  obra  plantea  la  cuestión  por  qué  la  Iglesia  necesita  de 
la  Biblia;  qué  guió  a la  Iglesia  en  la  formación  de  la  misma;  y cuál  es  su  significado 
para  la  Iglesia  moderna  y sus  miembros. 

En  una  problemática  netamente  reformista,  la  cuestión  del  canon  constituye  un 
desafío  a la  fe;  se  tiene  el  canon  de  libros  sagrados  cuando  como  Iglesia  o miembro 
de  la  Iglesia  se  confiesa  que  tal  conjunto  de  libros  es  la  Biblia. 

La  última  razón  por  la  que  F.  rechaza  los  “apócrifos”  (nuestros  deuterocanónicos) 
es  porque  no  nos  hablan  con  el  poder  y la  autoridad  de  los  “libros  sagrados”.  A conti- 
nuación se  dan  unas  apreciaciones  muy  justas  sobre  la  responsabilidad  actual  de  la 
Iglesia  con  respecto  a la  Sagrada  Escritura. 

En  lo  que  respecta  a la  posición  católica,  el  autor  afirma  lo  siguiente:  El  Concilio 
del  Vaticano  señala  un  avance  no  justificable:  de  una  manera  inaudita  la  Iglesia  llega  a 
controlar  no  sólo  la  tradición  sino  también  ,1a  Biblia,  cosa  inconcebible  en  la  antigua. 
Iglesia.  La  Iglesia  católica  llega  así  a la  teoría  de  una  inspiración  continua  por  la  que 
pueda  imponer  prácticas  y doctrinas  que  no  tienen  ninguna  base  en  la  Sagrada  Es- 
critura. 

Si  tenemos  que  juzgar  a Filson  baste  notar  que  sus  apreciaciones  sobre  la  fe  en. 
canon  son  de  carte  clásico  protestante  donde  se  tiene  en  cuenta  la  sola  fides,  como  si 
Dios,  que  hizo  al  hombre  cuerdo  e inteligente,  le  impusiera  un  asentimiento  suspendido 
en  el  aire,  sin  ningún  motivo  de  credibilidad  (milagros,  cumplimiento  de  predicciones). 
Nosotros  los  católicos  tenemos  la  convicción  de  ser  más  humanos,  razonables  y lógicos 
al  dar  algún  sentido  a la  posición  del  hombre  como  ser  inteligente  y a la  misma  con- 
ducta divina  en  sus  intervenciones  extraordinarias;  por  otra  parte  en  ninguna  parte 
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<le  la  Biblia  se  impone  la  sola  fides  en  el  sentido  protestante.  En  el  transcurso  de  ,1a 
obra  se  deslizan  inexactitudes  y exageraciones  al  exponerse  la  posición  de  la  Iglesia^ 

Falsamente  se  atribuye  a la  Iglesia  la  doctrina  de  una  inspiración  continua.  Para 
la  Iglesia  Católica  solamente  los  Libros  Sagrados  (incluso  los  “apócrifos”,  que  para 
nosotros  tienen  la  denominación  tan  antigua  como  el  protestantismo  de  deuterocanó- 
nicos,  porque  así  se  enseñó  en  la  tradición  judía,  la  más  antigua,  y cristiana)  son 
Palabra  de  Dios;  lo  que  dice  el  Papa  o los  documentos  eclesiásticos  no  son  Palabra 
de  Dios,  supuestas  las  solemnidades  requeridas,  ,sino  tienen  el  privilegio  negativo  de 
inerrancia,  prometido  a la  Iglesia  en  la  misma  Sagrada  Escritura. 

En  suma  F.  ofrece  un  libro  de  divulgación  y orientación  netamente  protestante. 
Su  exposición  no  está  libre  de  ,toda  toma  de  posición  sino,  más  bien  justifica  una  po- 
sición ya  abrazada  y adoptada  en  su  confesión. 

El  libro  de  Filson  pondrá  bien  al  tanto  del  pensamiento,  concepto  y alcance  del 
Canon  en  nijestros  hermanos  reformados. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Barret  C.  K.:  Westcott  as  Commentator.  Cambridge  University  Press, 
1959,  p.  26,  3s.  6d  net. 

La  Universidad  de  Cambridge  nos  ofrece  una  disertación  de  Barret  sobre  el  obispo 
Wescott.  La  importancia  de  un  personaje  que  aún  continúa  influyendo  en  los  estudios 
teológicos  (reapareció  su  comentario  al  cuarto  evangelio  después  de  75  años  de  su 
primera  aparición)  justifican  plenamente  la  iniciativa. 

En  el  presente  opúsculo  B.  estudia  las  características  del  comentario  de  Wescott, 
las  cualidades  del  autor,  método  y presupuestos.  Su  primera  y más  grande  cualidad  no 
fue  la  erudición  clásica,  que  también  se  pondera,  sino  la  convicción  de  que  en  la  Biblia 
se  trata  con  la  palabra  de  Dios,  y la  determinación  de  percibir  con  fe  y obediencia  plenas 
lo  que  en  ella  se  dice. 

“Difícilmente  se  encontrará  un  mejor  ejemplo  de  habilidad  y devoción,  de  capacidad 
para  una  mirada  amplia  y al  mismo  tiempo  para  no  escapar  al  detalle  o a la  fatiga” 

Ipág.  23). 

Nótese  que  Wescott  se  hace  precursor  del  estudio  verbal  que  encontrará  expresión 
clásica  en  KITTEL,  Theologisches  XVorterbuch  y se  anticipará  a conclusiones  recientes. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


Muncey  R.  W.:  The  New  Testament  Texl  of  St.  Ainbrose.  Texts  and 
Stndies,  Cambridge  University  Press,  1959,  p.  LXXV1II,  118;  32s.  6d.  net. 

Es  indiscutida  la  autoridad  de  San  Ambrosio  (340-397)  entre  los  grandes  Doctores 
de  la  Iglesia  Latina.  Tan  numerosas  son  sus  citas  del  N.  T.  que  no  se  pudo  resistir  ya 
a la  tentación  de  reconstruirlo  en  base  a las  mismas.  De  aquí  ya  se  ve  la  importancia 
de  un  trabajo  de  tal  índole  para  la  crítica  textual:  las  citas  de  S.  Ambrosio  nos  conducen 
a un  texto  muy  antiguo  y da  ocasión  a un  trabajo  comparativo  con  la  versión  latina 
antigua,  con  la  Vulgata  y con  el  mismo  texto  griego  de  base. 

En  forma  de  introducción  M.  trata  la  fidelidad  de  las  citas;  Lista  de  manuscritos 
griegos  y latinos  citados  o aludidos;  Manuscritos  de  S.  Ambrosio;  Escritores  eclesiásticos 
citados;  El  texto  del  N.  T.  de  8.  Ambrosio;  El  texto  griego  supuesto  por  S.  Ambrosio; 
Síntesis  y vocabulario;  Notas  de  algunas  cuestiones  selectas  del  N.  T. 

La  colección  de  citas,  luego,  se  ordena  según  los  libros,  capítulos  y versículos  del 
N.  T.  Llama  la  atención  la  exactitud  de  las  citas  que  concuerdan  ya  con  la  versión  latina 
o alguna  variante,  ya  con  el  texto  griego.  En  el  aparato  crítico  se  reúne  todo  el  elemento 
de  estudio  del  autor. 

Lina  mayor  apreciación  de  las  citas  patrísticas  del  N.  T.  sea  el  fruto  de  este  estudio 
elaborado  en  el  transcurso  de  cinco  años. 

F.  R.  C. 


COMENTARIO 

Del  Socorro  Argenzio  M.:  El  libro  de  Rut.  Literatura  Bíblica.  Mosca 
Unos.  S.  A.,  Montevideo,  1958,  págs.  107. 

Confesamos  que  abrimos  el  libro  con  cierta  curiosidad.  Se  trata  de  una  profesora 
católica  de  literatura  que  sintiendo  hondamente  la  necesidad  de  literatura  bíblica  mo- 
derna y adaptada,  analiza  el  libro  de  Rut  como  manifestación  literaria  y para  los  estu- 
diantes de  enseñanza  media. 
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A modo  de  información  general  se  dedican  26  páginas  a la  ubicación  histórica  y 
literaria  del  libro.  Con  un  criterio  muy  equilibrado  se  dan  aquí  los  elementos  necesarios 
en  una  obra  donde  todo  se  discute.  Más  se  detiene  la  autora  en  considerar  la  antigüedad 
proponiendo  los  argumentos  de  las  dos  sentencias  (época  de  los  Jueces,  tiempo  de  Esdras 
y Nehemías),  discusión,  en  fin,  que  “deja  indiferente  al  simple  artista  o gustador  de  la 
forma  literaria”. 

A continuación  se  colocan  dos  versiones  del  libro  de  Rut:  la  de  Bover-Cantera 

(B.  A.  C.  1-53);  la  de  Reina-Valera  (Sociedades  Bíblicas  Unidas  1956).  Finalmente  se 

hace  comentario  a la  versión  de  Torres  Amat  de  la  Vulgata  corregida  y anotada  por 
J.  Straubinger.  Con  esto  la  autora  juzga  a la  versión  de  Torres  Amat  como  la  mejor 
lograda  literariamente.  Otro  es  el  juicio  de  la  crítica  para  quien  la  versión  de  la  Vulgata 
resulta  superada  por  todas  las  versiones  modernas. 

El  extenso  comentario  sobre  el  contenido  y la  forma  tiene  apreciaciones  justas  y 
sobrias.  La  autora  se  apoya  en  una  información  sólida. 

Al  final  del  libro  se  dan  indicaciones  bibliográficas  breves  pero  suficientes. 

“El  libro  de  Rut”  se  lee  con  placer  por  su  estilo  correctísimo,  sencillo,  fluido  y 

agradable.  Felicitamos  sinceramente  a la  autora  por  su  contribución  al  conocimiento 

de  la  Biblia  en  el  ambiente  de  la  enseñanza  media  y la  animamos  a seguir  sus  comen- 
tarios en  el  mismo  tenor  de  equilibrio,  solidez  y sobriedad. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


SAN  PABLO 

Schelkle  K.  H.:  Paulus  Lehrer  der  V&ter.  Patmos  Verlag  Düsseldorf 
1956,  págs.  418,  DM  28,50. 

El  trabajo  presentado  como  tesis  doctoral  en  la  Facultad  de  Teología  de  la  Uni- 
versidad de  Würzburgo  (1948-9),  hace,  bajo  el  título  de  “Pablo  Doctor  de  los  Padres”, 
una  interpretación  cristiana  de  la  epístola  a los  Romanos.  Son,  pues,  de  suponer  las 
cualidades  de  amplitud  de  información  y rigor  metódico.  Por  causas  privadas  solamente 
11  son  los  capítulos  que  se  tratan  y que  sin  embargo  forman  un  todo  cerrado  y ho- 
mogéneo. 

Sch.  avanza  en  su  obra  capítulo  por  capítulo  y versículo  por  versículo  encadenando 
correspondientemente  a autores  y tendencias. 

De  todo  este  cúmulo  de  material  reunido  se  desprende  que  desde  Ignacio,  Ireneo  y 
Clemente  de  Alejandría  se  forma  una  tradición  exegética.  En  la  interpretación  de  voca- 
blos controvertidos  los  Padres  varían  porque  no  poseen  más  tacto  en  una  época  de 
neoclasicismo,  para  el  griego  koiné.  De  sumo  interés  son  los  apartados  sobre:  Paganismo 
e Israel  (judaismo);  Santísimo  Trinidad;  Cristología;  Iglesia;  Sacramentos;  Ley  y Jus- 
tificación; Pecado  y Redención,  Libertad  y Gracia;  Elección  y Predestinación. 

Es  conocida  la  tesis  protestante  de  que  la  doctrina  paulina  haya  sido  ensombrecida  y 
prácticamente  relegada  en  el  tiempo  postapostólico.  La  Reforma,  que  tuvo  la  misión  y 
vocación  de  resucitar  los  valores  genuinos  del  paulinismo,  ante  todo  de  la  justificación 
y predestinación  a la  Iglesia,  fue  entonces  tabla  de  salvación  para  la  humanidad.  Las 
doctrinas  de  la  fe,  de  la  justificación  y de  la  predestinación,  otro  qu/e  genuino  pauli- 
nismo, son  interpretación  luterana  y calvinista,  y arbitrariedad  en  conjunto  cuando 
quieren  pretender  ser  patrón  para  medir  el  paulinismo  de  los  Padres.  También  a San 
Pablo  pertenecen  de  lleno  y esencialmente  otras  doctrinas:  Cristología,  Dios,  Iglesia, 
Sacramentos,  tipología  de  la  ley,  juicio  sobre  las  obras.  Se  puede  afirmar  con  toda 
verdad  que  el  verdadero  paulinismo  queda  efectivamente  en  la  Iglesia  desde  San  Agustín. 

Como  apéndice  Sch.  trata  el  Comentario  a los  Romanos,  de  Orígenes;  los  comentarios 
de  allí  derivados;  la  traducción  de  Rufino,  la  más  de  las  veces  desconocida  o no  sufi- 
cientemente apreciada. 

Libros  de  la  índole  de  “Pablo  doctor  de  los  Padres”,  que  facilitan  enormemente  el 
trabajo  de  consulta  en  la  interpretación,  son  siempre  bienvenidos. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


SAN  JUAN 


Paul-Marie  de  la  Croix,  O.  C.  D.:  L’Évangile  de  Jean  et  son  témoignage 

spirituel.  Desclée  de  Brouwer,  1959,  págs.  590,  F.  B.  195. 

El  autor  es  ya  conocido  y muy  bien  acogido  en  los  círculos  de  vida  espiritual  por 
su  obra  L’ Ancien  Testament,  source  de  vie  spirituelle.  En  la  presente  obra  nuevamente 
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se  ponen  en  juego  sus  cualidades  de  agudeza  teológica  y penetración  espiritual  y mística 
que  descuellan  en  aquélla. 

Con  el  fin  de  ofrecer  un  mayor  conocimiento  de  Cristo  a las  almas  sedientas  de 
vida  interior,  el  autor  hace  objeto  de  su  exposición  no  sólo  el  Evangelio  de  S.  Juan 
sino  también  su  Apocalipsis  y primera  epístola.  La  enseñanza  apostólica  y pastoral  se 
completa  de  esta  manera.  Ordenados  a la  misma  finalidad,  los  21  capítulos  presentan 
temas  de  marcada  importancia  y utilidad  para  la  vida  espiritual.  Por  consiguiente,  no 
se  trata  de  una  obra  exegética  ni  de  erudición  sino  de  una  exposición  llana  de  las 
realidades  divinas  como  se  presentan  en  la  teología  juanina. 

Nos  alegramos  por  esta  nueva  fuente  de  piedad  bíblica  que  el  P.  Paul-Marie  de  la 
Croix,  siguiendo  la  misión  de  la  orden  carmelitana  de  alimentar  espiritualmente  al  mun- 
do, ofrece  a las  almas  de  vida  interior  en  forma  sencilla  y profunda. 

La  obra  será  de  utilidad  espiritual,  no  tanto  al  exégeta  especialista,  como  a las 
almas  en  general,  de  piedad  cultivada. 

F.  R.  C. 


Dclhez  V.:  Interpretaciói*  de  temas  del  Apocalipsis  de  San  Juan  en 
relación  a la  descripción  de  cuarenta  y nueve  grabados  ilustrativos. 

Universidad  Nacional  de  Cuyo,  1959,  págs.  65. 

A primera  vista  el  intento  de  penetrar  con  el  arte  plástico,  en  la  enseñanza  perenne 
del  último  libro  de  la  Sagrada  Escritura,  nos  parece  arduo  y arriesgado,  precisamente 
por  tratarse  del  libro  que  fue  objeto  de  las  más  variadas  divagaciones,  si  no  lamentables 
detorciones. 

La  obra  de  D.  se  presenta  como  un  catálogo  comentado  de  sus  49  cuadros  del  Apo- 
calipsis. El  número  mismo  nos  habla  ya  de  un  gran  poder  creativo  y originalidad,  lás- 
tima que  no  podamos  gozar  de  la  representación  visual  de  las  escenas... 

Toda  realización  plástica  de  imágenes  literarias  significa  exégesis  en  cuanto  es  in- 
terpretación y adaptación.  De  por  sí  las  imágenes  apocalípticas  no  están  por  sí  mismas 
o para  ser  representadas  materialmente,  sino  para  comunicar  directamente  a la  mente 
una  verdad  o una  idea.  D.,  haciendo  obra  de  artista  y simplificando,  trata  de  dar  el 
mayor  realce  posible  a ideas  envueltas  en  descripciones  con  frecuencia  poco  coherentes 
y oscuras.  Ciertas  personificaciones  no  pretenden  ser  precisaciones  históricas  al  Apoca- 
lipsis, sino  conservan  un  mero  carácter  de  símbolo. 

El  logro  de  las  imágenes  en  general  se  coloca  desde  un  ángulo  visual  sano  y apoya 
en  una  intelección  informada  del  Apocalipsis:  la  “mujer  parturienta”  del  cp.  12  repre- 
senta a la  Iglesia;  los  144  mi!  elegidos  a la  comunidad  de  los  fieles;  el  millenium  se 
refiere  al  reino  de  las  almas  de  los  santos  y mártires  que  gozan  de  la  primera  resu- 
rrección (propiamente  esta  resurrección  de  los  mártires  es  simbólica:  se  refiere  a la 
renovación  de  la  Iglesia  después  de  las  persecuciones  del  imperio  romano;  el  reino  de 
mil  años  corresponde,  pues,  a la  fase  terrestre  del  reino  de  Cristo  después  de  las  per- 
secuciones). 

Esta  interpretación  de  los  temas  del  Apocalipsis,  no  pueden  menos  que  fomentar  el 
interés  por  el  conocimiento  experimental  de  los  cuadros  plásticos  del  renombrado  artista 
Víctor  Delhez. 

Luis  F.  Rivera.  S.  V.  D. 


QUMRAN 

Dupont-Sommer  A.:  Le  Livre  des  Hymnes  découvert  prés  de  la  Mer 
Morte.  (1QH)  Traduction  intégrale  avec  introduction  et  notes  (Semí- 
tica VII),  Adrien-Maisonneuve,  Paris,  1957,  p.  120,  Fr.  900. 

La  presente  traducción  del  insigne  profesor  de  la  Sorbona  y competente  comenta- 
dor del  hebreo  y arameo,  está  llamada  a ocupar  un  lugar  de  importancia.  Se  hace  en 
base  a la  edición  póstuma  de  E.  L.  Sukkenik,  cuyo  orden  se  sigue  fielmente. 

En  veinte  páginas  introduclorias  D.  S.  da  las  aclaraciones  necesarias  para  ubicar 
debidamente  los  Hódayóth.  El  documento  como  de  lo  más  venerado  de  la  secta  de 
Qümran,  presenta  un  género  literario  vecino  a la  literatura  hímnica  de  los  salmos  ca- 
nónicos, aunque  no  constituye  propiamente  una  categoría  distintamente  perfilada.  Los 
Himnos  en  su  mayoría  delatan  una  personalidad  “particularmente  fuerte  y poderosa” 
que  se  esconde  bajo  el  “yo”.  El  carácter  lírico  y místico  impiden  encontrar  en  ellos  una 
obra  de  ejercicios  espirituales  con  aspecto  dominante  didáctico  o catequístico.  Esto  no 
excluye  que  se  apoyen  en  un  sistema  o supongan  un  medio  ambiente  religioso  de  deter- 
minadas tendencias  e inquietudes:  doctrina  de  los  dos  espíritus,  predestinación,  gracia, 
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perdón  divino,  poder  y justicia  divinas,  justificación,  juicio  y sanción,  fin  del  mundo, 
etc.  Un  ambiente  de  la  época  helenista  parece  postularse  por  el  conocimiento  marcado 
Be  la  gnosis  en  los  iniciados  en  los  misterios. 

D.  S.  prefiere  dar  la  paternidad  de  los  Himnos  al  “Maestro  de  Justicia”,  aun  a los 
que  tienen  el  “nosotros”  comunitario  bien  explicable  por  la  finalidad  litúrgica  de  los 
mismos.  La  obra  debe  colocarse  por  los  años  100  a 63  a.  C. 

El  trabajo  principal  de  D.  S.  es  la  traducción  de  los  himnos,  enérgicamente  apun- 
talada por  anotaciones  filológicas.  Los  Himnos  VIII  4-40  están  munidos  además  de  un 
pequeño  comentario.  No  se  debe  pasar  por  alto  el  carlcter  meramente  probable  de  tra- 
ducciones que  figuran  entre  corchetes  y que  corresponden  a lagunas  del  texto  hebreo. 
Estas  conjeturas  tienen,  muchas  veces,  la  sola  finalidad  de  restituir  el  movimiento  de 
la  frase  o el  verso.  La  distinción  de  32  Himnos  o completos  o fragmentarios,  intitulados 
Be  acuerdo  a la  idea  predominante,  tampoco  es  definitiva. 

Los  Hódayóth  presentados  por  Dupont-Sommer  constituyen  una  contribución  erudita, 
autorizada  y de  primera  categoría. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Milik  J.  T.:  Dix  Ans  de  découvertes  dans  le  désert  de  Juda,  Les  Édi- 
tions  du  Cerf,  París,  1957,  p.  3 cartes,  35  photographies. 

De  entre  todos  los  libros  de  información  sobre  los  hallazgos  del  Mar  Muerto  la  obra 
Bel  P.  Milik,  el  miembro  más  activo  del  equipo  internacional  que  prepara  la  publicación 
de  un  considerable  material  de  la  gruta  cuarta,  fragmento  de  la  quinta  y rollos  de  cobre 
de  la  tercera,  es  de  primera  autoridad  por  trabajarse  inmediatamente  sobre  las  fuentes. 
Nótese  además  que  M.  goza  de  un  acceso  directo  a textos  inéditos  reunidos  en  el  Museo 
de  Jerusalén. 

La  parte  histórica  del  primer  capítulo  abarca  los  acontecimientos  desde  la  prima- 
vera de  1947  hasta  comienzos  de  1956.  En  tres  grupos  se  pueden  repartir  los  manuscritos: 
los  de  las  grutas  de  la  región  de  Qümran  que  datan  del  siglo  II  a.  C.  hasta  el  I d.  C.- 
los  documentos  de  Murabba  ‘át  en  grutas  de  wadis  casi  inaccesibles  que  sirvieron  de 
refugio  en  la  segunda  revuelta  judía;  finalmente  los  manuscritos  de  un  monasterio  bi- 
zantino, Kherbet  Mird,  no  lejos  de  Jerusalén  (en  pleno  florecimiento  en  los  siglos  II 
y III  de  nuestra  era). 

En  un  inventario  de  hallazgos  M.  da  una  descripción  clara  y concisa.  Adjudica  los 
Testamentos  de  los  Doce  Patriarcas  a una  mano  cristiana,  siendo  imposible  hablar  de 
interpolaciones  en  esta  obra  de  unidad  firme. 

A capítulo  seguido  M.  hace  una  historia  de  los  esenios.  En  un  apéndice  que  se 
agrega  a esta  parte,  al  final  del  libro,  completa  sus  datos  con  un  artículo  de  DE  VAUX 
R.:  Fouilles  de  Khirbet  Qumrán,  Rev.  Bibl.  63  (1956),  533-577  siguiendo  cuatro  fases  de 
desenvolvimiento.  Hay  que  notar  que  las  fechas  sobre  el  éxodo  y la  identificación  del 
Maestro  de  Justicia  no  están  igualmente  de  acuerdo  en  el  cp.  IV  y en  el  apéndice.  De 
esta  historia  la  tercera  fase  es  la  más  difícil  de  reconstruir.  M.  separándose  de  DE  VAUX 
y de  su  mismo  cp.  III  da  una  reconstrucción,  suponiendo  cierta  amistad  entre  los  esenios 
y Herodes  el  Grande.  En  las  dificultades  de  Herodes  con  los  partos,  éstos  habrían  cau- 
sado destrozos  igualmente  en  el  monasterio  de  Qumrán  (suposición),  antes  de  lo  cual 
habrían  escondido  sus  rollos.  El  abstencionismo  en  principios  de  los  antiguos  aliados  de 
Herodes,  en  cuanto  a la  vida  política,  debió  exasperar  a Herodes  y preparar  así  un  se- 
gundo éxodo.  En  la  cuarta  fase,  después  de  la  muerte  de  Herodes,  se  construyó  el  mo- 
nasterio. De  impronta  celóte,  el  carácter  peculiar  de  la  secta  es  de  oposición  a los  ro- 
manos. Los  rollos  de  la  Guerra  se  consideran  así  instrucciones  previas  a batallas  reales, 
que  inaugurarán  la  era  escatológica.  Finalmente,  por  el  68,  antes  de  la  destrucción  tíe 
Qumrán,  la  secta  depositó  los  rollos  en  las  cavernas. 

El  capítulo  cuarto  tiene  por  objeto  la  organización  y doctrina  de  los  esenios.  El 
calendario,  que  pudo  tener  oiigen  en  los  tiempos  angustiosos  de  Jonalán,  no  se  en- 
cuentra en  la  edición  italiana. 

La  obra  de  M.,  por  su  reconstrucción  histórica  en  base  a los  datos  ms  seguros  de 
la  arqueología,  puede  considerarse  como  una  síntesis  de  la  más  autorizada  destinada 
al  gran  público. 


Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 
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ARQUEOLOGIA 

Wiseman  D.  J.:  Ihisirations  from  Biblical  Archaeology.  The  Tyndale 

Press,  London,  1958,  p.  112,  12s.  6d. 

El  interés  cada  vez  creciente  de  la  Arqueología  por  su  contribución  lingüística, 
teológica  e ideológica,  que  arrojaba,  no  rara  vez,  considerable  luz  sobre  los  textos 
bíblicos,  cautivó  a los  espíritus  de  manera  llamativa  en  las  últimas  décadas.  Más  de 
1025  lugares  en  Palestina  y países  vecinos  con  una  cantidad  que  casi  llega  al  millón 
de  manuscritos,  forman  una  mole  inmensa  de  trabajo  que  más  y más  nos  aproximan 
al  Oriente  Antiguo. 

Mediante  fotografías  munidas  del  correspondiente  texto  explicativo,  el  autor  nos 
lleva  desde  el  amanecer  de  la  civilización  hasta  el  tiempo  del  N.  T.  Un  último  capítulo 
dedica  al  método  y resultados. 

Las  ilustraciones  se  limitan  a utensilios  relacionados  con  la  Biblia.  Una  nutrida 
bibliografía  (casi  exclusivamente  inglesa)  de  nueve  páginas  se  ofrece  en  particular,  al 
profesor  y especialista  al  final  de  la  obra. 

La  claridad  y nitidez  de  la  impresión  en  papel  ilustración  merecen  encomio  especial. 

Opiniones  que  acá  y allá  pueden  ser  objetables  no  desdicen  la  impresión  del  con- 
junto presentado  con  criterio  ecuánime  y maestría. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 


VARIOS 


K.  Algermissen  - L.  Boer  - G.  Englhardt  - M.  Schmaus  - J.  Tyciak:  Lexi- 
kon  der  Marienkunde.  Friedrich  Pustet  regensburg,  3/4  Lieferug, 
1959,  385-768. 

Dos  nuevos  fascículos  del  Diccionario  de  Mariología  se  agregan  a los  dos  primeros 
recibidos  con  extraordinario  favor.  Nos  alegramos  que  la  obra  siga  su  aparición  siti 
tropiezos.  Para  una  información  sobre  el  carácter  y método  cf.  Rev.  Bíbl.  88/20  (1958),  116. 

El  Lexikon  der  Marienkunde,  se  presenta  como  una  verdadera  enciclopedia  sobre 
María:  su  contenido  abarca  todo  aquello  que  de  alguna  manera  se  relaciona  con  la 
Madre  de  Dios:  artistas  escritores,  teólogos  (hasta  K.  Barth),  familias  religiosas,  corrien- 
tes artísticas,  conceptos  teológicos,  privilegios,  lugares  y objetos  (árbol,  montaña).  Cuando 
un  artículo  abarca  diferentes  ramos  del  saber  son  entonces  diversos  los  especialistas  que 
se  le  consagran. 

La  exposición  más  amplia  se  desarrolla  bajo  el  título  Barroco  (36  columnas  donde 
se  consideran  los  siguientes  apartados:  escritos  marianos  del  tiempo  barroco  (Stegmüller) ; 
piedad  (Zoepfl);  poesía  mariana;  canciones,  poesías,  mística,  drama  espiritual;  imagen 
de  María  en  la  literatura  (Büsse);  arte;  motivo  y temas  (Zoepfl-Schnell) ; música  (Lipp- 
hardt).  También  de  gran  extensión  es  el  título  Ave  María  (24  columnas).  Bajo  él  se 
consideran:  el  texto  del  saludo  angélico  y su  historia;  en  Lucas  (Schnackenburg) ; las 
adiciones  no  bíblicas  (Diinninger) ; la  historia  de  la  devoción  (Wiertz-Dünninger) ; en 
la  liturgia:  latina  (Lipphardt),  oriental  (Tyciak);  modos  de  rezar  (Dünninger-Wiertz) ; 
en  la  música  (Lipphardt);  comunidades  religiosas;  textos  en  diferentes  idiomas.  ' 

Con  estos  ejemplos  creemos  dar  una  idea  del  valor  y alcance  del  Lexikon  der 
Marienkunde. 

F.  R.  C. 

Varios:  Shaping  the  Chrislian  Message,  Essays  ¡n  Religious  Educatiou. 

Edited  by  G.  S.  Sloyan,  The  Macmillan  Company,  New  York,  1958. 

Quince  educadores  católicos  se  hacen  eco  de  los  problemas  modernos  de  catequesis 
y,  al  estudiar  los  diferentes  estadios  de  la  pedagogía  en  la  trasmisión  del  mensaje  evan- 
gélico, abren  o insinúan  nuevas  posibilidades  de  solución.  Cómo  debe  ser  formada  la 
juventud  (no  sólo  instruida)  es  la  cuestión  que  busca  elementos  de  claridad  y solución. 

Las  127  páginas  de  la  primera  sección,  que  dan  una  perspectiva  histórica  de  la 
cuestión,  recorren  la  evolución  catequética  de  nuestra  era  cristiana  en  sus  más  expresivas 
manifestaciones.  Los  autores  son  acá  en  su  mayoría  europeos. 

De  mayor  importancia  es  la  segunda  parte  donde  se  ventilan  consideraciones  teoló- 
gicas y científicas  sobre  la  educación  religiosa.  Se  exponen  los  temas:  Introducción  a 
una  pedagogía  de  la  fe  (Condreau);  Educación  religiosa  primaria  y enseñanza  primaria 
(Boi/er);  El  significado  de  la  doctrina  sagrada  en  el  colegio  (Weigel);  Una  nueva  era  en 
la  instrucción  religiosa  del  colegio  (Hardon). 
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La  primera  parte  da  como  resultado  que  la  enseñanza  catequística  debe  ser  unitaria: 
formar  al  cristiano  completo  (unidad  entre  educación  e instrucción;  entre  los  diferentes 
agentes  de  la  educación  que  orientan  a la  misma  obra  de  perfección;  progreso  dentro 
de  la  misma  que  se  hace  por  la  iluminación  del  Espíritu  Santo). 

De  la  segunda  parte  se  concluye  que  la  estructura  de  la  educación  religiosa  del 
colegio  adquiere  nueva  fuerza,  como  materia  integrante  en  la  vida  intelectual  del  cole- 
gio. Todavía  hay  un  gran  camino  por  recorrer  hasta  que  se  realice  el  ideal  de  adaptación 
al  colegio  y a la  universidad,  cosa  que  a todo  trance  debe  procurarse,  ya  que  la  “teología 
es  una  rama  del  conocimiento  de  importancia  suma  y de  suprema  influencia”  para  el 
tiempo  y la  eternidad. 

Todavía  una  tercera  sección  trata  las  cuestiones  prácticas:  Necesidad  de  la  formación 
de  nuestros  catequistas  (Hofinger);  La  obra  de  Newman  en  el  colegio  y en  la  univer- 
sidad (Maguire);  El  uso  de  términos:  un  problema  tanto  de  contenido  como  de  método 
(Drinkwater). 

El  índice  de  cosas  y de  nombres  de  17  páginas  viene  sumamente  oportuno.  El  mérito 
de  reunir  en  un  libro  un  material  variado,  múltiple  (no  completo  ni  exhaustivo)  y pon- 
derado con  criterio  en  cuanto  a las  aplicaciones  concretas  de  nuestro  siglo  y medio 
ambiente,  pueden  significar  una  verdadera  contribución  a la  formación  teológica  de 
nuestra  juventud. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Gerbier,  T.  A.  M.:  Verdadera  práctica  de  la  devoción  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús.  Editorial  Luis  Gili,  Barcelona,  19593,  págs.  350,  Ptas. 
64-80. 

La  obra  de  G.  se  publica  ya  en  su  tercera  edición,  índice  expresivo  de  la  acogida 
favorable  que  el  manual  tuvo  entre  los  devotos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Con  un 
enfoque  más  amplio  que  Cor  Salvatoris  de  STIERLI  (cf.  Rev.  Bíbl.  89/20  [1958],  p.  176) 
G.  une  un  material  copioso  y valioso  sobre  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús.  Las  grandes 
secciones  de  la  obra  abarcan  los  temas:  Ventajas  de  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús; 
Cultos  exteriores  pedidos  por  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  Cultos  interiores  pedidos  por 
el  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Ai  final  se  agrega  el  documento  imprescindible  de  PIO  XII 
Haurietis  aquas. 

Gerbier  presta  un  gran  servicio  a todas  las  personas  devotas  del  Sagrado  Corazón 
que  quieren  profundizar  su  devoción  y,  al  mismo  tiempo,  ofrece  material  espiritual  y 
un  cúmulo  de  datos  al  sacerdote  director  de  almas. 

F.  R.  C. 

Jan  Dobraczynski:  La  Santa  Espada.  Editorial  Herder,  Barcelona,  1959, 
423  págs. 

Pablo  de  Tarso  es  inagotable.  Su  vida  azarosa  e inquieta,  que  los  libros  sagrados 
nos  presentan  en  forma  muy  fragmentaria,  ha  tentado  a los  estudiosos  y escritores  de 
todos  los  tiempos.  La  Santa  Espada  es  un  nuevo  esfuerzo  por  acercarnos  al  apóstol  de 
las  gentes.  Ignoramos  muchas  facetas  de  su  vida,  por  lo  cual  quizás,  le  estuvo  permitido 
al  autor  describirlo  según  la  idea  personal  que  de  él  se  había  forjado. 

La  Santa  Espada  es  una  novela  que  nos  recuerda  a “Quo  vadis?”  de  Sienkiewicz. 
Coloca  a San  Pablo  en  el  ambiente  de  su  época  y revela  al  autor  como  profundo  cono- 
cedor de  los  hechos  y costumbres  del  comienzo  de  la  era  cristiana.  Jan  Dobraczyuski 
presenta  a Pablo  como  instrumento  en  manos  de  Dios  y supeditado  del  todo  a la  vo- 
luntad divina,  pero  conservando  siempre  el  sentido  de  su  propia  individualidad  y valor. 
El  apóstol  deja  de  ser  un  personaje  lejano  y se  convierte  en  un  ser  próximo  a nosotros, 
que  nos  es  familiar  precisamente  por  sus  rasgos  profundamente  humanos.  Sin  embargo, 
como  bien  dice  el  mismo  Dobraczynski,  “el  auténtico  Pablo  es  un  misterio  y seguirá 
siéndolo”. 

T.  G. 

Félix  M.  Alvarez,  M.  Sp.  S.:  Perfiles  sacerdotales.  Editorial  Herder, 
Barcelona,  1959,  317  págs. 

La  presente  obra  es  complemento  de  otro  libro  del  mismo  autor:  “La  Misión  Sacer- 
dotal”. Toda  la  grandeza  y excelencia  del  sacerdocio  católico  expuestas  en  el  primer 
volumen,  hallan  en  Perfiles  Sacerdotales  su  expresión  viva  y real.  En  apretada  síntesis 
desfilan  por  las  páginas  del  libro  las  figuras  sacerdotales  más  eminentes  de  épocas  y 
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naciones  diversas,  con  sus  matices  personales  y sus  características  propias,  pero  tradu- 
ciendo todos  en  su  vida  el  gran  ideal:  Alter  Christus.  Completan  la  obra,  en  un  apéndice,, 
las  figuras  sombrías  de  Lutero,  Calvino  y Enrique  VIII. 

El  marco  estrecho  de  pocas  páginas  en  que  son  presentados  personajes  de  la  talla 
de  San  Pablo,  San  Juan  Crisóslomo,  San  Agustín,  el  santo  Cura  de  Ars  y otros,  podría 
restar  profundidad  al  trabajo.  Pero  el  autor,  sin  pretender  escribir  una  biogratia  com- 
pleta de  todos  ellos,  ha  sabido  escoger  y resumir  con  habilidad  los  rasgos  propios  de 
cada  uno  y presenta  así  al  lector  un  hermoso  conjunto  de  verdaderos  modelos  sacerdo* 
tales.  El  libro  se  lee  con  agrado  y esperamos  con  el  autor  “que  sus  páginas  acrecentarán 
en  cuantos  las  lean  el  amor  al  sacerdocio,  y serán  en  el  corazón  de  los  jóvenes  semillas 
de  bendición,  que  con  el  rocío  de  la  gracia  se  transformen  en  vocación  sacerdotal” 

T.  G. 

De  Andreis  E.:  Santa  Clara,  leyenda.  Herder,  Barcelona,  1959,  págs.  158. 

La  visita  ansiosa  y frecuente  de  los  lugares  que  aún  hoy  en  día  conservan  la  fuerza 
sugestiva  de  la  piedad  del  primer  poverello  de  Asís,  S.  Francisco,  y de  la  primera  dama 
de  estirpe  que  realiza  de  la  manera  más  encantadora  sus  ideales,  inspiran  a la  autora 
este  breve  pero  hermoso  librito.  El  subtítulo  de  “Leyenda”  no  quiere  desvirtuar  el  tra- 
bajo solícito  en  visitar  archivos  y consultar  personas  competentes  en  la  materia. 

El  estilo  límpido,  rápido  y moderno  en  capítulos  breves  y llenos  de  unción;  el  mismo 
contenido  sublime  de  la  biografiada  mantendrán  al  lector  prendado  de  tanta  grandeza 
espiritual. 

F.  R.  C. 


PASTORAL 


Fray  León,  Obispo  de  Teruel:  El  Evangelio  de  los  Domingos  y Fiestas 
para  uso  de  los  párrocos.  Editorial  Vilamala,  Velencia  246,  Barcelona,. 
1953,  págs.  766. 

El  limo.  Fr.  León,  O.F.M.,  Obispo  de  Teruel,  nos  presenta  en  formato  de  bolsillo 
una  obrita  que  merece  los  más  calificados  elogios  en  el  campo  de  la  homilética.  Esta 
obrita  pertenece  a la  “bonita  colección”  que  se  denomina:  “Biblioteca  Católica  de  Bol- 
sillo”. Preceden  unas  palabras  de  presentación,  donde  el  celoso  pastor  afirma  que  el 
fin  tenido  ante  los  ojos  por  él  “ha  sido  facilitar  el  cumplimiento  de  vuestro  gran  deber 
y noble  misión”,  es  decir,  dar  a los  párrocos  en  especial  y a los  sacerdotes  en  general 
material  homilético  fácil,  sencillo,  familiar. 

Divídese  el  presente  libro  en  dos  partes:  1)  Evangelios  de  los  domingos  del  año. 
2)  Evangelios  de  las  principales  fiestas. 

El  método  es  idéntico  en  ambas  partes,  es  decir:  primero,  el  autor  trae  el  texto 
evangélico  correspondiente  de  Bover-Cantera;  luego,  las  circunstancias  de  lugar,  tiempo 
y personas;  después,  algunas  notas  exegéticas  del  texto;  por  fin,  notas  doctrinales  y 
morales.  En  total  cada  homilía  consta  de  8 a 10  breves  páginas. 

A la  verdad,  el  librito  de  Fr.  León  no  debiera  faltar  en  ninguna  biblioteca  sacer- 
dotal. Su  precio  económico,  su  formato  pequeño,  su  exposición  breve,  sencilla  y práctica, 
lo  aconsejan.  Además,  el  autor  conoce  muy  bien  los  lugares  bíblicos,  ya  que  ha  pasado 
muchos  años  en  Palestina.  No  pierde  de  vista  a los  grandes  comentaristas  populares: 
Cardenal  Gomá,  Joaquín  Sanchís,  Andrés  Fernández,  que  todos  conocemos.  Por  estos 
motivos,  añadidos  a los  anteriores,  recomendamos  vivamente  “El  Evangelio  de  los  do- 
mingos y fiestas”,  de  Fray  León. 

P.  Elias  C.  Dell’Oca,  C.SS.R. 

Santo  Tomé  (Ctes.),  15  octubre  1959 
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